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Exmof. Sres. PmídentM y Cuerpos provinciales de Coruña, Lugo, Uoa, 
Qmse, Oviedo y Pontevedra, 
Exmos. Sres.: 
Tengo la honra de presentar à VV. EE. este ligero tra-
bajo que espeiv se dignen admitir, como legit'mos represen-
tantes délos pueblos inscriptos en el territorio de la Galicia 
romana. 
Consagrado al estudio de las antigüedades, y fijándome 
en las de nuestra patria, llegué à comprender en la compa-
ración entre los célebres escritores que se ocuparon de este 
género de descripciones, alguna discrepancia que entraña 
gra,ves errores, bajo los que no podia emprenderse la tarea 
de una historia séria, que narrase con precision las vicisitu-
des del estado social y de la vida civil de nuestros mayores. 
Al exhibir el resultado de. las trabajos prácticos, lejos de 
mi la presunción de pretender corregir d los que me prece-
dieron; ni debia ni podría hacerlo por que en cada imo de 
ellos reconozco una notabilidad científica. Creo mas bien 
que los errores emanaron de la falta de reconocimientos 
locales, ó de la confianza en corresponsales no siempre 
competentes en este género de estudios. 
Ansioso de acercarme todo lo posible á la verdad arqueoló-
gica, concebí el proyecto de recorrer las localidades de que 
me ocupo, sm mas recursos que los de mi escaso peculio y sin 
otro objeto especulativo que el de esclarecer los puntos mas 
dudosos, llevando la comparación al examen local y tomando 
por base el koanlamienio de los planos parciales de las cuatro 
principales vias militares trazadas en el adjunto mapa. 
Las agitaciones políticas que desgraciadamente todo lo 
invaden en nuestra trabajada patria, vinieron à paralizar 
por largos intervalos esta tarea, y mis notas hubiesen queda-
do en empolvados manuscritos d no haber contado con la ge-
nerosa protección dispensada por el Cuerpo provincial de la 
Corma, provincia à la cual tengo la dicha de llamarle 
madre, 
Silas cortas páginas que presento, tienen la suerte de me-
recer la aceptación de VV. EE., se dará por muy recom-
pensado del tiempo en ellas invertiio el que con la mayor con-
sideración 
B. L. M. de VV. EE. 
RAMON BARROS SIVELO. 
LIGERAS CONSIDERACIONES. 
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El hombre nació para vivir en sociedad; las socieda-
des no se formaron para estacionarse; el individuo ais-
lado, equivale á las plantas tropicales trasladadas á nues-
tras regiones frias y montañosas, ni dan frutos, ni pro-
ducen flores: la criatura asociada aunando sus fuerzas 
físicas é intelectuales, forma la Providencia en la tierra; 
su trabajo es la tendencia al mejoramiento de las razas 
ique se suceden simultáneamente en la antesala de la eter-
nidad. 
Los pueblos como los hombres, tienen sus edades y 
no pueden vivir sin movilidad. Emprenden su marcha 
al nacer, la siguen hasta el apojeo de su vigor y ailr 
mentan en la decadencia la velocidad de esa carrera para 
la cual han nacido, hasta que al terminar su destino la 
fuerza de los siglos tránca las gastadas ruedas de aquella 
-máquina social, y pasando sin cesar sobre sus despojos, 
%s sepulta en el olvido; las nuevas sucesiones que llegan 
en pos, recejen siempre un algo, por el cual se deduce 
la vida civil de las sociedades muertas. 
En esa interminable rueda del tiempo en donde el si-
glo no imprime un completo punto, se unen las criaturas, 
se asocian los pueblos, se trabajan las razas, se perfeccio-
nan las naciones y se ilumina la inteligencia. Pero en 
esas elaboraciones sobre las que se aglomeran los acon-
tecimientos, pasa la mano destructora del tiempo bor-
rando los recuerdos del pasado, del mismo modo que 
la espumosa ola del Océano, desvanece la huella que el 
viajero estampa en la fina arena de sus playas. Así es 
que, á la generación presente solo le es posible contem-
plar las escenas del mundo primitivo como en forma de 
cuadros disolventes, átravés de cuyo trasparente apenas 
se percibe el movimiento de algunas formas humanas» 
Tal vez las primeras tribus emprendieron los grandes 
viages de que nos hablan los antiguos filósofos, sin perse-
cuciones que à ello le obligasen, è inspirados únicamente 
por la contemplación de los magestuosos cuadros de la 
naturaleza, que entretuvieron su razón, para mejorar su 
instinto salvage. Si la generación presente contempla 
absorta la armonía de las grandes escenas cosmologinas, 
y sabe expresarlas con esa dulce melancolía que siente 
el alma, ante la contemplación de los arcanos incom-
prensibles, los primeros pueblos debieron recibir ese 
sentimiento innato en la criatura, sobre el cual quizá se 
elabarò el primer estudio de la ciencia, que continuaron 
perfeccionando las sociedades modernas. A ellas les es-
taba encomendado solo la iniciativa, porque su vida de 
proscripción voluntaria, no les permitia una acción ac-
tiva en el trabajo interno mental. Sien aquellos vacilan-
tes pasos ílc la infancia social, que el historiador procura 
estudiar à través de la densa bruma acumulada por los 
siglos, no encuentra el armonioso sentimiento de las re-
laciones didácticas, el arqueólogo admira en los monu-
mentos de granito, esa sencilla espresion de la edad pri-
mera del hombre, que aunque esteriormente revestida 
de aparente dureza, no carece de espresion y poesía. 
Este fué el legado de los primeros siglos do la huma-
nidad, hasta que el progreso intelectual consiguió unir 
los secretos de la ciencia à la inteligem-.ia, y las socieda-* 
des bajo la imaginación creadora del filósofo, fueron com-
prendiendo el rico donativo de sus projcnilores y con 
ellos ese mundo poético que encuentra el hombre al 
desentrañar los cuadros sociales del pasado, poniendo 
en juego su razón y encontrando en ellos abundantes y 
nuevas sensaciones, primer rayo de luz con que Dios 
encaminó á los pueblos por la senda de la civilización, 
para insensiblemente mejorar su condición social. 
Bajo este precepto, razas nómadas parten del Asia lle-
vando en sus aventuradas escursiones el gran misterio 
de propagación à los estremos desiertos de la Europa. 
Si hemos pues de entrever esos lejanos movimientos* 
preciso es penetrar en la noche de la historia en donde 
se transformaron los hechos de la sociedad naciente, 
para ver á la pálida luz de aquel faro que el orbe divisa 
sobre las ruinas de Babel, partir desde los campos del 
Senaarálas generaciones primitivas, sin norte, sin rum-
bo y sin camino. 
¿A dónde van? Impúlsalos tal vez el acaso? Guia su 
marcha la necesidad de ensancharse sobre el haz de la, 
tierra por la multiplicación siempre creciente de laçspe-
cie? Es el espíritu de investigación, el que les conduce-
por ese intrincado laberinto de mares, rios y montañas, 
cárcel de limitado tiempo apellidada mundo? No, esas 
familias unidas en grupos, en pueblos y en naciones, 
van á llenar un gran deber, ellas ignoran el secreto y 
Dios con su índice siempre invisible dibuja en la tierra 
las sendas de su destino. 
El hombre muere; sucédense las razas; las generacio-
nes decaen en su condición física; pero desarrollan su 
fuerza intelectual, porque à proporción que el espíritu 
se sublima, la materia dejenera, y cada grupo, cada 
pueblo y cada nación, deja à la posteridad el recuerdo de 
su vida civil y sus costumbres según el círculo de las 
ideas civilizadoras en que vivió, trazado en las mudas 
pero elocuentes agrupaciones graníticas; por medio de 
los geroglíficos; de los caractéres rúnicos; en las ins-
cripciones latinas; en las líneas de los pergaminos; en 
las edificaciones rústicas y en las construcciones arqui-
tectónicas. Eso £ es el gran libro de nuestro pasado en 
que cada generación deja escrita una página. 
Desde el hombre morador de las ciudades lacustres, 
que nos lega el recuerdo de su escasa intelectualidad en 
los toscos útiles de piedra impulimentada, indispensables 
à las necesidades de su vida nómada, hasta los siglos de 
la más refinada civilización, todas las sucesiones legaron 
los recuerdos de su existencia, y esas páginas sueltas 
forman la historia de la gran familia humana. 
El cromlech, el dolmen, el monbir, el Trhilíte, la pie-
dar oscilatoria, el miliario, la inscripción votiva, la ter-
ina, el acueducto, la via militar, monumentos todos que 
festonan con exorbitante lujo el revuelto manto de núes-
tras montañas, son los justificantes más elocuentes de-
aquel pasado, severo regulador de las confusas huellas 
en la marcha eterna de la gran familia, que asociada para 
seguir esa peregrinación sin término, ora en razas, ora 
en naciones,.dejó en todos los estremos de la tierra, mar-
cado su paso con el recuerdo de esos monumentos, cuya 
compilación forma la historia general del mundo. 
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Si hemos pues de dejarnos conducir por los seductores 
cantos mitológicos de Homero; si eliibro santo de la 
antigua Grecia debe en la geografia primitiva conside-
rarse en algo para la edad presente, preciso será seguir 
à los hábiles marinos que dejando correr las débiles bar-
quillas à través de las trasparentes aguas del mar inter-
num, sirvieron de mensajeros impelidos por el acaso, 
parala esploracion de tierras desconocidas. 
Las diferentes cuencas del Mediterráneo no les aterran; 
su ánimo resuelto les impele à revasar los limites del 
Egeo, y la grande y pequeña sirtes, son lagos de estrechas 
dimensiones para poner dique al estenso círculo desús 
ideas. Siempre resueltos, ávidos de nuevas sensaciones 
y codiciosos de oro, se dejan arrullar gustosos por la des-
atada tormenta, y la mano de Dios por medio de la bor-
rasca, empuja la aventurera nave cargada de manufac-
turas, que vá al parecer à sumergirse en las encontradas 
corrientes del estrecho. 
La vida comercial y civil de los pueblos mas ilustrados 
de Oriente, precisó à tomar por sustentáculo de su fo-
mento y desarrollo al elemento marítimo, y los fenicios, 
asociados à oiros grupos á los que los israelitas llamaron 
en común cananeos, encontráronse estrechos en las cos-
tas de la Siria, la Idumia, la Palestina y la Fenicia propia-
mente dicha. 
. Estas poblaciones obligadas à vivir en la angostura de 
aquellas montañosas comarcas, y no pudiendo ensan-
charlos límites terrestres, encuentran en la riqueza de 
sus bosques seculares, la gran potencia con que consi-
guen el desarrollo de su genio comercial. Con la abun-
dancia de tan ricas maderas, forman mas bien que es-
cuadras mercantiles, ñotantes puentes à merced de los 
cuales, llevan su igdustriaà los limites más apartados de 
Africa y Europa. 
, La suerte de revasar con felicidad el estrecho, estaba 
reservada à Coleo del Samío, hábil fenicio, que arrastra-
do por la violencia de las corrientes, surca el mar de las 
fatidicas columnas, y es el primer marino que navega 
en el verdadero Océano. 
La humanidad, multiplicada prodigiosamente en las 
costas de la Siria, apiñada por el imperio de las necesi-
dades en la Lidia, la Idumia, la Palestina y las islas dise-
minadas queen conjunto formaban el poder de la cienti-
fica Grecia, moria asfixiada, sin creer posible encontrar 
nada mas allá del pequeño mundo de Moisés, ni del ideal 
mapa-mundi y supuestas narraciones de los viages de 
Sesostris. 
La geografía hebráica fijándose en la conveniencia de 
su historia popular, lleva al Asia occidental los más anti-
guos imperios conocidos, fijando allí opulentas capitales 
<jue desaparecieron quizá muchos años antes de ser des-
criptas, por mas que dieseaun pasado proverbial al pue-
bio hebreo, queso creyó un dia el civilizador del mundo. 
Fué entonces cuando en medio de aquel conflicto que 
agitaba á las poblaciones asiáticas, apareció un génio fe-
cundo en ideas, designado para propagar noticias que la 
ansiedad griega recojc con avidez y pregona pomposa-
mente como el génesis de la ciencia histórica y geográfi-
ca. Homero publica la Iliada, libro célebre por su popula-
rid ad, y que. por las relaciones de viages y noticias mito-
lógicas, alcanza lo mismo que la famosa Odisea, las con-
sideraciones de un escrito sagrado entre los sabios de su 
época. Equívocos son los adelantos que contiene; pero 
aunque no ensancha la esfera de los conocimientos, sa-
tisface pueriles ilusiones narrando anécdotas ataviadas 
de un nuevo initologismo, á ¡las que se le conceden los 
honores de una verdad probada. 
A ese esccsivo lujo empleado en las narraciones prodi-
giosas, unidoà los lentos adelantos dela navegación en 
que vivia la Grecia, debió Menelao grande celebridad, 
considerándose como un suceso prodigioso su vuelta á la 
costa de Africa, precisamente en una época en que los fe-
nicios recorrían el estrecho y dominando el Océano, 
echaban los cimientos de nuevas ciudades en diversos 
puntos del litoral de España. 
Creemos con otros escritores, que este derrotero, le se-
ria solo familiar auna compañía comercial de Tiro ó Si-
don; pero respetado y temido de la navegación común, 
por la propaganda de las preocupaciones Homéricas. El 
Orbis terrarum do aquel geógrafo, situaba debaj^ de la 
tierrji la fatal bóveda llamada Tàrtarus ó las cavernas de 
Hades habitadas por séres estraños y fabulosos privados 
de aire y luz. Esta narración mística, desvió por larga 
tiempo á las galeras mercantiles de Grecia de las colum-
nas de Hércules. 
La navegación por el estrecho, fué indudablemente 
contenida porias preocupaciones del poeta griego. ¿No 
recordais que á la entrada del Océano dibuja las som-
brías cavernas destinadas à la conjunción de los muertos? 
El encuentro de Ulises con los cimerianos, pueblo des-
graciado, rodeado de espesas nieblas y en donde nunca 
penetra el sol, no puede tener otra aplicación. Noticias 
ponderadas por algún navegante estraviado sobre las cos-
tas de Inglaterra, daria tal vez motivo à esa exaltada v i -
bración de los cantos de Homero? 
Parece, sin embargo, que los primeros navegantes T i -
rios, cediendo al impulso del huracán el dominio de sus 
embarcaciones, surcan el salado elemento, é impelidos 
constantemente por las ráfagas del Este, la Providencia 
Igs detiene aquende de las aguas del estrecho. Preséntan-
s e á s u vista tierras desconocidas habitadas por tribus 
bárbaras é independientes; pero su aspecto no les intimi-
da, y con paso atrevido y mirada recelosa, esponen en la 
agreste playa sus géneros y mercancías. Aquellos produc-
tos de una industria desconocida, alagan y seducen à los 
grupos que habitan en la costa occidental del Océano, y 
así como Colon busca en la edad media un nuevo mundo 
en la soledad de los mares, el piloto fenicio hace iguales 
reconocimientos en el perímetro mantimo de España, y 
ipr medios análogos, cautiva la voluntad de los pueblos 
i^digenas. Organiza con calculada prevision depósitos 
comercÉíes, examina y admira el Kioar de las casiterides, 
y aquel metal, se convierte en aliciente para el plan tea-? 
miento de la famosa factoría de Gadir. 
Las cíüdades de Oriente, buscan afanosas en sus 
mercados la preciosa pasta, y los esploradores primi-
tivos, ocultan á los demás marinos el rumbo que di-
rige á la ignota tierra, guardando cuidadosamente el 
périplo de los descubrimientos, porquesu riqueza futura, 
está vinculada en la ocultación de sus legítimos criaderos. 
El secreto de los descubrimientos que por diferentes 
causas precipitaban su decadencia, recibe nuevo vigor 
con las esploraciones de los forenses, que huyendo de la 
guerra y la persecución, van à refugiarse á Sardón, á 
Cyrnos y á las costas de la Gália, en las que fundan á 
Marsilia y divulgan á la vez noticias etnológicas de la 
antiquísima Tarleso. 
Los griegos de Rodas, siguen à su vez el ondúlenlo 
surco de la cortante proa fenicia; celebran contratos con 
los indígenas de las riberas españolas, y toman asiento 
en la tranquila Amponas. 
El conjunto de incoherentes noticias, acumuladas co-
mo do intento contra la relación de los cantares de Ho-
mero, exigia una pluma que coleccionase con la precision 
posible aquel mosàico histórico, y la ciudad de Alicarna-
so, presenta entre sus hijos ilustres, el génio especial de 
Heródoto, comerciante y célebre historiador à la vez. 
Este científico viagero, estudiando maduramente las 
noticias vulgares de tierras remotas, desvanece por com-
pletólas preocupaciones que pesaban sobre la navegación 
del estrecho; yano es aquel el paso fatídico que conduce 
al funesto lugar de la conjunción de los muertos según la 
version de Homero, es la líquida vía por donde se con-* 
ducen à las ciudades del Oriente las desconocidas riquezas 
de las tierras occidentales. 
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Aquellos trabajos no son aún suficientes â vencer 
de un modo completo las dificultades de aquel tránsito; 
era preciso que sobre las ruinas de Grecia se alzase el 
prepotente poder de la naciente Cartago, para que sus es-
ploraciones llevasen la unción de viages científicos hasta 
el grado de posibilidad que podia enlazarlos con los des-
cubrimientos de la ciencia. 
El senado cartaginés llega à tomar en serio la impor-
tancia de aquellos viajes que so relacionan con las costas 
de España, y para inspeccionarlas sin detrimento de sus 
intereses, escudríñalas relaciones de Heródoto fijàndo la 
atención en las costumbres de los ligios ó ligurios á quien 
Tucídades da un poder que se estendia desde el alto Piri-
neo al Ebro. 
Los hijos de la africana república, no tardan en con-
quistar la justa reputación de reyes de los mares. Em-
prenden dilatados viages de esploracion y en sus périplos 
de incalculable aprecio, legan à la posteridad la memoria 
de nuevos descubrimientos. Para acometer con mejor 
éxito tamañas empresas, acrecientan su poderio uniéndo-
se à los famosos piratas tirreneos que surcan atrevidos el 
mar á que dieron nombre. Verificadalaliga con los habitan-
tes de Ccera ó Aqylla persiguen con encarnizamiento à sus 
rivales los focenses hasta hacerles perder su nacionalidad. 
Obsérvase, no obstante, que el principio en que Carta-
go vincúlalas circunvalaciones, lleva una idea determi^ 
nada, cual es la de arribar á las Eléctridas ó islas del ám* 
bat amarillo, que no pudieron encontrar nunca cual su 
ardiente imaginación las creara. Objeto fijo era también, 
la posesión dé las casitérides que creían situadas entre l&s 
costas del Occidente de España y la islã de Albiori. 
n 
fios siglos l'despues de la publicación de la lirada, k 
navegación por el estrecho de Gadeira, era facilísima à 
todas las naciones del Oriente: las relaciones Homéricas 
quedáran reducidas á su valor real, la fábula y el mito, y 
sobre los primeros pueblos investigadores, aparece otra 
nación guerrera que va à completar con sus ciernas con-
quistas el descubrimiento de la Ibérica europea. 
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Poblada '¡la península por multitud de razas diver-
sas, ocupaban à la Galicia antigua sobre ochenta agru-
paciones célticas en su mayoría, que encerradas en 
regiones independientes, lejos de ocuparse de las obras 
de beneficio público, cuidaban solo de la conservación 
de límites territoriales, y de ahi el que no se reconozcan 
en este pais, lujosas construcciones que representen ;el 
grado de civilización en que vivían en su estado,de aisla» 
miento. Hasta nuestra época, llegó solo á través de la 
densa bruma apilada por los siglos, el recuerdo de algu-
nos linderos amojonados por medio de piedras esculpidas 
configuras de animales, que simbolizaban la deidad pe-
culiar á cada tribu, notándose entreoirás el toro, el ja-
vali y el lobo con las que fijaban las líneas de naciona-
lidad. 
De estas pruebas, Galicia conserva aun subsistentes lo 
que fueron quizá mojones de varias agrupaciones y el 
nombre de los sitios en que existieron como se qt^erViap 
enPuentedo Porco entre Betanzos yPuentedeume; Lobera 
en tierra deBande; Toro en lajurisdiccion deVillamariny 
t m o en el partido de Arzúa. jEntreéstps, apareee cerno 
f 
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nías precioso justifican te, la piedra daserpentacn la costa 
de Puente-Ceso, parroquia de Gorme, limite de Fondomil, 
cuyo enorme pedrusco obstenta grabada la forma de una 
serpiente mitológica. 
Estas indicaciones geográficas, si bien pudieran tener-
se en consideración para conocer con mas exactitud el 
asiento de los grupos federales, nada adelantan en rela-
ción al grado de los conocimientos en las artes. Son vínica-
mente pruebas ciertas de la importancia que daban á la 
mensuracion del territorio. Lo que mas claramente se 
desprende en los fragmentos escritos que nos quedan en 
autores griegos y latinos, es que el pequeño trafico entre 
una y otra república, no exigia esa pericia y precision 
con que se desarrolló mas tarde el baño público y la via 
militar. 
Si bien la Grecia habia enviado ya escuadras comercia-
les con algunas gentes destinadas à colonizar; ya sea que 
no supo reglamentar factorías, ó ya que éstas fuesen acor-
dada? al decaer su influencia moral, quedaron muy esca-
sos monumentos de su poder, replegados á la etimología 
de algunos nombres propios, y á la equívoca deducción 
de los homónimos. 
La hija rebelde de Tiro mecida por los caprichos de la 
fortuna, absorve los antiguos derechos de Atenas y eclip' 
sa las glorias de su metrópoli. La poderosa Cartago se 
transforma en emporio del comercio, á la sombra del cual 
estiènde una dominación tiránica. Constituida en repúbli-
blica independiente, logra ser acatada por todos los pue-
blos del antiguo mundo y saludada por ellos como la gran 
potencia comereial. 
Curiosas so» algunas anotaciones del viajó oficial de 
is 
Hanon, al frente de una flota de sesenta buques de cín* 
cuenta remos, llevando ásu bordo fuera del número délos 
tripulantes treinta mil personas de ambos sexsos. El péri-
plo de este viaje no tiene fecha conocida, surgiendo de 
aquí algunas confusiones, éntrelas que descuella la duda 
de si fué en dos épocas distintas aunque con escaso in-
tervalo. 
No fué Hanon apesar de tanto esfuerzo el que hizo mas 
ventajosos reconocimientos sobre las costas españolas. 
En el mismo siglo el senado africano decreta los viajes 
del intrépido Him ¡león, y en las notas en que detalla las 
costas de Albion, ó de la Gran Bretaña, dá noticias del 
trafico de los comerciantes de Cades,—Cadiz—con los 
moradores de las casilérides y de otros pueblos ribereños 
de Asturias y Galicia. 
Las privaciones que constituían el cuadro de rudeza 
en el carácter de las primeras capas sociales cèltico-occi-
dentalcs, no tardan en rendir culto al refinado lujo y á la 
molicie oriental. Los que antes miraban el nombre de 
estranjero como sinónimo al de enemigo, considerando 
bajo ese aspecto al que no habla su idioma ni tiene sus 
creencias y costumbres, vé sin disgusto arribar al Oes-
trymnis promontorium la poderosa escuadra de Himilcon. 
A medida que la navegación progresa, el cambio de 
productos se difunde, y los incultos pueblos galàicos, dan 
por vagatelas y estrañas manufacturas, sus preciosas pro-
ducciones metalúrgicas à los mas audaces marinos. A la 
sombra de tanta opulencia, se desarrolla el arte y se mul-
tiplica el número de cómodos y espaciosos puertos que 
Creciendo enpoderío^ declàranse en metrópolis que el 
comercio organiza en las embravecidas costas del Océano» 
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Ê r a u n a necesidad imperiosa que las poblaciones ma-̂  
rítimas de España se utilizasen para el comercio, intro-
duciendo en ellas las reformas de las construcciones úti-
les. La navegación cada vez mas frecuente, encuentra 
al surcar las costas de Galicia el cabo Ortegal, que por 
sus condiciones especiales detuvo la zozobrante nave fe-
nicia; y ofrece en los festonados recortes, tranquilo abri-
go à las escuadras de Cartago y Roma contra el mugido 
de la tormenta y pacífico descansa en el trafico comer-
cial con las tribus puramente célticas que ocupan aquel 
litoral. La ensenada de Cariño, les brinda con su magní-
fica posición local; pero es preciso dividir el puerto en 
dos mitades para guarecerse del viento dominante en de-
terminadas estaciones; realizase el proyecto, y hoy la ba-
ja mar deja entrever los cimientos de un malecón en seco 
cuyas masas graníticas, son un símil de las obras de Cí-
clope tan celebradas. 
Llévase la reforma local á las ciudades de más impor-
tancia mercantil y reciben estos honores Mahon, Gades, 
Caliobriga, Olisiponey Calen. 
A la regularizacion délos puertos, es necesario la se-
guridad de las embarcaciones durante eljperíodo de la os-
cura noche, y á imitación del antiguo faro de Alejandría, 
lofe fenicios levantan en las costas de Galicia alturas artifi-
ctales como en la punta de la Lanzada y en las islas 
Esklasdel monte Faro, frente al puerto de Bayona. 
Los cartagineses toman en consideración la elevada 
cppabre dela roca da Moa en el monte Pindó, y la de pe-
n^jSeamm en Finisterre, sin detenerse en lujosas edi-
fl^a^nea, porque su presencia en este país, solo lleva eí 
simple ea'ursion; pero los romanos al pp* 
smlo por derecho de conquista, mejoran aquel servíeis 
construyendo torres de mas solidez y gusto en las Cerca-
nias del templo idólatra de Am solis, en la estaca de Bares 
y en el monte alto de la Goruña, único que servir puede 
hoy de testimonio al lujo de aquellas fábricas conocidas 
bajo el dictado de columnas luminosas. 
A proporción que los descubrimientos adelantan, des-
piértase la ambición de los pueblos mas poderosos, y las 
producciones del litoral ibérico, no bastan á satisfacer ya 
la avaricia do las naciones invasoras, que aspiran á esten-
der su dominio mas allá de los mares. La conquista al in-
terior de los nuevos territorios, declárese en monomania 
de las naciones cultas. Las naves destinadas por los prime-
ros mareantes, no tardan en presentarse con aparato mar-
cial. Este aspecto cambia el sentimiento de los moradores 
de las costas de Occidente que empiezan á mirarles con 
marcado disgusto; el recelo obliga á convertir los vasos dé 
trasporte en escuadras poderosas; los indígenas se unen y 
se arman, y para rechazar la fuerza, el estranjero convier-
te las factorías en colonias. 
A la sombra de aquellas evoluciones sociales, leván-
tanse dos poderes que tienen por limite las aguas del 
Mediterráneo; subyuga uno toda la costa septentrional do 
Africa desde los confines de la Libia hasta mas aMá del 
estrecho, y estióndese el otro desde la costa del Ponto-Eu-
xino, á las riberas del Atlántico.! 
Despiértase entre ambos poderios ese ódio de rivalidad 
que acomete à los ambiciosos, y prepàranse à una lucha 
de destrucción en que cada una aventura su nacionali-
dad. Cartago lleva por divisa la eSitension de ¡su Iwútúwo 
po^aercio bajo «1 cual s¡e ótíultá el xionrroiiK} «M tárráwi&y 
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y ftoma lleva por lema el Dios Término de sus n a c i e n t e s 
conquistas. Larica tierra española en la que el cartaginés 
espióla la plata en abundancia, queda aplazada para tea-
tro de la encarnizada lucha. Roma fué la vencedora. Ella 
se encarga de pasar con su espada el nivel sobre todas 
las naciones conquistadas, y de propagar lajnueva civili-
zación, dejando en todos los pueblos del mundo conocido 
su idioma, religion y moneda. 
IV. 
Es desde eseperíodo histórico cuando la España empieza 
á conocerse con mas perfección y cuando los conquista-
dores toman mas exactas anotaciones sobre el litoral de 
la antigua Galicia. 
Roma llevaba ya las victoriosas águilas à todos los pue-
blos del mundo. Arrojados de España los cartagineses con 
el poderoso auxilio prestado á Escipion por los naturales, 
el senado romano pensó ya maduramente en la conquis-
ta oficial dela tierra española. Tarde conocieron los pue-
blos Ibero-fenicios que ayudando á Roma en su triunfo 
contra Carthago, no obtuvieran mas ventaja que mudar 
de tirano. 
El caracter especial de Escipion, contuvo la rebelión 
delas diversas agrupaciones célticas que se disponían à 
sacudir el yugo estranjero. No tardó en presentarse la 
ocasión propicia; yjal retirarse aquel gefe á Italia, todas 
las poblaciones estaban ya en armas. 
La conquista dela península fué la mas funesta para 
la.QofeQrJ)ia Roma. Durante setenta años de lucha perma-
neflte, la independencia era ia idolatria del pueblo y ape-
M S lometído u n estremo estaba el otro rebelado, Síôl&-
natus no le mortificase el amor propio y el decoro de: las 
gloriosas canquistas, hubiese renunciado de buen grado; 
á la posesión de una tierra que sema de sepulcro á sus 
veteranas legiones. 
Guárdanos la historia los nombres de algunos Pretores? 
que triunfaron sobre nuestros [mayores y à la vez el de 
muchos que por ellos fueron derrotados. La perfidia vino 
à ser muchas veces el arma con que el conquistador lo-
gró dominar el indómito valor de las tribus céllico-gallài-
cas, cántabras, astures y lusitanas que ocupaban el Oeeí-
dente de la península. 
En toda conquista de prolongada resistencia, se asolan 
pueblos y comarcas; pero la necesidad obliga al conq&tis-; 
tador á levantar nuevas ciudades que cambian en parte 
la fisonomía primitiva de las nacionalidades que sucuna--
ben. Devastar y construir, desarraigar viejas costum-
bres para asimilar otras nuevasque repugnan al principio 
por mas que halaguen después; borrar pequeños limites,! 
afirmando lentamente la unidad del territorio, esa esJfe 
misión de todas las revoluciones sociales. 
Así mientras Julio César ataca y destruye à la vetusta* 
Bracara, Augusto manda ala legion vn gemela echar los* 
cimientos á la ciudad deL^on, y sobre las ruinas del Fo-
rum limicorum^ Iria Ffavia, Gigurri,Nmetobmga y, Geiws* 
tarto, reaparecen nuevas poblaciones que consema 
aun los rasgos de la fisonomía latina. 
Des-pues de la;toma de Lancia y del Medmlim en qti# 
sucumben los,oáolabros galléicos y astores,- últim»* luh 
bus rebeldes contraiel p«dec de [Qofam AiMgustow Jspi*» 
õikí|Mftd^ smtiá^K timdw ge iw^ M m w à & r m m m 
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Es desde entonces cuando lujosas vias militares sur-
can el territorio gallàico, facilitando el paso sobre sus cau-
dalosos rios por medio de raagestuosos puentes que como 
el del Bilbilis—Bibey—en los girum del Ladicus en la cir-
cunscripción de los íiburos,-—Tribes,—ostenta aun la mu-
nificencia de Vespasiano. 
Búscase con afán el oro que el Minius, Miño y el Sil arras-
tran en sus revueltas corrientes; ábrense profundas esca-
vaciones para estraer el |de alubion en las rogizas tierras 
de las Medulas, Lago, Carral, márgenes del Miño, del 
Aviay del Sil; constrúyense lujosos lavaderos que como 
el monte-furado de Sesmil en Valdeorras, llenan de ad-
miración á la industria moderna, porque aquella perfo-
ración prolongada á través de la roca viva, no pudo te-
ner mas agente motor que el brazo del legionario ó del 
esclavo. 
Desde Calera á Finisterre por el Trileucum promonio-
rium,—cabo Ortegal—hastaZoela por la costa y partiendo 
después en linea perpendicular al Durius,—Duero—por 
Legion,—Leon— Lancia, —Mansilla—Asturica, —Astorga 
y Petavonium, se forman los límites de Gallacia habita-
dos por mas de sesenta grupos independientes aunque 
de origen céltico los mas. 
La tenaz resistencia de estas poblaciones en reconocer 
á Octavio como señor del mundo, debió privarles de sus 
favores, que ellos no se habrán cuidado tampoco de ad-
quirir atendido à su carácter enérgico é independiente 
quo formaba aína parte íntegra de su dogma religioso. Son 
rarísimas las inscripciones delas obras públicas de Gali-
cia dedicadas á Octavio. De sus ciudades, à escepcíon de 
los i m cmventiisjuridicus, &Q BrMara9 Astwm y L u m ^ 
ninguna agregó al nombre propio, el apelativo de Augus-
ta. De los emperadores que le sucedieron, subsisten aras 
votivas, dedicatorias y miliarios. Flavio Vespasiano, de-
bió prodigarles los honores que Ies negó Augusto à dedu-
cir por la gratitud que le manifestaron Iria, Iteranium, 
Brigantium y otras poblaciones que adicionaron el nom-
bre de Flavias. 
Bastante confusa la geografia de la Galicia romana, procu-
raremos hacer de ella el mas detenido estudio posible, por 
considerar que, el relato detallado de esta ciencia, debe 
formar uno de los mas indispensables elementos para la 
historia. Ojala puedan servir de alguna utilidad para la de 
nuestra patria. 

COMPROBACION CON L O S T R A B A J O S L O C A L E S . 
Nuestro deseo en esclarecerlos puntos mas oscuros de 
la geografía romana en Galicia, oblíganos à hacer la espo-
sicion de todos aquellos obstáculos que en muchos casos 
pueden escitar la dudaren relación á determinadas loca-
lida des. 
Los trabajos prácticos, nos advirtieron de las difi-
cultades que es preciso orillar para obtener un favo4-
rableresultado. Al levantar los planos parciales de las 
Vias militares, que tuvimos la honra de entregar á la Real 
Academia de la Historia^ tocamos como principales incon-
venientes, las contradicciones y errores que respecto ála 
fijación de algunas poblaciones de insignificante impor-
tancia hoy, se encuentran en las diversas reimpresiímes 
de; los'antiguos códices. 
Para mayor claridad en la descripción geográfica que 
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nos ocupa, creemos provechosa una ligera esplícacion de 
las voces que las instituciones y costumbres, hacen indis-
pensables en el uso geográfico de aquella época, emén-
denos á los citados códices, que nos fué preciso tener à la 
vista, para el desenvolvimiento de este pequeño trabajo. 
El Itinerario llamadojde Antonino, es el que mejor nos 
instruye en la red general de ias vias militares ó calzadas 
romanas, que cruzando por todas las comarcas de Espa-
ña, daban cómodo paso al movimiento de las legiones, 
abriendo fácil comunicación al comercio hasta enlazarse 
con las demás provincias del imperio, para afluir en las 
grandes arterias que llevaban la animación y la vida à la 
plaza del Foro en Roma. 
El erudito Corlósf dice que España antes de la entrada 
de los romanos, y aun de los cartagineses, tenia caminos 
y polícia itineria montada con tal precision, que habiaá 
distancias determinadas torres y atalayas con fuerza ar-
mada, para poner á los caminantes al abrigo de los asaltos 
y sorpresas de los ladrones. Mucho sentimos disentir de 
esta opinion; pero ¿las costumbres y organización civil 
delas primitivas poblaciones célticas, àcuya lejana épo-
tía lleva esos adelantos, serian susceptibles de tan alto 
grado de cultura? Tribus independientes, regidas por le-
yes propias, s in cabeza homogénea en donde residiese 
el poder ejecutivo en forma colectiva, ò cuando menos 
circunscrita á un número determinado de aquellos grupos 
socialeSi son obstáculos insuperables para la organización 
itineraria que el señor Cortés les concede. 
No es posible prescindir de la carencia de ejércitos or-
ganizados, y de que entre las diferentes razas de celtas, ibe-
tos y celtíberos, había tribus amigas y aliadas, y tribus 
é n e m í g a s q u e estaban e n c o n t í n u a l u c h a , por m a s q u é 
perteneciesen á una misma raza. 
No se comprende que existiesen ese género do edifica-
ciones, por lo menos en ias montañosas comarcas occi-
dentales, con destacamentos destinados à la seguridad pú-
blica; pues lejos de reconocerse resto alguno de aquellas 
fábricas, sirve de prueba en contra, el sistema de caslra-
mentacion empleado por los romanos en toda Galicia, As-
turias y Portugal, que no hubiesen usado, si teniendo por 
suyo el pais, contasen con las guarnecidas torres. Si bien 
es cierto que Tito Lirio (I) dice, que habia entre algunos 
grupos ó nacionalidades que no señala, algo de policia 
en los ruiuinos, creemos (pie no debe remontarse à la 
época à que aquel estudioso escritor pretende reducirla. 
Si alguna do las torres que inicia como ejemplares aun 
existentes, deben su construcción áese origen, mas bien 
podrán pertenecer á tiempos posteriores, especialmente 
en las regiones occidentales, en donde las invasiones fue-
ron mas lentas y tardias. 
No puede además pasarse á ciegas sobre otros obstá-
culos insuperables, como los inmensos bosques primiti-
vos que en forma de valías naturales separaban una repú-
blica de otra, como hoy separan las elevadas montañas di-
ferentes comarcas españolas, en que vivieron aislados di-
versos grupos sociales. Ante la consideración de aquellas 
vegetaciones vigorosas y la estructura física del pais, no 
se concibe ese esmerado sistema de caminos, propio solo 
à pueblos sujetos á un poder único, ó enlazado por el vín-
culo de inviolables tratados, deque no eran susceptibles 
(V Libro 27, cap. 1.» 
aquellas tribus primitivas. Finalmente, el mismo Tito Lí-
vio (^manifiesta, que uno de los grandes obstáculos que 
los romanos encontraron en la conquista de España, fué 
lo áspero y peligroso de sm caminos. Las obras de servicio 
publico, de que hoy se conservan venerandos restos, se 
deben á la dominación del magno imperio. Las lujosas enfi-
ladas, que á trozos son viables aunen algunas localida-
des, pertenecen àsus esfuerzos gigantescos. (2) 
La antigua Galicia en la demarcación de los tres con-
ventos jurídicos en que Roma la tenia distribuida, estaba 
surcada por cuatro grandes vias, que van representadas 
en el adjunto mapa, con algunas auxiliares de menos im-
portancia, y otras que demuestran proyectossin terminar» 
El geógrafo D. Juan Lopez en su carta de España anti-
gm, describe las líneas de nuestro territorio. Encuéntra-
se bastante error en la que delínea por la costa, llevando 
sus trazos desde Iria à la desembocadura del Ezaro y á la 
del Aliones, desde donde la dirige à Goruña. A este traza-
do corresponderia muy bien el nombre que se le dà en el 
códice de Antonino de Per loca marítima; pero tanto las 
distancias marcadas en el itinerario, como la situación-de 
los pueblos que le servían de mansiones, según las lon-
gitudes y alturas de Polo, que referentes à varias de ellas 
(1) Lib. 28, cap. I." 
(2) La mayor antigüedad en la construcción devias públicas sujetas í , 
leyes especiales, se reconoce en la organización política del pueblo roma-
no» Al fundar el célebre código conocido por la Ley de las doce tablas, safi-
ciónada por los patricios y plebeyos en los años 450 y 51, antes de J. C. 
en. la tabla doce, por el sistema de clasificación de Birksen, ó sea COB|-
piemento à as diez primeras, se fundan leyes de ornato y policia, entire 
las que resalta el cuidado por este género de obras, espresado, en la^si*-.. 
guíente ley: Xa via pública debe tener ocho pies de ancho y diez y seis en el 
sitio dande dá vuelta. Si el camino es impracticable, puede tina, eawditcir.. 
sus bestias de carga por donde quiera. Es la primera que se encuentra en 
los antiguos códices, consagrada al mejoramiento ds las. ̂ S v piyilffffis* 
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detallan las tablas Piomoláicas, obligan á c r e e r q u e e s l ô 
trayecto abandonando el litoral en las cercanias de Rian-
jo, se dirija á Betanzos y de allí à Lugo sin tocar en Iria. 
No son menos graves los errores consignados en la ter-
cera via militar llamada vulgarmente de la Geira, nom-
bre que probablemente procede de la voz latina Girmn, 
por las muchas vueltas y ángulos que le obligan á desar-
rollar las lapídeas crostas de la sierra del Xures, límite 
entre las provincias del Miño y de Orense. 
Este camino parte desdo Braga directamente para As-
torga, dominando la mencionada sierra, la divisoria de 
S. Mamed, la de Larouco y Encina de la Lastra, abrién-
dose paso en todas ellas por medio de la roca viva atajo 
abierto, trabajos que pueden considerarse como admi-
rables monumentos del arte, teniendo en cuenta que sus 
rasantes aun en estos pasos difíciles, no esceden del cin-
co al seis por ciento. Algunas de las mansiones de es-
ta via fueron publicadas fuera de su localidad pro-
pia, no solo en el mapa general de Lopez, sino por al-
gunos escritores y anticuarios que le sucedieron y prece-
dieron en la descripción de este género de esludios, 
los cuales no conociendo prácticamente el terreno, 
ó no habiendo descendido à reconocimientos locales, te-
nían que tocar en errores de correspondencia de masó 
ménos interés arqueológico. 
Por nuestra parte, apesar del minucioso estudio local, 
hubiéramos incurrido en algunos de ellos, á noilustrarnos 
las leyendas y distancias por millas de las inscripciones 
gravadas en muchos miliarios, descubiertos en las calica-
tas y escavaciones practicadas, al tiempo de levantar 
los planos parciales. 
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Los miliarios prestaban igual servicio que los moder-
nos marcos kilométricos Los directores ó encargados de 
esta clase do construcciones, tenían el cuidado de cum-
plir aquella condición reglamentaria, poniendo en cada 
milla, unacolumnaque porlo generaltienedeunoy medio 
á dos metros de altitud, por ocho decimolroá término me-
dia de circunferencia, trabajada en forma cilindrica yen 
una sola pieza. Cada vez que el camino sufría alguna re-
forma, se aumentaba una columna mas en cada uno de 
estos lugares, y en cilas no sólo se inscribía el número 
de las millas do una á otra mansion, sino también el nom-
bre del emperador que mandara construir ó edificar la 
línea; por esa rezón en muclias localidades se encuen-
tran 4,6 y hasta 8 miliarios comprensivos à otros tantos 
emperadores y épocas distintas según tuvimos ocasión 
de reconocer en los despoblados de Portela de lióme, 
Ponte fea, Campo das Mourugas, Trinchera y Torno. 
De estas columnas da minuciosa noticia Plutarco en la 
vida de Gracho, expresando el objeto para l que eran 
construidos, como asi se encuentra en ellas con todas las 
condiciones que aquel escritor detalla. líl nombre Milia-
rio es lomado del nombro que se le daba à una columnila 
forrada en oro colocada en la plaza del Foro en Roma 
que servia de punto de partida à lodos los itinerarios y 
desde la que empezaba á contarse la distancia comoca-
beza.ó término de cada uno de ellos según la aplicación 
de Plinio (1). 
El Sr. Cortés, aun atendidas las esplícilas observacio-
nes de algunos escritores romanos, solo admite como 
(1) Lib. 3.o cap. 5.o 
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miliarios unas pequeñas columnas en las quo no está 
grabado mas que e¡ número de millas precedidas de las 
iniciales M. P. de las que no luvimos el gusto de encon-
trar ni una en Galicia. Esto no es^sorprcndenlo, admitien-
do en lo posible, que el método do demarcación no fue-
se general en todo el imperio, ó que variase según las 
épocas. Lo que no podemos aceptar en vista de pruebas 
autenticases !a lección que espresa en la siguiente tósis: 
Es falta, de conoámiatlo en la antigüedad; tener por colum-
nas miliarias á ciertas inscripciones laudatorias ò gratulato-
rias á los Emperadores que maridaron hacer algunas mi-
llas de camino, estando en ellas el numero de millas como 
objeto ocasional ó accesorio y que de nada por lo tanto puede 
servir para la medida. 
Muy respetable es cl diclàmen de tan infatigable an-
ticuario; pero creemos que aceptada su doctrina, no 
bay posibilidad de levantar un plano bajo la fé de los 
miliarios respecto à las distancias itinerarias. Por for-
tuna consénanscaun en Galicia muchas deesas colum-
nas, y en gran número sobre la tercera via que desde 
Braga marca las distancias basta Astorga, todas cor-
relativas y laudatorias, habiendo encontrado con pe-
queñas excepciones, exactitud entre la numeración de 
aquellas y las longitudes dadas por la cadena. Son mu-
chos los monumentos de este género que destruyen el 
aserto del Sr. Cortés, como mas claramente se revela en 
las dedicad as á Cayo Julio Vero Maximino y á su hijo Máxi-
mo, descubiertas en Braga, cri las cercanias de Salaniana, 
sierra del Gerez y Villar de Santos en la Limia, localidades 
bastante distantes entre si, y que tuvimos el cuidado de 
dejar colocadas en el sitio en que fueron descubiertas, 
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levantando acia testifical. Las últimas líneas de ia ins-
cripción en ellas contenida, dicen: 
VIAS ET PONTES 
TEMPORIBÜS VETÜSTATE COLAPS 
RESTITU PRAEGEPERUN CURANTE 
Q. DEGIO. LEG. AVG.G. PR.PR. 
BRAG. M.P. LXVI. 
La traducción mas legal nos parece será la sigueinte: 
Mandaron componer los puentes y restablecer la via, que por 
el largo plazo de los años se estaban arruinando. 
Si esta prueba no fuese suficiente à satisfacer la puri-
dad que exige la máxima sentada por el respetable escri-
tor aludido, aduciremos esta otra referente no à la 
composición sino à la construcción de un nuevo camino. 
J MP, TITO CAES ar 
vESP. FIL. VESPASIANO 
AVG. PONTT. MAX. TRIB. 
POT. VIH. IMP. XVI. P.P. 
COS. VIII . 
CAES. DIVI VESPasiaNO 
COS 
VIA NOVA ASTVRICA 
C. GALP. llantio QuiriNALE. 
Estemiliaro que reconocimos sirviendo de poste á un 
cobertizo de la antigua taberna-meson del puente Navea 
en tierra de Tribes, inmediato á los restos de la via ro-
mana, fué cortado por la base para acomodarlo á su nue-
vo destino, careciendo por efecto de esla mutilación de 
la última línea correspondiente à la espresion de la dis-
tancia en millas. Aunque desvanecidas algunas letras, se 
comprende estar dedicado à Tito Vespasiano, hijo de Ves-
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pasíano Augusto en el octavo año desutfríbuniciaPotestadt 
en el décimo sesto de su imperio y en el octavo del consu-
lado. Dos coincidencias se deducen de esta leyenda; launa 
es que, todos los miliarios que se encuentran desde Bra-
ga hasta este punto mitad de la linea, se refieren á aquella 
ciudad en las medidas, y desde aqui se cuenta ya para As-
túrica. Lw otra es que, liabiendoTito imperado apenas dos 
años (de 73 à 81) en los cuales sucedieron las catástrofes 
de la erupción del Vesubio que sepultó á Herculano y ã 
Pompcya, y el incendio del Panteón yol Capitolio en Ro-
ma, no le seria fácil atendei1 h las necesidades de pro-
vincias tan lejanas. 
De suponer es (pie esta obra fuese como otras muchas 
comenzada por su padre Flavio Vespasiano en los diez años 
de su imperio (63 à 73), y terminada en tiempo de Tito, al 
cual se le puso la dedicatoria. Nos mueve mas à creerlo 
así, otra lápida votiva que hasta hace poco tiempo 
existia sobre el puente Bibey, acorta distancia del JNavea 
dedicada á Flavio Vespasiano. 
Entre los romanos, dábase el nombre de Mansiones 
militares, á los pueblos que reuniendo las condiciones de 
comodidad para los abastos, y las distancias proporciona-
das para las marchas regulares de las tropas, estaban so-
bre la vía ó inmediatos áella para proporcionar los descan-
sos. Estas eran dedos clases; unas destinadas à descan-
sar un número dado de horas, y otras de pernoctación. 
En estas se requerian circunstancias mas especiales como 
minuciosamente detalla Vegelio (1)por lo cual no podía 
concurriría igualdad en lasdislanciasde una mansion àotra, 
(i) De ílc. militan.IÍIJ.3.1', cap, 8, 
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La voz Itinerario con que se designaron estas vias. líe-* 
.ien su origen del loque que los ojércilos usaban en sus 
narchas, según espresa Laclando Ycgeüo, toque que 
equivalia à la diana de nuestros ejércitos anunciando que 
iba á emprenderse la marcha. Extracla quiete nocturna iti-
nerarkm sonare Uluos juoet. 
Los conventos jurídicos, dolos que tendremos ocasión 
de hablar, eran las audiencias ó cancillerias en donde el 
Pretor oia verbalmente las querellas y acordaba las tran-
sacciones entre los ciudadanos dopendientesdecadadistri-
lo. Su inslitucion'quieren algunos atribuirla al emperador 
Octavio Augusto, después de la division de España en Tar-
raconense, Vélica y Lusitana. Creemos con otros escritores 
contemporáneos, en que antes de Julio César se conocían 
algunos, entre ellos el de Cádiz. 
En un principio no eran de residencia fija sino arbitra-
ria, según fuese mas cómoda la localidad para el Pretor ó 
encargado de la administración de justicia. Aquella auto-
ridad, recorria en épocas que no lenian período fijo, la ju -
risdicción de su cargo oyendo en lodos los pueblos las que-
rellas y quejas: citaba á los litigantes á una de lasciudades 
á su elección, fijando en ellas la residencia temporal. A es-
te concurso era lo que se llamaba conoenlus del verbo con-
venire. Espuestos los derechos ó agravios de cada quere-
llante, el Pretor, fallaba según las leyes de Roma ò del 
pais, confórmenla calificación social ó género de naciona-
lidad de los individuos, restituyéndose después á su resi-
denciahabitual sin prestar mas oidosà contiendas, hasta 
otra nueva visita. En el imperio de Augusto, se encuentran 
ya con residencia fija, y en ciudades proporcionadas à las 
comodidades de las poblaciones que fueron elevadas áma^ 
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yor categoria y realzadas con difuronlos prcrogativas, tílu* 
los y honores. 
En la manera do escribir los nombres de algunos pue-
blos, reconócenso buslanles errores; muchos de ellos in-
dispensables, alendiemlo àqur proceden ya de los anti-
guos códices, ocasionados los mas por las enmiendas de-
bidas á los eopiistas. ó aulores de las nuevas reimpresio-
nes, que con el mejor deseo de acierto, causaron las gra-
ves variantes que en unos y otros se observan. 
No era posible tampoco eslenderse en detalles tan pre-
cisos cual la crilica severa exige, y posibles à desvanecer 
todas las dudas que surgen en la geografía comparada, 
así como no es probable descubrir lodos los pueblos y ciu-
dades oonocidns en la denominación romana, muchos de 
los que desaparecieron, sin que sea hoy posible encontrar-
los porias indicaciones de los geógrafos griegos] y latinos. 
La memoria de algunos de ellos, se debe à las inscripcio-. 
nos, medallas y monedas. 
Entrelos códices originales encuéntrase como masselec-
toel dePtoloineo que escribió en tiempo de Adriano Anlo-
ninoPio. Este geógrafo Icvanló las tablas de lodos los pueblos 
con la longitud y latitud; pero aun asi considerado aislada-
mente esdificildeterminar unareduccionanteaquel catálo-
go denombres propios acompañado deconfusas numeracio-
nes. El mayor numero de errores, debe proceder del poco 
cuidado en la version al latin, siendo estos mas notables 
en relación à la ortografía do los nombres propios, lo cual 
motiva que no puedan reducirse muchos] lugares ó pue-
blos á una localidad determinadamente conocida. Las di-
versas ediciones que se conocen, tienen ya algunascor-
recciones , aunque en muchos lugares se observe que sir-
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vende nuevo germen de confusion: tal so encuentra en 
la comparación entre los de Bretio y el de Mole tio de 
156â impreso en Venecia. 
Otro escritor de aquella época, viene à derramar mayor 
luz con sus lecciones coleccionando trabajos que debe-
mos suponer de origen oficial; pero aun así, en algunos 
lugares, no le encontramos conforme ni en situaciones, 
ni en la manera de escribir los nombres propios. Estas 
controversias en escritos tan autorizados, no pueden 
menos de escitarla duda en los modernos escritores que 
ansiando aproximarseá lo mas exacto, llegaron algunos à 
incurrir en la duplicación de poblaciones, siendo acaso 
las mismas de Ptolomeo, sin mas que una pequeña meta-
tesis ó variante en la manera de escribirlos. 
Este códice es el conocido bajo el nombre de Itinerario 
de Antonino, atribuido según las mejores probabilidades 
áCaracalla. Sus detalles no son en tesis general, tan mi-
nuciosos como los de Ptolomeo, pues solo se concreta á un 
objeto dado, cual es la dirección de los caminos ó vias mi-
litares, con los nombres de los pueblos y lugares que ser-
vían de mansiones ó puntos de descanso cu las marchas 
delas tropas: así es que, apropòsito para este objeto, solo 
contiene los nombres de aquellas, y las distancias entre sí 
por medio de numeraciones no siempre exactas, sin indi-
caciones ni medidas de las alturas del Polo. Pocas Qdiciones 
sehicieronde este códice; peroen ellas existen algunas al te-
raciones con especialidad en la parte numeral, conocida-
mente dimanados del descuido de los copiantes y del poco 
esmero en las reimpresiones. Así se nota bastante discre-
pancia entre las ediciones de Basilea de 1575 con las notas 
de Sinlero y la de Ansterdam de 4735. 
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En este catálogo, pueden hacerse mas acertadas correc-
ciones en relación alas distancias y localidades, teniendo 
la suerte de encontrar algunos miliarios, como nos suce-
dió en las vias de Galicia, en cuyo reconocimiento descu-
brimos inscripciones de este género que vienen á fijar al-
gunas situaciones geográficas dudosas. 
El anticuario Baíicdictino P. Plácido Poncheron, publi-
có en París en 1688, otra especie de Itinerario ilustrado 
con notas y comparaciones con otros geógrafos griegos y 
latinos. Conócese con el nombre de Anónimo de Ravenate 
por haberse encontrado en Ràvena sin nombre de autor. 
La reimpresión que hizo posteriormente Grovonio, no tie-
ne ni variantes ni notas aclaratorias y para las muchas al-
teraciones que se encuentran en los nombres que contie-
ne, esnecesario tener presenteladecadenciadel latin en el 
siglo vii en que parecehaber sido escrito, siendo esto causa 
de que se tomen por nuevos pueblos lo que no es otra cosa 
mas que variantes debidas àla modificación lenguistica. 
Ni las Tablas Pentingerianas con los detalles y notas de 
Velsero, que forman otro Itinerario general consignando 
distancias, pero sin alturas ni longitudes; ni los tres vasos 
Mpolmares de plata descubiertos en Vicarello en 1852!, 
pueden servirnos de utilidad al presente trabajo. En el 
hallazgo de las pieles del primero, solo se describen algu-
nos caminos en el pais de los ilergetes y cerretanos, (Ga-
Jaluña) y en los segundos otros de Cádiz á Roma. Son es-
telen tes parala geografia general de España; pero de poca 
interés parala especial de Galicia. 
Estrabon concreta à nuestra península el libro 3.° de su 
geografia general escrita en tiempo de Tiberio, que can-
aiejie interesantes detalles de las regiones &allaicas.jles-
5 
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cribe caminando de Norte á Mediodía; empero en las dife-
rentes ediciones que se publicaron obsérvansc algunas va-
riantes en relación àlosdemás códices. La mejor y mas cor-
rectaque se conoce, esla de Ambsterdamde 1707 comcnta-
-da, y quetuvimos ala vista parala consul taon cslos esludios. 
Con mayor amplitud derraman sus luces otros dos 
geógrafos cuyos detalles mas precisos^ minuciosos, tan-
to facilitan el conocimiento/de la Galicia romana. Son es-
tos Plinioy Pomponio Mela. El primero describe la costa 
occidental del Norte á Mediodía y concretase el segundo 
al mismo territorio caminando en sentido inverso desde 
Bayona de Galicia á Bayona de Francia. Ambos autores asi 
como Estrabon, refióronse á los pueblos del litoral, tocan-
do muy de ligero los mediterráneos ó de! interior, que 
unos dicen no haber conocido àmpliamcntc, y otros so 
evaden pretestando la rudeza de los nombres bárbaros 
que llevaban algunas regiones célticas; pero para el co-
nocimiento de muchos pueblos interiores, leñemos como 
mejores lecciones los monumentos lapidarios, que vinie-
ron conservándonos el recuerdo de poblaciones que no so 
encuentran relacionadas en los códices citados. 
Las modificaciones de nombres introducidos en las di-
ferentes ediciones de varios autores, demandan su fre-
cuente consulta. Tenemos como la mejor de Plinio por los 
buenos resultados que nos vino dando, la comentada y 
anotada por Pinliano, Geleneo y Dalecampo; así corno de 
Pomponio Mela, la ilustrada con notas de Abraham Grono-
vio, en la que están recopiladas ladePintiano de la 
d e Juan Olivario, la de Solino y los comentos de Isaco 
Vossio. 
No menos ilustran con sus lecciones otros antiguos his« 
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' toriadores quo hacen memoria muy exacta y precisa do 
algunas regiones de Galicia, por mas que en su condi-
ción especial de naturalistas ó severos narradores délos 
hechos, no contengan sus escritos condiciones geológicas 
especiales. Son muchos los aulores antiguos á quien Gali-
cia debe la conservación de sus recuerdos, glorias y des-
venturas, condición social y vida civil que describieron 
con bastante justicia unos y veladas por otros con pueri-
les narraciones supersticiosas al gusto de los siglos en que 
vivían. Todos estos fragmentos (pie forman en conjunto 
un incomplctomonumentoparaelpresente, son apreciabi-
lisimos y dignos de la mayor estima como piedras fun-
damentales para la historia legal de un pueblo culto. 
Cuéntase entre otros á Paulo Orosio, Justino y Lucio 
Floro, sus versiones después de consultados los que deja-
mos citados,'prestan gran utilidad, y acaso sin sus esplica-
ciones no seria] posible resolver algunas cuestiones dudo-
sas. El celebre Silio itálico, suministra con sus Hui-
dos versos ventajosas noticias para el origen de algunas 
poblacionos, por mas queen su indole de poeta apele à las 
tradiciones mitológicas. 
Las noticias de lodos estos escritores unido al descubri-
miento de varias inseri peiones, son el mejor campo en donde 
pueden recojcrselos mas verídicos datos para el estudio de 
iageograíiadeGaliciaromana. En él está cifrado este ligero 
trabajo, apoyado àlavez en el reconocimiento práctico de 
las localidades que se hacían dudosas ya por la divergencia 
entre las irtdicaciones de los clásicos, ò por que la falla de 
comprobantes les obligase á enmudecer respecto à la situa-
ción comparada que no quisieron señalar de una manera 
decisiva. 
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Las distancias consignadas en los miliarios y algunos i n -
cidentes emanados de las antiguas monedas y otros datos 
etimológicos, dignos siempre de respeto con algunas re-
servas y escepcioncs, nos advirtieron de varios errores 
que se observan en modernas publicaciones, debidos in-
dudablemente á la carencia de datos y falta de conoci-
miento práctico del país. ¿Podremos nosotros decir que 
arribamos à la mas inmediata perfección de este trabajo? 
No, en manera alguna.Tal vez con el mejor deseo do es-
clarecer, habremos multiplicado los errores. Al indicar 
algunas correcciones allegando en apoyo de ellas cuantas 
pruebas y justificantes pudimos obtener, y al invocar el 
nombre respetabilísimo de algunos escriteres que han sa-
bido erigirse con sus vigilias y desvelos una justa repu-
tación, nos prometemos que sabrán perdonar nuestras hu-
mildes observaciones en bien de la ciencia arqueológica. 
ÉPOCA INCIERTA. 
El estudio de los hechos históricos de que varaos á ocu-
parnos, es generalmente árido y creernos, que sin hacer an-
tes una ligera descripción cosmológica del teatro en que se 
representaron tan diversas como extraordinarias escenas, no 
podrían llevar ese sentimiento poético, que insensiblemente 
nos conduce por medio de la ilusión á investigar las formas 
sociales del pasado. 
Narrar simplemente los acontecimientos, no es interesar 
á la generalidad, en los grandes cataclismos por que pasaron 
las sociedades muertas. Para escitar la sensibilidad de los 
pueblos modernos; para estimular su curiosidad al concreto 
campo de la historia, no basta el orden didáctico de los he-
,chos, por mas que vayan basados en la unción de la verdad 
probada. A ella es necesario que acompañe una reseña anti-
cipada de las localidades en donde tuvieron lugar cada uno 
de los sucesos, que constituyen las páginas del gran l ibro 
histórico. 
Sí á cada pasaje le acompaña el bosquejo de las regiones 
dispuestas por la naturaleza, en donde we desarrolló un acon-
tecimiento, cualquiera quo fue^o el principio filosófico que 
imprimió el movimiento de progresión ó retrogradacion mo-
mentánea , veremos con mas ¡nlorés y senüin ien to , la acción 
expresiva de aquellos personages, que se destacan en nuestra 
mente, como otras tantas figuras de movimiento. 
Generalmente, las relaciones h is tór icas , solo halagan á las 
pasiones, cuando á su pintura va unido el enlace de las le-
yendas fabulosas. De los varios recursos con que cuenta el 
gónero descriptivo, ese es seguramente el mas aceptable; 
por eso las obras estrictamenle c lás icas , que presentan las 
imagines sin otro adorno que el que puedo deducirse de sus 
severos contornos, cuentan corno únicos prosélitos al aman-
te de la ciencia: para la generalidad, es un libro que carece 
de espresion, por no encontrarse en él toda la poesia de que 
no son susceptibles las agitaciones de la vida públ ica de los 
pueblos. 
Será preciso pues, que antes de exponer las transformacio-
nes porque pasó nuestra pátria, y los caracteres especiales 
que imprimieron en ella la ingresion de los antiguos pueblos, 
estudiar las repetidas invasiones de tribus inciviles y de na-
ciones mas cultas, que imprimió en sus habitantes, ese tipo 
misto, pero especial, que se conserva entro los moradores de 
nuestras montañas . Por eso creemos necesario, valemos de 
la geografia antigua, siquiera sea tocada á grandes rasgos, 
para colocarnos en las localidades cosmológicas , en donde 
tuvieron lugar esos movimientos de las primitivas razas, pri-
mer rayo de luz en la historia de la humanidad. 
¿A. qué buscar con afán los primeros pobladores de Galicia, 
cuando se desconocen los de las demás naciones del mun-
do? Después de la densa bruma acumulada por los siglos so-
bre, la infancia de la gran familia, la primera hoja conocida 
de la história, es la sagrada narración de Moises. Si es con-
dición indispensable, tomarla como punto de partida, pre? 
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ciso se rá despojarla de las narraciones fabulosas con c(üe lâ 
engalanaron escritores mas modernos, según sus deseos, sus 
pasiones, su inteligencia ó su orgullo nacional. 
Siguiendo ese orden tradicional de población, tendr íamos 
como probable el siguiente cálculo. Al verificarse la disper-
sion deque nos hablan los sagrados libros, los descendientes 
de Clian, se dirigieron al Sudoeste, los unos se lijaron en Pa-
lestina que de nombre del Patriarca se liara(3 Canaan, mul t i -
pl icándose por la orla marí t ima occidental del Golfo Pérsi-
co, y los otros conducidos por Miserahin, corr iéronse por la 
ribera asiát ica del mar de los Tuncos—mar Rojo,-para der-
ramarse por el Africa, fundando los reinos de Egipto y Etio-
pía . Repasadas las aguas del caudaloso Nilo, se estendieron 
por la costa del mar internum,— Mediterráneo,—llegando 
J'uth á la cabeza de su gente, mas al occidente de la peque-
ña Sirte, hasta tocar en el estrecho de Gaácira—Gibraltar.— 
Los de Scm, se posesionaron al Oeste y Occidente del Se-
naar, propagándose por la costa del Eriihrcum, —Océano in-
dico—dando los descendientes de esta segunda rama origen 
á los caldeos, de los que procedieron los hebreos, los persas 
y los ninivitas. Por últ imo los de Jafet, cruzaron los montes 
caucasianos y se dirigieron por el Norte del Asia y el Occi-
dente de Europa. Los primeros poblaron la India, en donde 
se a sen tó la tribu de Maday, de la que descienden los meãos 
y por la India escitia, y orillas del lago Bako—mar Caspio.— 
La de Mago retrogradando en el orden de población, huyen-
do tal vez de las eternas nieves del Rhodope, y de la cual se-
gún las opiniones mas admitidas se or ig ináronlos celtas. (1) 
Se cree que de las corridas al Occidente, Tubal quedó en 
(1) Los modernos Klansin, piig. :Í0 al IKS, y Ilurabolt, Asia Central. In-
vestigación del mar Caspio, dicen que, liasla los tiempos de Heródoto, no 
se conocían mas que la costa occidental de este mar, que Mecatea conside-
raba como la oran línea que rodeaba al mundo por el Oriente, hasta que 
con mas amplitud Ptolomeo demostró ser un lago cerrado.» Existen sin em-
bargo, razones en la es tension y asiento de las razas, para creer que antes 
de que escribiesen aquellos geógrafos de la antigüedad, eran habitadas ya 
las Biíurgene» de) Norte y-Ocoidente de aquel lago. 
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la (ídsta occidental del mar de Acenez—mar Negro,—y la de 
Laban, sobre el l i toral de las islas de Elisoh—mar Egeo.— 
Tribus desgajadas de esta rama primit iva, fueron lentamente 
invadiendo la Europa por dos puntos; las de Gomer, Tarsis 
y Elisah, és ta de la estirpe de Laban, pasaron por la Prepon-
tide—mar de Marmara-entibe Ascenez y el Egeo, y las deRho-
danin, de ia t r i b u también de Laban, o c u p ó la isla de Rodas, 
de donde procedieron los rodos. Las de Magot, co r r i é ronse 
por el Norte del mar Caspio y a t ra ídos por la dulzura del c l i -
ma y feracidad de aquellas regiones, ó impelidas por intest i-
nas guerras, fueron p r o p a g á n d o s e por la Europa. H é aquí en 
resumen la ú n i c a historia que pretende pasar por verdadera 
ó con la que se quiere llenar el vacio de los primeros siglos. 
De las t r ibus de Tarsis situadas sobre-la costa occidental 
del Medi terráneo, admiten eruditos escritores la procedencia 
de los iberos, pueblos que encontrados con los celtas de Ma-
got, fueron q u i z á en repetidas luchas, esplorando el Occiden-
te de la P e n í n s u l a , y de ahí la cues t ión aun no ampliamente 
resuelta, de s i los iberos son los ab or ígenas de España como . 
sienta Mal tebrum y Lafuente, ó si lo fueron los celtas. 
L a importancia que en los tres ú l t imos siglos se le dió á lo s 
escritos . h i s t ó r i c o s ataviados de portentosas fábulas, subsis-
te aun respetada como la grende herencia de nuestros abue-
los. Recue rdofpara ellos de tanta estima, no podían menos de 
de já rnos los grabados con ca rac té res de piedra en los cuarte-
les de nuestras casas, bajo las sorprendentes y ridiculas ale-
gorías que constituyen el b lasón provincial, que tan exacta-
mente marca el c a r ác t e r caballeresco de los siglos x v i y xvn . 
¿Cuánta fé no ha sido necesaria para que un pueblo buscase 
su remota an t i güedad y su hidalguía, en acontecimientos ni 
probados ni probables? 
Ante esta l igera cons iderac ión , ¡Cuán perniciosos fueron 
esos escrit ores que llevaron la invención hasta el estremo de 
forjar eró nicas y narraciones his tór icas al amparo de un pseu* 
flGmmo, ó de m historiador apócrifp! ¿ C u á n t a confus ion no 
introdujeron en el estudio de las ant igüedades Juan Annid 
Biterbiense con sus imaginarios Magasthenes Tersa y Bero-
so Caldeo? ¿A cuántos errores no condujo Fr. Bernardo Brito 
con su Laismundo Ortega, con Angelo Pacense y el Alladio 
de su invención? ¿A. cuán ta s simplicidades dió margen Pelli-
cer con la inventiva de Pedro César Augustano, cuyos supues-
tos escritos, admitió de tan buena té el Sr. Muerta para los 
Anales de Galicia? 
Florian do Campo, (1) distribuyendo á los Tbobelios por 
las regiones españolas, fundándose en forzados homónimos, 
que presenta como irrescusables monumentos lenguisticos, 
tuvo grande aceptación, por ceñirse á las falsas etimologias 
que cons t i tu ían el gusto histórico de su época. 
Teniendo presente aquel estilo especial, de buscar en r id i -
cula competencia, el origen mas remoto de cada pueblo, no 
es sorprendente que, comentando muchos escritores como 
pasajes verídicos las fabulosas versiones, vertidas en los pseu-
do-cronicones, nos trajesen á Tubal desde el cabo Ortegal á 
la ciudad de Betanzos, como Floriando do Campo, fundado en 
el falso Beroso y el Biterbiense; que 1). Mauro Castela y Fer-
rer, (2) tenga como aborígenes de Galicia, á los descendien-
tes de Gomer, nieto de Noe, opinion que tan de lleno admite 
D. Leopoldo Martínez Padin, fundándose en los homónimos 
de algunos pueblos y lugares, que solo tienen una relación 
sonét ica muy dudosa con el nombre de aquel Patriarca. San 
Gerónimo (3) dea cuyas referencias pertenecientes à la Iberia 
asiática, se hicieron libres interpretaciones aplicadas á la Ibe-
r ia europea, para mejor justificar la población por Tubal; San 
Isidoro. (4) haciendo á todos los españoles hijos del mismo" 
personaje. El juicioso P. Mariana, (5) que nosclo admite á l o s 
Historia de España. 
Historia del Apóstol Satitiu^o. 
De Institutioimm» 
De Nacionibus Barbaris. 
Historia general de España. 
Tobelias, sino que los presenta con gobierno templado y jus-' 
to. Romey (1) combatiendo el origen de la población Tobeli-
ta, y él á su vez no retrogradando mas que una descenden-
cia en el grado genealógico, nos declara descendientes de 
Tarsis, hijo de Jaban nieto de Jafhet y viznieto de Noe. El P. 
Pascasio de Seguin, (2) arrancando la población de Galicia de 
Brigo, hijo de Tubal; vinieron unos y otros á constituir un 
caos de confusiones, peor que la oscuridad de los primeros 
tiempos de la historia. 
De ese estér i l pugilato, nacieron las gratuitas suposiciones, 
y Trelles (3) avanzando algo mas, siguiendo á Juan Gutierrez 
(4) y Andrés Pozas, (5) nos dá legisladores mas antiguos que 
Licurgo que dió leyes á l o s Lacedemonios; que Solon, que las 
dió á los atenienses, fundador del Areópago y el Consejo; Za-
lenco, legislador de los locros occidentales; Gharontas catha 
niense, que dictó el primer código á los pueblos de Italia y 
Sicilia; á Filolao Corinthio, fundador de los Thebanos; á Pla-
tón , Dacon y Pitaco, primero que dictó leyes de corrección 
contra la embriaguez, y que todos á deducir por la doctrina 
de aquellos escritores, debieron tomarla de los códigos es-
pañoles que en su concepto, existían setecientos años antes 
que los de Grecia. ¿A cuán to arrastra el amor propio, bajo el 
amparo de la bandera nacional?... 
No pueden negarse los grandes esfuerzos de acreditados 
escritores que, en penosas vigilias, siempre dignas de respe-
to, llevaron su erudición hasta un estremo que no merecia 
la importancia del hecho. El tiempo de las etimologias pasó 
ya, y la i t rópolatr ia que era para las razas alienígenas de Es-
paña un recuerdo quizá dogmático, dió motivo para que se 
adaptase por log historiadores de la edad media, la signiflca-
(1) Historia de España. _ ( 
(2) Historia del Reino de Galicia. 
(3) Historia cronológica y genealógica del primer origen '\e lá nobleza 
de España. 
(4) En sus Prácticas, tom. 17. 
\b) Tratado de} antiguo language de tspafis/ 
cíon de aquellos personajes, sistema bajo el cual, tan típica-
mente se delínea el gusto literario de cada siglo. 
Aparte de todo lo espuesto, y según el testimonio mas au-
torizado por las modernas investigaciones, debemos admitir 
como probable, el asiento de los íberos en toda la region 
oriental áe la Península. (1) Posteriormente á ella, aparece 
la raza céltica en Occidente, rama desgajada de la gran fami-
lia indo-europea, y una de las dos divisiones de los arr íanos, 
vifurcados en dirección de la India y de la Europa, á quienes 
se pretende acreditar como aborigénes de ambas estremida-
dos del mundo 
De ésta tésis sentada por los geógrafos ó historiadores mo-
dernos, debemos deducir la primitiva población de Galicia, 
que según aquella dispersion, se remontaria á veinte siglos 
antes de nuestra era. Atenidos á esa fecha, os preciso arran-
car de aquel acontecimiento, el primer tronco céltico que 
abordó hasta las riberas galaicas del Atlántico. Aquellas razas 
según los datos mas probables, emprendieron su marcha con 
Abraham, saliendo de Ur en Caldea á los 2083 años dela crea-
ción (1921 antes de 1. G.) época en nuestro concepto muy re-
ciente, en relación á la incalculable del mundo. (2) 
La mas ligera consideración cosmológica, ba s t a r á para 
comprender el considerable número de siglos, en que á es-
cepcion de la Arabía y las costas orientales del mar de Asce-
nez-Poutoexino,—reinó en las demás estremidades de la 
tierra, el mas profundo silencio. 
Si estudiamos en esos sedimentos ocultos por tantos si-
glos en el fondo de los mares la diversidad de fósiles, severo 
(1) Diodoro Siculo. Biblioteca histórica, y Apiano Alejandrino. 
(2) Para salvar los grandes anacronismos que sobre los cómputos del 
tiempo resultar) de algunos pasages, y particularmente dela alta ilustra 
cion que Estrabon describe con referencia á los turdetanos, datándola de 
más de seis mil años; trataron de concretarse estos á espacios de 
tiempo de tres ó de cuatro meses y hasta por años lunares. Otros conside-
raron que Estrabon, refirió esos seis mil años como una fábula ó una fecha 
escesivarnente exagerada. Memorias de la Academia, t 2.» p. 16 . 
Apesar de éstas observaciones no es fácil ajustar el arreglo à un cálcu-
lo exacto de una manera satisfactoria. 
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regalador de tas fomiacíoneg que constituyen la hisloria dôl 
globo; sí reflexionamos en la edad de esos gigantescos ana-
lubiones, masas enormes de granito, resultado probable de la 
emergencia, que determina formaciones posteriores al d e p ó -
sito de los esquistos; si por un cá lculo aproximado, se entra 
en el análisis de las mas perfectas cristalizaciones, el- tiempo 
relativo á la soledad de algunos estrenaos de la tierra, es i n -
calculable> esto nos induce á creer que Galicia tuvo su po-
blación, especial aborígena, absorvida por las primeras inva 
siones. 
Creemos, que si bien Dios no formó la obra inmensa de la 
creación, y en ella al hombre, para dejarla después obrar bajo el 
ciego impulso del fanatismo, tampoco dejarla regiones inhabita-
das. Lejos de nosotros la part icipación en la filosofía mate-
rialista, ó en la presen tac ión del hombro en el Universo, co-
mo un producto común á l a naturaleza, idea basada en la es-
cala progresiva de los s é r e s animados; pero si es comprensi-
ble que, allí en donde el carbono, al reposar sobre las costras 
terrosas, produjo plantas y vivientes, allí se encon t ró inme-
diatamente el rey de la creación, porque Dios no podia dejar 
su obra entregada á la propagación lenta de la especie huma-
na. Pudo és ta ser mas rápida de lo que según los escasos da 
tos que apenas nos iluminan en ese mundo de tinieblas, nos 
permiten concebir, y propagarse por familias antes que por 
grupos, por tribus, por naciones y por razas, e s t end iéndose 
á grandes distancias de lo que llamamos cuna del género 
humano, ó mas bien laboratorio de la civilización de las razas. 
¿Podemos hoy negar la existencia de poblaciones, ó cuando 
menos viviendas lacustres? Habiendo familias que tenían sus 
moradas en el centro de los lagos, para evitar la acometida 
delas fieras durante el período de la noche, el número 
de aquellas era, como no podia menos, superior al de los 
hombres. Reconócese además la industria completamente 
muerta, no hay mas que el instinto de conservacian, y los 
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an muy exíguo número, caracterizan los primeros pasos dê 
la gran familia, la primera página, el embrión digásmolo así, 
—la edad de piedra —Esos útiles elaborados por medio del 
roce ó frotación dirigida por una inteligencia ruda, debieron 
per tenecerá otra raza anterior á la de los iberos y celtas. 
No podemos aseverar si en Galicia existieron poblaciones 
lacustres en su aguas estancadas; pero exhibimos algunas 
pruebas encontradas en las escavaciones de la laguna Antela, 
lago Bebón ó de la Umia; en las llanuras de Maceda y otros 
puntos del territorio Galaico. (1) 
No seria difícil que entre algunos grupos célticos, fuesen 
conocidos los utiles de piedra, y los usasen como trofeo 
cojido al enemigo, perteneciente á la raza oborigena descono-
cida, pero no como arma ofensiva y defensiva, ni por con-
siguiente común á una raza inmediata á la vocación de Abra-
ham, y á la cual no puede concedérsele mayor ant igüedad 
que la segunda época del hombre—la edad de cobre. 
Fúndase éste juicio, en las marchas emprendidas por aquel 
patriarca después del llamamiento, seguido de su padre 
Tharé, de su esposa Saara y su sobrino Loth, realizadas por 
los años de 2,083 del mundo Í921, antes de J. 0., dirigién-
dose á la tierra de promisión que no consiguió poseer. Se-
gún los fragmentos de la narración de Moisés, se dirigieron 
á Sichem, ciudad situada al Oeste del Jordan, y ocupada por 
los cananeos, corriéndose después por el Egipto, hasta ocu-
par las llanuras de Mizraim. Existían en. esa época, las en-
(1) Lámina 1.a núm. I.» Dardo de cuarzo ligoramenlc radiado en ambas 
aristas laterales. 2 Especie de mazo ¿ó martillo? materia, serpentina cuar-
zosa ligeramente agrisada. : i Puntado dardo con ranuras en el centro de 
ambas facetas ¿para ajustar el astil que podria ser hendido y sujeto con 
cuerda de tripa? sílice bianco. 4 Cuchillo do pedernal ó riñon de silice, 
con poco pulimento; longitud un decímetro ocho centímetros escasos. 
Los números I y 2, fueron encontrados en las escavaciones para la dise-
cación de la laguna de la Lirriia, por D.Toribio Izcar Sauz, y por D. Gerónimo 
Romero Aspiroz, que tuvieron la galanteria de regalárnoslos, y que nos-
otros lo lucimos k nuestro amigo y compatriota D. Ramon Rua Figueroa, 
Ingeniero de minas. El numero 3, se encontró en una escavacion practica-
da en los llanos de "Villar de Santos, en la Limia, al levantar el plano par-
cial de la tercera via militar; el 4, en Gándaras de Maceda, y el 5.o en San-
ta Cristina de Monte-longo. 
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tônCêã populosas ciudades de SirJ^m y de Brthôl; consta 
también que Abraham, dió diferentes ba ta l lasá los reyezue-
los establecidos á las orillas del Jordan, que vivían en per-
petua lucha, como se deduce de la tan celebrada en el valle 
de los Bosques —márgenes del mar Muerto—en que fué derro-
tado el rey de Sodoma y aprisionado Loth su aliado. Abra-
han toma venganza, dando la batalla en que derrota á los 
vencedores, y salva de la esclavitud á su sobrino both; es 
obsequiado por el rey de Sodoma, y Melquisedech, pontífice 
y á la vez soberano de Salem, le bendice on nombre del Eterno. 
Si á raiz de estos acontecimientos, se tiene noticia de 
Harram importante ciudad á donde se dirigió Tarhé desde 
Babilonia después de la muerte de su hijo Aram; si se cono-
cen detalles de Sebom, Adama, Sodoma y G-omorra, sumer-
gidas entre las aguas del mar Muerto; (si Homero nos dá por 
menores aunque ponderados de Tebas, la ciudad delas cien 
puertas; si eran conocidas según el testimonio de Moisés, 
Sidon, capitabde los Sidonianos, madre de las ciudades fe-
nicias; A.rvó-Caba I b r a i m C a p i t a l de los Netios, descen-
cendientes d e N e t é ; n i existia ya Jcbus- lerusalen—y las de-
más poblaciones de lo? gergeseos en la costa de Cenerolh — 
Galilea; - - ¿cómo es posible que esas corrientes de población 
inmediatas á la Vocación de Abraham, llegasen en estado p r i -
mitivo, ' trayendo encarnada en sa vida civi l , la civilización 
Egipcia? Las colonias de Sabá y 0 ¡ a fundadas-por Kasch, hijo 
de Chan, estendidas al rededor del golfo Pérs ico, estaban bas-
tante adelantadas, á juzgar por elpasagedel profeta Ezequiel 
cuando dice: «Los hijos de Dedan, han contratado con Tiro, 
cuyo comercio se ha estendido por muchas islas, la cual en 
cambio de sus mercancias le há dado ébano y marfil» Hé ahí 
entre otras, las causas que nos impiden elevar á l a categoria 
de abor ígenes^de n ingún pueblo à la raza céltica, pobladora 
de las Gálias y de las regiones orientales de España. 
Otra cuestión poco fructuosa se suscitó después de con-
signada la ingresion céltica, y que no puede considerarse 
aun suficientemente debatida. 
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L o s eruditos Masden, (1) Sabau, Dumban, (2) Verea y Aguiar 
(3) sostuvieron diversos pareceres, respecto á la forma de 
ocupar los celtas el Occidente de Espaíia, polémica en que 
tomó ultimamente parte D. Leandro Saralequi y Medina (4). 
El interés de sostener si la invasion céltica tuvo efecto por las 
gargantas del Pirineo, ó por el estrecho de Hércules, no pue-
de tener otra pretension, masque la reducida al siguiente di-
lema; 6 los celtas galaicos, fueron los que infundieron la c i -
vilización en toda la Península, inculcándola hasta la Gália, 
entre los Pirines y los Alpes, ó invirtiendo el orden, éstos 
empujados por pueblos trasmigrantes, superiores en fuerza, 
llegaron desde la Galia hasta detenerse en el Fintur, — cabo 
Finisterre-contenidos por las graní t icas montañas que l i m i -
tan nuestros mares. 
Pero el señor Lafuente, (5) apoyándese en la ilustrada 
opinion tie Vandencurt, (0) declara á los iberos, primeros po-
bladores, ó raza aborígena de España. Si los celtas son re-
conocidos como mas antiguos que los Tirios de los tiempos 
ele Josué y Homero,—1500 años antes de J. C—descendien-
tes de los hidonios, fundadores de la marítima Sidon,—27C0 
años antes de J. 0.—vinieron en pos de los Iberos, siguien-
do el mismo derrotero,—el curso del sol—según las observa-
ciones de-Humboldt, (7) es evidente que esa masa invasora, 
tuvo que chocar con los iberos que ocupaban el paso por el 
Oriente y Mediodía. Ese choque produjo una fusion cuya per-
manencia se ignora, y de ella solo tenemos el testimonio de 
la población celtíbera, que los citados escritores reconocen. 
Esta suspension en la marcha uniforme de los pueblos tras-
migrantes, no detuvo la corriente céltica, que habrá retroce-
dido eon la fuerza impetuosa de .su avenida, hasta invadir de 
(!) Historia crítica de España. 
(2) Historia do España. 
(3) Historia de Galicia, tom. i.o 
(4) Estudios sobre la época céltica en Galicia, 
(5) Historia general de España. 
(6) Obra citada, _ 
n) Descripción física del inundô  
nüevo í a s Gálías, en la forma quizá de esos desbordados tor-
rentes, que chocando en .su violento impulso con un obs tá-
culo insuperable, retroceden por ánibas márgenes , festonan-
do la masa común de la comente. 
Sí el Mediterráneo fuese en los primeros tiempos un lago 
cerrado; si el geógrafo árabe que quiso haceu válida esta 
idea, la fundase en pruebas mas í idedignas, hubiésemos te-
nido mas probabilidades para el paso por el estrecho como 
lengua de tierra firme; pero concretando la vasta empresa 
de la ro turac ión de aquel istmo, al imperio del vencedor 
macedón ico , se olvidó de que Alejandro, estendió sus con-
quistas por toda el Asia, no pasando de la Livia esterior en 
Africa, y de la Macedonia en Europa. Esto dificulta que aquel 
conquistador, mandase abrir el canal entre el Mediterráneo y 
el Occéano, á tierras tan distantes de su dominación, como 
pretende probar el geógrafo citado. (1) 
De cualquier manera que esta invasion se verificase, cree-
mos que n i iberos n i celtas, puedan considerarse mas que 
como primeros al ienígenas de Galicia, según dejamos indica-
do. Pastores y agricultores unos, cazadores y guerreros otros, 
estaban avezados á frecuentes luchas con los pueblos que i n -
vadían, y en esas ocupaciones violentas de territorio, se en-
carna siempre un principio de civilización que nace-de la ne-
cesidad de ofenderse y defenderse, y una vez conocidas sus 
marchas y su vida c iv i l , ya no eran los hombres de la prime-
ra época del mundo,—la edad de p i e d r a - n i pertenecen á lo 
impenetrable—lo pre-his tór ico. —A ellos suponemos aplicables 
las dos lanzas de cobre que recogimos en nuestras peregrina-
ciones. (2) 
(1) Tarir-Abentarique. Historia de Ia pòrdída de España. Kdicion de 
Valencia, 1000. 
(2) Lámina 1." Núm. 5, hallada on la parroquia de S. Juan de Orto, pro-
vincia de la Corufia. Núm. 6 en las inmediaciones de Tuy. En el gabinete 
del Instituto de Pontevedra, tuvimos el gusto de ver otras dos que consi* 
deramos de la misma época. 
ETIMOLOGÍAS. 
Al abrigo de un nombre propio, puede ocultarse muchas ve-
ces algún monumento de remotísimos siglos, confiado á la 
tradición, que lo lega fielmente á la posteridad. Empero 
cuando de los homónimos se hace fatal abuso, deduciendo su 
analogía por la simple semejanza del sonido, 6 la igualdad 
de una ó dos sílabas, para sacar forzadas elhnológias sin bus-
car la legítima raiz; cuando no se examina detenidamente la 
afinidad, que muchas veces parece justificarse por la armo-
nía de los modismos que la variación lenguística imprimeen 
ellos; cuando sin otra investigación lógica, se hace por estas 
incidencias declarar perteneciente á los idiomas vivos, un 
nombre que se aplica arbitrariamente algefedeuna t r ibu , 
entonces es cuando el arqueólogo, el filósofo y el filólogo, 
entran en la gran cuest ión de dominio, y sobrando pruebas 
al parecer irrecusables, ante cada una de estas ciencias, se 
consideran todas con igual derecho para aquella herencia. A 
cambio de sus argumentos, suelen dejar una duda tanto mas 
profunda, cuanto que, es mas difícil la estraccion de la legíti-
ma raiz del nombre que se quiere d i l u c i d a r j a j ^ J ^ a a a ^ 
CÜ,.(1),.hablando de las antigüedades de su patria, dice que el 
vascuence, fué la lengua universal de España y de ella toma- " 
fon nombre todas las provincias y lugares. Moret, (2) asegu-
ra que, el vascuence replegado á las márgenes^ deiH^ISSS'" ' 
—Ébro—es una de las setenta y dos lenguas matrices de la 
dispersion, y por lo tanto," común á toda SspsmZMm^Sâi 
siguiendo la opinion de los escritores adictos á remotas po-
blaciones, p m o n ü l c ^ 
do confirmar su venida, sienta qu© todos usaban una misma 
lengua aprendida en el pecho de sus madres, á la cuaTUama 
(3) AnaleicleEjjpafla. 
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lengua nativa. El P. Mariana (1) es del mismo dictamen, y 
cree que el vascuence, dejeneró, después que los romanos es-
tendieron la suya en la mayor parte del territorio. Alderete, 
esponiendo juiciosamente las grandes divergencias habidas 
entre los filólogos, parece adherirse á la opinion del Alvan-
dense, y cree en la venida de Tubal ;,á; la cabeza de mucha 
gente, y en su lengua de la cual según é!, España, fué here-
dera. 
Para seguir la opinion de estos sabios escritores, y admitir 
el dialecto vasco, como el primitivo de toda la Península, se-
ria preciso prescindir de los autores antiguos de acreditada 
reputac ión. Silio Itálico, (2) Plinio y Estrabon, prueban que 
que siempre hubo diversos idiomas y costumbres en Galicia, 
Turdetania y demás pueblos que no conocían el vasconio. 
Tenemos a d e m á s otra prueba respecto á Galicia: ¿cómo se 
concibe que los cántabros ó vascongados conserven su dia-
lecto, en los nombres de los pueblos, montes, rios y despo-
blados, mientras queen este antiguo reino, no existen termi-
naciones n i nombres propios de aquella lengua primitiva? Los 
de nuestras dilatadas cordilleras y caudalosos ríos, que cuen-
tan una remota antigüedad, son de origen púnico, griego al-
gunos y en general célt ico, como puede verse en ei catálogo 
de Verea y Aguiar, (3) Padin, (4) Arostequi (5) y ¡Saralequi, (6) 
copiadas del diccionario céltico de Mr. Poulet. Habiendo ade-
más aportado á España en épocas diversas dos razas diver-
gentes,—iberos y cel tas,-ya no podia existir una lengua 
común. 
Los vascos como todos los demás pueblos, estuvieron su-
jetos al incidente de las invasiones, yen donde mas decisivo 
empeño, manifestaron por la independencia fué en la conquista 
romana, á la que se resistieron enérgicamente los pueblos de 
(1) Obra citada. 
(2) De Bello Púnico. 
(3; Historia de Galipia. 
lê) Idem, tomo M 
!&) Historia de Ferrol, 
(61 Obra citada-
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k Côâta cantábrica, los astures y galaicos, hasta la derrota efl 
el monte Medulio. Si en nuestras montañas y en las de Astú-
rias no se replegó el vascuence como en aquellas, debió ser 
porque aquel no era su idioma, aserio, parece indudable que 
se conservarían muchas de sus voces como las del cél t ico. 
Otra prueba mas de nuestro concepto, la encontramos en 
el decreto de Antonino Pio, prohibiendo que en España se ha-
blase otra lengua mas que la latina. El rigor con que se llevó 
á ejecución aquel edicto, haciendo obligatoria la necesidad de 
que tidos los instrumentos públicos que hubiesen de ser vis-
tos por los Pretores, ó pasados à la deliberación de los con-
ventos jurídicos, se escribiesen en latín, se funda precisa-
mente en la confusion y eml'nrazo que introducía en el ór-
den jurídico la diferencia de lenguas que se hablaban en E s -
paña. 
Do e?ta determinación se pretendió saca)1 motivo parala pér-
dida de! dialecto euskaro; pero el resultado nunca seria mas 
que la unidad de la lengua latina. Antes ya del decreto de An-
tonino. Sertorius habia preparado el terreno, al adoptar el 
plan de romanizar á España, para lo cual mando venir profeso-
res griegos y latinos, fundando escuelas y academias, y como 
lassemillasdeuna idnanueva, no se derraman impugnemente, 
á las clases cultas, les era ya familiar el latin, sin que por eso 
abandonasen la lengua nativa 
El Sr. Martinez Padin, (1) fijándose aunque sin decision, 
en el sistema de los homónimos, cree entrever en algunos 
pueblos-de Galicia y Portugal, monumentos pertenecientes 
á la fundación de otro patriarca, según deducirse puede de 
la version siguiente: «Así que para aventurar esta opinion,— 
alude á la dispersion desde el Senaar,—solo nos fundamos en 
la relación que muchos nombres de pueblos y lugares de Ga-
licia, tienen con el de Gomer. Cerca de Rivadabia, hay uno 
llamado Gomariz; otro llamado Gomaritez en la Limia; Gon-
domar en la provincia de Pontevedra; Guimaraos en la de 
(1) Obra citada. 
Lugo; Guímaraens en Portugal; Gormeade en el partido de 
Bandey otros en varios puntos de Galicia. Que los próximos 
descendientes de Gomer diesen á los lugares á donde se 
avecindaban los nombres de sus mas célebres antecesores, 
es muy natural máxime no conociendo otros medios de ir 
conservando su historia.» Continua exponiendo otras razones 
para probar que no debieron haber pasado muchas? generacio-
nes, antes de que los Gomeristas llegasen á este estremo de 
la tierra. 
Si debe buscarse el origen de los nombres propios, para de-
ducir por ellos la invasion y asiento de las razas y el de sus 
numerosas tribus, no llevando mas principio filológico que 
el abuso sobre el sistema léxico, á todo vocablo es t raño, bus-
cársele puede cualquier procedencia que aventaje á la mas 
exigente idealidad del mito. 
Una prueba del resultado de estas deducciones, se encuen-
tra en la obra inédita del Dr. D. Pedro Boan de Temes y 
Araujo. (1) Describiendo la etimología de todas las feligresías 
de Galicia, aplica á cada una su fundador, sea rey, pr íncipe, 
capitán, hombre ó muger célebre con tal de que se encuen-
tre alguna relación silávica, imitativa ó s impát ica en la pro-
nunciación, introduciendo en muchos el modismo ó modula-
ciones; así es que su manuscrito, vino á convertirse en un 
interminable catálogo de nombres propios, correspondientes 
á lenguas muertas, sin que sea posible responder si existie-
ron cuantos allí se relacionan. 
Si los homónimos hiciesen fuerza de ley, debiéramos creer, 
que los iberos tuvieron asiento en el valle de Quiroga, por 
existir á las inmediaciones de Monte-furado un pueblecito 
llamado Ibedo. En las márgenes del Avia, allí en donde Padin 
fija los descendientes de Gomer, hay otro Ibedo de la parro-
quia de Vieite: de igual manera pueden hacerse falsas deduc-
ciones de otras localidades. 
Ño consideramos suficiente esas condiciones para fijar con 
(i) Historia del Reino de «alica. 
53 
precision las etimologías de cada pueblo, por mas que en algu-
nos casos, sea digna de respeto lo nomenclatura que recuer-
da razas y aun personajes históricos de remoto origen, consi-
derándoles como conmemorativos. 
El hombre propende siempre á dejar un recuerdo religioso 
en todos los descubrimientos que pueden darle celebridad y 
fortuna. Al pisar Colon las playas del nuevo mundo; cuando 
españoles y portugueses, surcaron las desconocidas aguas 
del Sudoeste, en busca de tierras ocultas en la soledad de los 
mares, legnban á las nuevas fundaciones, nombres iguales á 
los de sus tierras natales, como un recuerdo tributado á la 
madre patria, así como expresaban en otras la viva evoca-
r o n de su fé religiosa ó el de sus hombres célebres . De igual 
manera el nombre de Noú y de sus descendientes, grabado 
por muchos siglos en la mente de remotas descendencias, po-
dría quedar replegado en grandes poblaciones, que desapare-
cieron en la frecuente elaboración de tantas razas trasmi-
grantes. 
No fué menos controvertida la etimología que quiso aplicar-
se al nombre de Iberia, con que fué antiguamente denomina-
da nuestra península- A l demostrar Marco Varron (1) que los 
escitas iberos,—iberos asiáticos—de la antigua Armenia llega-
ron á España, y al encontrar en la estructura física del terreno 
mucha semejanza con su patria, así como en las produccio-
nes mineralógicas, en las montañas y rios que como los de 
aquella parte del Asia, arrastraban pepitas de oro, le dieron 
por estas semblanzas, el nombre de sus mas célebres pobla-
ciones. Plinio, (2) describiendo la Iberia occidental, entre el 
Ródano y el Ebro, y Heródoto refiriendo la venida de los fo-
eenses, ningún argumento oponen á la doctrina de aquel autor. 
Estrabon nos dice que los iberos de Occidente pasaron mas 
allá del Ponto y Colchos, y esto en nuestro concepto, confir-
ma que aquellas gentes, no hicieron una invasion pr imit iva . 
(1) In Universam Hispânia m. 
<2) Obra citada. 
u 
sino secundaria sobre pueblos abor ígenas . De aqui el motivo 
tal vez, para la calificación de iberos españoles que algunos 
antiguos geógrafos dieron á estos invasores. Debe también 
tenerse presente, que cuando aquellas tribus salieron de las 
m á r g e n e s del Ródano, haciendo, según se cree, la guerra á 
los iliscanos de Sagracarta, ya existían colonias y pueblos 
muy antiguos en las márgenes del Ponto y las del Caspio. (1) 
Carrasco, (2) impugna las aseveraciones de Varron, i ncu lpán -
dole de algunas confusiones introducidas en el asiento de las 
razas, siguiendo quizá el dictamen de Esteban de Vizancio en 
la descripción de las dos Iberias. 
El erudito Herculano, (3) aduce sólidos argumentos para 
probar que los celtas pobladores de las riberas lusitanas, eran 
diferentes de los celtas españoles . Esta distinción de celtas 
Occidentales y celtas del Norte, solo puede fundarse en las 
escursiones de los kimris ó de algunos otros pueblos proce-
dentes dela antiguaHespedia-Italia.— 
Heródoto, cuyas noticias tomaron los historiadores roma-
nos, al describir las costumbres d é l o s etruscos itálicos, que 
presenta bajo un cuerpo de nacionalidad formado por un con-
junto do razas con diversos nombres, posesionados de la I ta -
lia occidental ó Tirrenea de los Fenicios, detalla como é s -
tos, acompañados de otras tribus, abordaron desde la Lidia, 
mucho antes de la guerra de Troya. No obstante esta noticia 
del padre de la historia, vemos que los historiadores griegos, 
designaron con aquel antiguo nombre, no solo al Occidente 
s i no á toda la costa. Prueba es que aun en la dominación ro-
mana, las comarcas occidentales, estaban habitadas por colo-
nias independientes, hasta que mas tarde sufrió las reformas 
dictadas por los Césares , subdividiéndola en tres porciones. 
Hesperia la de Occidente, Saturnia la del Centro y Oenotria 
l a del Sudoeste. 
í 1) Alejandro de Humboldt. Descripción física del mundo. 
(2) Historia general de España.—España primitiva. 
(3) Historia de Portugal. 
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Pansianas (1) presenta à los oenotrios y pecentinos como 
primeros pobladores de aquella península, que estiende des-
pués por las costas del Tirreno, trayóndolos al gran cuadro 
de las invasiones desde la Arcadia, capitaneados por los h i -
jos de Licaon, Oenotrio y Pecentino; pero Estrabon le recha-
za y declara como pasaje fabuloso. 
Antes que se conociese la poderosa nación de los Helenos, 
existían ya los chonos y oenotrios bajo la denominación co-
mún de pelasgos. Este pueblo laborioso y entregado á la i n -
dustria, dejó en todos los puntos que ocupaba, irrecusables 
pruebas de su paso, restos que subsisten aun, no solo en to-
da la costa de Italia como eir Cortona, Rávena y Esmirna, 
sino también en Portugal y Galicia. 
El grande obstáculo que algunos sábios modernos encon-
traron para la descripción de esta raza y la etrusca, debe te-
ner origen en el cambio y multiplicación de nombres que en 
distintas épocas le fueron aplicados, como necesidad consi-
guiente á las guerras de conquista, y á las agrupaciones ad-
mitidas en la asociación federativa. Tito Libio (2) las descri-
be bajo la denominación de etruscos ó túseos, que son los 
mismos pelasgos ó rhecianos, espresando que, al realizar su 
conquista en el resto de Italia, atravesaron el Apenino, apo-
derándose de 300 ciudades pertenecientes á los ombrios ó 
umbr íos , arrebatándoles cuanto tenían en la Etruria. Esta 
conquista se remonta á 1400 años antes de J. C , y n i esta 
invasion aparece tan vasta como Libio la refiere, n i se reali-
• zó por los rhecianos propiamente dichos, sino por la liga de 
los doce pueblos de la Etruria, en la que tomaron parte al-
gunas tribus de la Rhetia. Si estas razas se corrieron, como 
es probable, por la orla marít ima pasando el estrecho, el ar-
gumento de Herculano apareceria bastante probado. 
Fuesen dos invasiones s imultáneas por el Pirineo y por la 
costa, fuese en absoluto por uno de los dos estremos, la 
(1) Descripción de Grecia. 
(2) Lib. 3, cap. 14. 
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ocupac ión céltica enlodo el territorio de la antigua Galicia 
y Lusitânia, parece suficientemente probado, así como la in-
vasion de estas tribus en Escocia é Irlanda, en una época no 
may lejana á su asiento en el Occidente, debiendo de ser todas 
ramas de una gran familia, ájuzgar por lacomunidad y armo-
nía de costumbres y restos monumentales que sintetizan la 
homogeneidad de creencias religiosas. 
No menos impugnaciones se tienen suscitado para sacar 
de las tinieblas el origen y etimologia del nombre Galicia. 
Verea y Aguiar, combatiendo á los analistas de este antiguo 
reino, propone que de todas sus argumentaciones se deduce 
que el nombre Callana, debió ser en su origen KaXXETia,. 
KaWaTta ó KaXXaTi, convertido en Callaici, Gallaici, deje-
nerado en Galicia que significa un pueblo céltico, por haber 
sillo ocupado por aquella raza antes de la conquista romana, 
y en tiempo de sus hermanos los gálatas franceses, d u e ñ o s 
del vasto territorio céltico-gallagcia. Suponiendo que Verea se 
apoye en las afirmaciones de Paulo Orosio cuando s e ñ á l a l o s 
estensos límites de la Galicia de su época, —siglo iv,—con-
viene no olvidar que dentro de aquella demarcac ión , no to-
das eran tribus célt icas n i del mismo origen. 
Calculan 'otros, que con la dominación Greco-fenicia, apa-
rece el nombre Galhecía; antes de ella, no era conocido mas 
que por el pais de los celtas occidentales; opinion muy bien 
fundada, pues Heródoto ocupándose de estos pueblos dice: 
Los celtas situados d la otra parte de las columnas de Hércules 
confinan con los sincsios, últimos europeos occidentales. E n 
otro pasaje amplia: Los celtas después de los sinesios, son los 
úUmos moradores de Europa al Occidente. 
Valiéndose de la voz Gali-iza, definida por modernos anti-
cuarios, su significación griega será GâLycia, palabra com-
puesta de Gá rá —genitivo de gas— Yd, voz dór ica ó de los 
dorios, usada por ge, Yu (tierra) y de Lyciaáel adjetivo grie-
go Lycio, Lycia (de Lobo); de Lyceo, Lyceios ayopá, lugar en 
donde estaba el templo de Apolo Licio en Ar^os; sustantivo 
Lyceo, ó destructor de Lobos, sobrenombre de Apolo Lic io , 
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ó L i / c i a de Lobo. Puede también ser adjetivo referente á d i -
cha ciudad, por manera que traducidas estas dos voces en 
la compuesta, significará tierra lobosa ó de lobos. (1) En la 
Arcadia—Momt—hubo también un monte Lycio—de lobos— 
c o n su Júpiter Lycio al que rendirían culto los cazadores de 
aquellas ñeras ; (á) Virgilio hace también mención de Pan L i -
cio. (3) 
RELIGION Y COSTUMBRES. 
De cuantos elementos entran á constituir la vida social de 
un pueblo, ninguno tan influyente como las creencias religio-
sas. Ni la forma do gobierno, ni la lengua, n i las fórmulas le-
gales, ni las tradiciones, ni las costumbres mas inveteradas, 
se arraigan lan hondamente en los ánimos, como las ideas 
verdaderas ó supersticiosas, que se profesan acerca de la d i -
vinidad. 
Porque los escritores romanos no observaron entre los cel-
tas imágenes de dioses, templos, ni culto semejante al de la 
teogonia de los pueblos contiguos al Mediterráneo, los califi-
caron ligeramente de idólatras. Cierto que en los primeros 
tiempos, desconocían ó rechazaban como indignos de repre-
sentarla grandeza de Dios, los simulacros que posteriormen-
te imitaron d é l o s griegos, cartagineses y romanos, y esto le-
jos de probar que eran ateos, demostrará , que tenían una 
idea muy pura y sublime de la divinidad. Reconocian un Ser 
Supremo, inmortal, indivisible y omnipotente, bajo el nom-
bre de Teut, quien uniéndose á la diosa Bertha, es decir la 
tierra, habia comunicado acción y vida á los sé res que con-
tiene. 
Una prueba de que aquel culto fué conocido en Galicia y 
en la misma Orense, es la inscripción que se conserva en lá 
{•!) DomingoDiaz de Robles. Estudios paralahistoria deGalicia.Inéditos, 
(2) Biccionario de erudición latina, tom. 1, pàg. 1405. 
(3) Eneida, canto vm. • 
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•catedral de dicha ciudad, en una lápida de siete d e c í m e t r o s 
de alto, hallada en la huerta llamada delCaneiro. (1) 
I'eut, era pues el espír i tu universal, la potencia vivificadora, 
el alma del mundo que los celtas adoraban en los emblemas 
del sol, de la luna, de las estrellas ó de los elementos, a l 
mismo tiempo que solemnizaban sus varios y especíales a t r i -
butos en la espada, en la encina y en cualquiera otro objeto 
material y hasta en los lagos y en las fuentes. Aun se perc i -
ben á cada paso en todo el territorio de la antigua Callecia, 
no pocos vestigios de lugares consagrados al culto y conoci-
dos con la denominación de Mallo ó Mallon que ellos le da-
ban. (2) 
El Esus de los galos, ó el Hu-Cadar de los kimris , y e l 
Teul de los celtas españoles debió tener el mismo origen; una 
A divinidad tal vez con distintos atributos. El sábio Davies, ha 
<**. publicado una de las fábulas mas niisteriosas de los galos, 
•««rtggífftmà por sus detalles y analogía á un principio que pa-
rece c ô m u n ^ ^ n s t e n t e . . . g n j p d a s las tradiciones religiosas, 
y"*ên la que se encuentra perfectamente caracterizada la -
vers ionca tó l i ca , referente á los primeros pasajes de la sagra-
da" escritura. 
«fíu, dice, habia edificado su vivienda cercada 
so lago, cuyas"elevabas aguas amenazaban constantemente 
• á T H i e F F r t ^ por medio de robustos 
diques. Pero un castor que trabajaba çonstaflteijiente para 
hòradàrlas , consiguió al fin su objeto, y las aguas cubrieron. 
- toda la" superficie del globo. 
. Toda la raza humana f e s ç e p j t o 




Esta lápida subsiste colocada en la pared exterior de la oficina destinada 
á guardar las piezas del catafalco del Excmo. Cardenal Quevedo, en el 
frente del patio nuevo, ángulo superior de la derecha, en la fachada del 
Norte. 
, (2) El Tent, Tis 6 Tuis de los germanos, y el Tad ó Tat de los bretones 
áigníflca Dios y Padre. Tuis-Ton, entre los álemines equivale á. hijo da 
Dios; de aquí el llamarse ellos Tentones, Tentonarü, Tentosagos. 
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wn horn bre y una mujer que se salvaron en un buque sin ve-
las, que la prevision de'.'Hu tenia dispuesto hacia mucho tiem-
po, y el cual se salvó también una pareja de cada especie de-
animales. 
Pero la^tierra permanecia retenida por el castor debajo del . 
agua, y era preciso arrancarla de entre los brazos del líquido 
elemento.—Hu poseía dos bueyes magníficos á los cuales 
o r d e n ó que la arrastrasen del abismo. Los bueyes obedecie-
ron su mandato y restablecieron la tierra s ó b r e l a superficie 
del lago; pero en la lucha que les fué preciso sostener para 
contrarestar la acción del castor, uno de los bueyes de Hu 
hizo tan penosos esfuerzos que sus ojos saltaron de las órbi-
tas v murió enseguida. El otro abatido por la pérdida de su 
c o m p a ñ e r o , rehusó todo alimento, y espiró también al poco 
fijmpo. 
Después de haber salvado lamateria animada, Hu fundó las 
instituciones humanas. Dividió la raza primitiva en familias,y 
Vasten señó á ejercer la justicia, á amar la paz y cultivar las 
tierras. 
El carro de Hu está rodeado eternamente por los rayos del 
sol: el arco-iris lo circunda,iy cinco genios cubiertos con ar-
neses de oro y de llama, y unidos por una cadena de oro, con-
ducen sus bueyes en el cielo. 
Hu, es además , el Dios de la guerra, el vencedor de los gi-
gantes, el protector de los hombres en medio de las tinier-
bias y el defensor del santuario. Dá á los héroes la fuerza ó 
inspira la resignación en la adversidad y la constancia en el 
trabajo. 
Es, en íin, el padre de los druidas y el rey de los bardos, 
elevado á ia supremacia en el circulo de piedras que repre-
senta al mundo. Las aguas obedecen su voz, y las bendicio-
nes lé acompañan. 
Huno ha estado solo en el mundo. Una mujer, una encan-
tadora, llamada Koridwen, embellecía los _ dias que pasó en 
sus dominios, de Penlenn ^ l a ^ ^ ^ j f ^ ^ J W f ) 
" Koridwen dió á luz tres hijos: Mor-Vran, su primogénito. 
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'ÍÍJ¿3§£XQ. jpa&ri&Q., el protector de los navegantes): Creiz-Vioa 
su hija, la mas hermosa del mundo, (layema del huevo, e l 
símbolo de la vida): y un segundo hijo llamado Avank-du (el 
castor negro, el ignorante), el mas feo de todos los seres. 
Kofidwen, queriendo instruir á este último para que no fue-
ra co/npIeTámente indigno á su elevado rango, resolvió pre-
p^railé,"según los ritos misteriosos, el agua de la adivina-
ción. 
Con este objeto, se trasladó á la tierra del Reposo, donde 
selialiaTSa Ta ciudad del justo».y dirigiéndose al enano Gwiou 
(el espiritu), guardian del templo, le dió el encargo de vigilar 
la mística preparaçion. Un ciego llamado Morda, debia de a l i -
mentar el fuego debajo del vaso, y hacer hervir el agua cons-
tantemente por tcj:inino de un año y un dia. 
Entretanto, Ko rid wen estudiaba el curso de los astros, y 
recogía del fondo de jos "cuya v i r t M ~ 
con o cia ella sola. 
Próximo á espirar el ano, una ebullición demasiado viva 
hizo^f^osar Hél vaso tres gotas del agua misteriosa, qué ca -
yeron sobre un dedo del enano Gwion. El ardor producido 
porias tres gotas, le hizo llevar ins t an táneamente el dedo á 
Taboca, v apenas el agua preciosa humedeció sus labios, se 
fasgfi ante sus ojos el velo del porvenir. Comprendió desde 
luego que solo tenia que temer la cólera y las persecuciones 
de Koridwen, cuya ciencia lo adivinaba todo, y e m p r e n d í » 
precipitadamente la fuga. 
Escepto las tres gotas que cayeron sobre el dedo de Gwion, 
todo el resto del agua estaba emponzoñada: el vaso cayó por 
si mismo y se queb ró . 
. E n t a n t o el té rmino habia espirado, y Karjdvven entraba 
en el mismo acto. Su indignación ftjé inmens^ 
todo el trabajo de un añq^Se encolerizó por de pronto con-
y¡& el ciego Morda; pero conociendo después que Gwion era 
•eljlnico culpable, salió en su persecución. 
Gracias á las tres gotas milagrosas, Gwion apercibió en 
•espíritu á Koridwen, y para huir con mas rapidez se trasfor-
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mó en liebre, pero Ivorídwen se convirtió á su Ve2í en lebrel 
y le estrechó contra l amárgen de un rio. Gwion entonces se 
sumergió en el agua t rasformándoseen pez; pero su enemiga 
convertida en nutria lo persigue tan de cerca que para liber-
tarse de ella no le quedó mas arbitrio que trasformarse en 
ave. Entonces Koridwen. armada con alas de gavilán se re-
montó sobre su presa y precipi tándose sobre ella con la ra-
pidez del rayo, iba ya á aprisionarla entre sus garras, cuando 
Gwion vió un montón de doradas mieses y dejándose caer 
en el medio, se convirt ió en grano de trigo; pero Koridwen 
transformada en gallina, descubrió al infeliz Gwion y lo tragó. 
Koridwen estaba vengada; pero bien pronto debia sufrir 
el castigo del cielo. Apenas había devorado á su enemigo, 
se encontró en cinta. Su preñez duró nueve meses, y Hu 
condenó anticipadamente á la muerte al hijo que llevaba en 
sus en t rañas . Pero, ¡oh poder del amor maternal! Cuando 
iCofidwen se vió libre, encontró tan hermoso al niño maldito, 
que no tuvo valor para cortar el hilo de sus dias. 
"Hu, siémpfe'sábio', lê  aconsejó qué lò níetierá en una cuna 
cubierta de cuero, yTóTffóJasé áí mar. KóridWefl dócil aV 
consejo de su esposo, tomó á su hijo eii los brazos, le dió el 
primero y últ imo beso, lo colocó en la cuna y lo abandonó á 
las olas. "*"**' 
"l&h aquel tiempo el estanque del rey Gouydno, situado cer-
ca de la playa, le surtia en un determinado dia del año de 
un número inmenso de peces. 
""Gouydno no tenia mas que un hijo, llamado Elfln, que era el 
mas infortunado de los mortales. Jamás el éxito habla corona-
So sus empresas, de modo que su padre lo creia nacido en 
hora fatal. Los consejeros de Gouydno le aconsejaron que 
permitiese á su hijo vaciar el estanque, por si en el fondo .del. 
agua que da la ciencia, encontraba algún alivio á su infortunio., 
Llegado el diavElfin vació el estanque, y no encon t ró na-
da, ni un pez siquiera] Pero al disponerse á partir, cubierto 
de trístezá, apércibió úna cuna de cuero detenida éntre la 
W p a i í z a d a de ia 'esclusa. 
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—La desgracia te persigue,—le dijo entóneos uno de sus 
escluseros —Has destruido hasta la virtud de este estanque. 
—Espera ,—respondió Elfln,—tal vez esa cuna valgamas (pie 
todos los peces del Océano. 
Se abrió la cuna, y el e?cluscTO viendo la cabeza de un n i -
ño, exclamó: TAUESIN! (frente radiante). 
—Frente radiante será su nombre, --replicó el principe;—y 
olvidado de sus propias desgracias, lo colocó sobre su caballo. 
En tónces , con gran admiración de Ellin, el niño empezó á 
cantar un himno á s u libertador, profetizándole su futuro re-
nombre. 
TSJiii'i llevó,el niño al castillo, y se lo presentó á su padre. 
Gouydno preguntó si era un sér natural ó un espíri tu, y el n i -
ño le contestó también con una canción míst ica, en la que 
declaraba haber vivido en todas las edades, identificándose 
con el sol cuyo nombre llevaba. 
finijyflfflo maravillado le_£idió_ que cantase un nuevo bim-
nOjjLel.ni.uQ respondió: 
He nacido tres veces. Sé. como se debe estudiar para su-
bir al templo del saber. Que los hombres vengan á aprender., 
todas las ciencias cuyo origen es tá en mi seno, porque yo 
sé todo lo que ha de ser.» (1) 
Lo mismo los galos que todas las naciones de la antigüe-
dad, dejaron un recuerdo imperfecto de la teogonia en que 
vivieron unas, y de la antropolalria à q u e rendían culto otras. 
No obstante, obsérvase en ellas una armonía y una similitud 
tan íntima en la teomitia de todas las épocas , que como de 
la interpretación dada por Mr.JDavies se deduce, trae siem-
pre el recuerdo de un Sér Supremo, secundado por el nom-
bre de un personaje, símbolo de algún recuerdo grandioso 
que, impresionando la mente de aquellas generaciones pri-
mitivas, la fueron legando tradicionalmente, cual sagrada he-
rencia de sus mayores. 
(4) Ed. Daviés. Mitología del rito de los druidas. Saralequi y Medina' 
pbra citada. ' 
es 
De esa manera, fué como la conmemoración de Hói'úules, 
vino á encarnarse en los primeros cronicones de nuestra 
historia, dando como un hecho positivo su venida y su per-
sonalidad, en las tan glosadas batallas contra Gevion, t r iun-
fo colosal, gigantesco, titánico, que, vino á llenar con tan 
decantadas empresas, los desiertos cuarteles de nuestra he-
ráldica municipalidad. 
Hércules debió ser la figura simbólica de las tribus asiáti-
cas; una intermediación entre el hombre y la divinidad pa-
gana, emblema á la vez de la guerra y de la fuerza; el dios 
de las batallas, lo que el Marte, en fin, de tos romanos. 
Por donde quiera que las tribus asiáticas, llevaron su 
asiento, allí estuvo la idea de un Hércules , representado ale-
góricamente en alguno de los siete trabajos que mas carac-
terizaban su mérito especial, su dignidad tal vez. No es solo 
al Hércules de España á quien portanto tiempo se le rindió 
culto. Estudiemos á esa deidad en Siria, Fenicia y Egipto: 
busquemos las monedas de aquellas naciones, y allí como 
en las de muchos municipios españoles, le encontraremos 
cuando menos revestido con la piel del león? vencido, y ar-
mado de la formidable maza. Desde los medallones con el 
tipo de Alejandro Magno, hasta las monedas de Cádiz, la 
idealidad del mito oriental, es igual, idéntico, constante. Esa 
debió ser la causa de popularizarlo hasta el estremo de pros-
tituir el recuerdo santificado por la vetusta tradición convir-
tiendo lo ideal en un ser viviente y activo. 
Asi es que si los celtas no hubiesen creido en la inmortali-
dad del alma, en el mérito ó demérito de las obras, en la es-
piacion y en los premios y castigos después de la muerte, no 
hubieran arrostrado con tanta iutrepidéz los peligros, ni serian 
constantes en sus recuerdos, ni darían tanta importancia á 
los sacrificios. 
En la teogonia druídica, los ministros constituian un cuer-
po privilegiado que reasumia la principal autoridad religiosa 
y civil, delegada en un jefe electivo. Conocían en justicia de 
todas las diferencias públicas y particulares, así en lo conten-
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cioso como en lo criminal , y estaban exentos de las cai'gas 
y gravámenes públicos. Solo después de numerosas pruebas 
y preparaciones, eran admitidos los aspirantes en el gremio. 
Dividíanse en druidas, bardos y eugabagos. Los primeros 
eran los sacerdotes que presentaban á las divinidades las 
ofrendas, los votos y las oraciones; los que d e s p u é s de admi-
tidos los sacrificios cruentos, inmolaban las victimas; los 
que ins t ru ían á la juventud en las cosas sagradas y profa-
nas;-los que ejercían la magia, la adivinación y la medicina 
por medio de las fórmulas , ceremonias y cantos misteriosos; 
los que cuidaban el arreglo del calendario, siendo consulta-
dos para las empresas arduas. Los bardos componían poe-
mas en honor de la patria y de sus héroes y cantaban h im-
nos á los dioses. Los eugabagos arreglaban cuanto convenia 
á los sacrificios, á los conjuros, á l o s auspicios y al arte adi-
vinatorio. 
Se cree también que adoraban bajo iguales formas ó bien 
con advocación distinta á Antubal, Bariaico ó Bancluan, En-
dovelico y otros, que pueden ser uno mismo, según la proba-
ble congetura de Dumham, á la cual pueden servir de testi-
monio las inscripciones descubiertas en Galicia copiadas en 
la obra del P. Masden, Verea y Aguiar y otros anticuarios. O) 
Reconocían además otras divinidades paganas, que baio 
en dominaciones distintas, encerraban la adoración del sé r 
único, sin que por la variedad de nombre pueda cons iderá rse -
(1) Obras citadas. 
1 2 3 
BOVTIVS EN D O RAVVEANA 
ANTWEL CASTRORVM. BARAECO 
F.D. NAVI AFER ALVINI 
V.S.L.A. T.TVROBVS 
V S.L.M. 
• La lápida nüm. l.°'se desconoce su localidad; la 2.» fué hallada en la 
provincia de Orense, monte del Gerez; la significación mas aceptable En-
dobelico, deidad de los campamentos, y la 3.a fué descubierta ert la parro-
quia de Rubiana. Hubo otra votiva en las inmediaciones del pueblo de ¿an-
de, dedicada à Bandua; pero apesar de las muchas diligencias que allí 
practicamos, no fué posible verla para tomar una copia exacta, así como 
Jo hlojmos con otos romanas en buen estado de conservacioij, 
m 
les como un dualismo, que sería antagónico y funesto á la 
unidad religiosa del druidismo. 
El Jove, ó Júpiter que mas tarde se lee oon frecuencia en 
las inscripciones romanas, bajo las iniciales I.O.M. Júpiter 
Optimo Máximum, no es la divinidad céltica. El Júpi ter La-
di co y el Candamio, ent rañan el comercio del politeismo de 
Roma, apareciendo según las leyendas, que los romanos 
aceptáronlas divinidades célticas y las tributaron culto. (1) 
Para el rito druídico, habia también sacerdotisas llamadas 
Dríadas ó Fiadas, que reemplazaban á los druidas en sus fun-
ciones, respondiendo como profetizas en los oráculos; ejer-
cían la adivinación y eran tenidas en gran respeto. 
Los druidas llevaban un ropaje talar blanco, ajustado por 
medio de un cinturon bordado, una especie de roquete, un 
gorro blanco sencillo y brazaletes. El gran druida en cuyo 
poder se depositaba la segur de oro, se distinguia por una 
borla de lana que coronaba el bonete, y dos bandas de lino 
que pendían por los lados del mismo y por un cinturon de 
oro en las grandes festividades. Dueños de la ciencia, de la 
religion y la política, dominaban con absoluto imperio. 
En sus templos edificados al aire libre, y en los bosques 
sagrados ó lucus, tenían lugar las reuniones y en ellos se ye' 
neraban encinas seculares, cuya rama no era lícito tocar, 
n i siquiera remover la tierra de estos santuarios. Allí se 
custodiaban las armasen tiempo de paz, el tesoro y las ofren-
das de los dioses, sirviendo á la vez de asilos que devolvían 
(1) Masdeo y Morales traen las siguientes: 
1 2 3 





La inscripción nüm. 2, dedicada ¿al dios de las montañas? en Galicia 
se conoce un Ladicus mous, tiene todo el carácter de lápida romana, como 
se deduce de su libre y mas aceptable interpretación que es Marco Ulpio 
Grácil, liberto DEL EMPERADOR, cxmpliá el voto que Uhwment.e hiciera, â Jú-
piter Ladico. 
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la libertad á los esclavos y prisioneros que ten ían la dicha 
de pisarlos. 
La fiesta en los bosques sagrados ó lucus, debieron perte-
necer á los primeros tiempos del druidismo, y son general-
mente poco conocidos. Estas festividades, pasaron después 
á los cromle&h, monumentos fáciles de confundir con los 
barrows de guerra (castros), y en ellos se celebraban las re-
uniones en los plenilunios, para consumar los sacrificios 
y para distr ibución del Muérdago, al pueblo que concur-
ría á las ceremonias religiosas. Bajo la dirección del gran 
druida, se verificaban las solemnes reuniones que tenían l u -
gar á las altas horas de la noche según la costumbre ó rito 
para los sacrificios, llevando cada individuo una antorcha en 
la mano para alumbrar el sangriento simulacro. De todos 
los estremos del local señalado para la ceremonia, bajaban 
los habitantes desde los lugares mas lejanos, l lamándose m ú -
tuamente por medio de ese grito agudo, penetrante y prolon-
gado, típico de Bretagna, Escocia y Galicia, conocido entre 
nuestros habitantes con el ant iquísimo nombre de aturuxo, 
y que aun hoy resuena en las revueltas montañas , valles y 
cañadas de nuestra pátria, repetido por los campesinos para 
emprender alguna espedicion nocturna. ( I ) 
Reunido el colegio, dirigían plegarias al dios innominado 
del druida, mientras los bardos entonaban himnos al compás 
dela rotta, en honor de la divinidad. Después de una pequeña 
(l) Una tradición inmemorial, vino conservando en nuestros habitantes 
del campo, especialmente en las montañas de Lugo y provincia do Oren-
se, una reminiscencia que solo puede tener origen de aquellas reuniones 
Hocturnas de los celtas. La celebridad del Folión que procede ya de una 
antigüedad remotísima, puede servir de leal testimonio para la deducción 
indicada. En los dias que solemniza la iglesia católica, y con generalidad 
en las vísperas de los patronos de cada pueblo, vénse en lo mas cuhni--
naute del monte, infinidad de luces que se dirigen al pináculo mas encum-
brado, siguiendo al compíis de la gaita una marcha lenta. Esta ascension 
procesional, se realiza con bastante órden y silencio. Llegado al punto 
designado, todos los asistentes forman círculo, permanecen en silencio 
mientras dura el disparo pirotécnico, sosteniendo cada uno su luz en la 
mano, del mismo modo que los celtas llevaban el fuego. Terminado el dis-
paro de los voladores, aquel pueblo que subió iluminando el monte, sin 
mas objeto que una costumbre, cuyo origen desconoce, se presenta en 1$ 
puerta del párroco que los obsequia con algún refrigerio. 
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plegaria y de inspeccionar lasjvenas del costado de la vícti-* 
ma, tendida sobre el dolmen, el gran druida invocaba la luz 
de la luna, mientras el sacriíicante la heria en el vientre con 
la piedra cortante ó dólabro, y observaban las en t rañas sin 
cortarle parte alguna; y por el tacto, la prolongada agonía, 
actitud y últimas convulsiones, haeian los pronósticos acer-
ca del porvenir. Los himnos de alabanza volvían á repetirse 
después que la víctima exhalaba el últ imo suspiro. 
La recolección del Visco 6 Muérdago, se hacia en Diciem-
bre con gran solemnidad. Es una planta parásita que crece 
en las encinas y otros árboles; posee algunas virtudes medi-
cinales y los druidas le atribuían infinitas, haciendo de ella 
una especie de panacea. Buscábanle con gran afán; una vez 
hallada, encaminábanse procesioualmente al lugar en donde 
se había encontrado, h a c i é n d o l a recolección el dia séptimo 
de la luna. El gefe druida, subia á la encina, cortaba el muér-
dago con la segur de oro, lo entregaba á tres druidas asis-
tentes, que lo recibían con gran veneración en un lienzo vir-
gen; sacrificando después toros blancos. (1) Del jugo de la 
planta confeccionaban un licor que bendician, dis tr ibuyén-
dolo al pueblo el dia primero del año. El regalo de aquel l i -
quido que los sacerdotes druidas hacían á sus creyentes, era 
tenido en gran respeto. 
Después de la clase de los druidas, venia la de la aristocra-
cia guerrera; hombres de armas que elegían por si sus gefes, 
sugetos al poder del gran druida. Estaban obligados á concur-
r i r al.llamamiento de aquel, con todos los hombres útiles de 
entre sus clientes. 
Estos cultivaban los campos, pero eran libres é indepen-
dientes y podían cambiar de patrono á su alvedrio. Los pue-
blos confederados, enviaban representantes á la asamblea co-
mún, en donde debían obrar con suma discrepcion. Todo el 
que averiguaba alguna noticia importante, estaba en el deber 
de manifestarlo á los magistrados, quienes podían permitir ó 
(1) Republica gentílica y llcvué d1 Aiivergnc—Set. 1841, 
i tnpédir su publ icación. Sí ésta era conveniente, se divulgaba 
por medio de emisarios que la repe t ían á voz viva por los 
campos y poblaciones. En caso de peligro, convocaba el ge-
fe á consejo armado y todos sin escepcion estaban obligados 
á concurrir. Las poblaciones formadas por grupos informes 
de chacras en las primeras épocas , no se hallaban cercadas 
de muros, sino de débiles empalizadas; de t rás de ellas se 
guarecían con sus ganados cuando se acercaba el enemigo. 
Profesaban los celtas gran respeto á la pureza y santidad 
del matrimonio, permutando entre los contrayentes algunas 
dádivas consistentes en armas, caballos, bueyes, aperos de 
labranza ó ajuar de casa. El matrimonio era indisoluble. En 
caso de adulterio, el marido haciendo justicia por sí propio, 
cortaba el cabello á la delincuente, la despojaba de sus vesti-
dos y afrentándola publicamente la devolvia á su familia. 
La guerra era la ocupación favorita de los celtas, el valor 
el norte de su educación; la afeminación y la cobardía , una 
infamia. Sus armas eran el escudo, la lanza, la espada y el 
dardo. Algunos pueblos usaban dos clases de espada, una 
corta y otra larga. Los lusitanos y algunos grupos de los ga-
llegos, se armaban con escudos de dos pies de diámetro , 
cóncabos en la parte anterior y que ajustaban al brazo con 
correas sin asa n i hebillas, y espada corta á manera de daga, 
corazas y borceguíes tejidos de lino y cascos de cuero ó de 
cobre. (1) Sacrificaban á Marte machos de cabrio, toros blan-
cos y caballos; entraban en batalla con la frente mitrada y 
hacían hecatombes al estilo griego. 
El haber los romanos adoptado la espada y la lanza de los 
españoles , es una señal inequívoca de su escelencia. Justi-
no (2) asegura que los galltecios ó galáicos, j amás se arma-
ban â su gusto, si no con las templadas en los rios Calive y 
Éüvilis. Aunque algunos escritores, atenidos á la autoridad 
dé Plínio, no opinan que tales r íos fuesen el Cabo y el Bibey, 
1) Kstrabon. Obra citada.—República gentílica, 
,) Obra citada, libro 44. 
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âflnantesdel Sil. nosotros con e! P. M. Florez, Resende y 
Vasconcelos, creom ^ (fno ^ i . Además do otras razones que 
esponflremos, no es mcn^s lósiica, la de que, t en iéndolos ga-
llicos tan buen gusto ¡»nra armarse, debían de tener fábricas 
de armas antes y después de la conquista romana, y no es 
prolv ble quepudiendo surtirse de las de Hilbilis, fuesen à Ta-
razona, mediando tanta distancia y ofreciendo su trasporte 
los obstáculos que eran consiguientes á las continuas guer-
ras. 
Oti'o testimonio claro y quomauiliosta en alto grado el ta-
lento artístico y el gusto delicado de los antiguos gallegos 
en los trabajos metalúrgicos, nos lo suministra Silio Itálico, 
al describir el regalo que hicieron á Annibal en el sitio de 
Sagunto. Consistia en una armadura completa: el autor pon-
dera el mérito de cada pieza, y deteniéndose especialmente 
en el escudo, admira las diferentes escenas dibujadas en su 
contorno, y en el cual y en diminutos cuadros estaba repre-
sentada la historia de los amores de Dido y Eneas. Al refe-
r i r lo primoroso de la ejecución, hace mención especial del 
cuadro en que ambos amantes aparecen bajo una gruta, gua-
reciéndose de unfluerte aguacero que en uno de ¡sus paseos 
amorosos por la frondosa selva, les habia sorprendido. En 
este pasaje es donde aquel poeta, analizando lo minucioso 
del trabajo y la perfección del dibujo, se detiene, lo esplica y 
concluye diciendo, que no habia otras palabras con que 
alabarlo, si no que lo habían'hecho manos gallegas. ¡Rasgo 
altamente espresivo de la fama que alcanzaban éstas! El au-
tor pudo tal vez ponderar el mérito de la armadura; pero si 
la fama d é l o s gallegos en el adelanto de las artes no fuese 
general, seguramente no hubiera citado las obras que salian 
d e s ú s manos como un modelo, como un punto de compa-
ración, digno de aquellas, para dar mas fuerza á sus elo-
gios. 
Refiriéndonos al autor citado y á las costumbres de los cel-
tas, dicen que los hombres llevaban el cabello suelto y ten-
dido á la espalda y cubrían la cabeza cón un gorro semi-eá-
10 
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férico. Las mujeres entretegian la cabellera sobre una C0-
lumnita de dos cent ímet ros de alto, cubriéndola con un velo 
negro, d é l o s cuales'se levantaba una especie de cuervo, que 
ven iaá caer sobre la frente. Usaban collares de hierro. Los 
sentenciados á muerte eran despeñados . Sacaban los par r i -
cidas fuera de poblado y los mataban á pedradas. (1) 
Esponian los enfermos en las vias públicas á ñn de que los 
que hubieran tenido la misma dolencia, les indicasen el re-
medio. Tales son las costumbres de que nos dá cuenta Heró-
doto, por mas que no las consideremos bastante exactas 
con referencia á los grupos que habitaban en el interior, y 
que no fueron plenamente conocidos hasta después de la 
dominación romana. 
Entre las costumbres populares célt icas, se conservan aun 
muchas~errnue°stra pátria que no lograron desfigurar por 
* completo el trascurso de los siglos. Entre ellas la mas t ípi-
ca es la gaita; ese instrumento de que nos habla Estrabon, 
cuyos sonidos, dice, tenian cierto género de inesplicable dul-
zura. (2) 
(1) Apesar de esta opinion generalmente admitida, creemos que Ios-
parricidas tenian otro suplicio entre los celtas, y que alcanzaba no solo al 
perpetrador del delito, sino á todos los individuos de la lamilia, por mas 
que en ellos no se justificase complicidad en el crimen. Kn laa cercanias 
de Santa Marta de Ortiuueira, al hacer un desmonte, se encontró à dos 
metros de profundidad un hueco que, contenia restos antropológicos, ob-
servando en ellos, que los dos parietales, estaban taladrados por escarpias 
de cobre. Kl Licenciado en medicina 1). .loaquin Rodriguez Acevedo que 
observó íi la vez estos restos curiosos, calificó el esqueleto como pertene-
ciente à una jóven de Mi ¡i 18 años. Dado cuenta à la Academia de Arqueo-
logia y Geografia, su dignísimo presidente el Excmo. Sr. D. Lorenzo Arra-
zóla, manifestó el hallazgo de otros siete en las cercanias de Leon, colo-
cados á la línea, y que el último debía de ser de un nifio de tí á 7 años. 
Otro, sacriticado en la misma forma, se encontró también cu las inmedia-
ciones de Jaca. 
(2) Mucho se tiene escrito de la <iaita ffit^'W». aue se usa des,de tiem-
WfTeínümrgo, no liemos visto que nàlTè Se ocupase de lo mas típico, lo mas 
adherente k ella; ese toque que es tan antiguo como la gaita, acaso lo 
primero (pie se tocó en ella. Es un concierto caprichoso denotas, repeti-
das unas, alternadas otras, que tienen cierta espresion y armonia, dulce, 
agradable, simpática al oído y que también puede producir una dulce me-
lancolía, como espansion inesplicable. El que oiga en nuestros campos, en 
las mañanas de verano el toque de la alborada cuyas agudas notas se modi-
fican al dilatarse por entre el foliage de los frondosos pinos y castaños se-
culares, si no siente en el alma una sensación profunda, es por que nq 
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be íos argumentos de Plinio y Pompoíiío Mela, habrá to-
mado origen la calificación que los escritores romanos dieron 
à los celtas occidentales, negándoles imaginación y númen 
para la poesia. Esta injusta opinion llegó á tomar tal arraigo, 
que aun en la actualidad, nuestras provincias vecinas, desco-
nociendo el carácter , índole é instrucción de los gallegos, no 
desisten de ella. Sin negar que los hijos de estas montañas , 
son mas apasionados por los estudios sérios y por las cien-
cias que por las bellezas de la poesía, no por eso le negare-
mos mimen ni falta de conocimiento en el arte de la rima. 
Además de los machos poetas conocidos, cuenta Galicia con 
genios fecundos que honran el suelo natal, con la descrip-
ción de costumbres espuestas con esa espresiva dulzura tan 
peculiar á nuestro dialecto provincial. (1) 
Prescindiendo de génios ilustrados, es preciso no conocer 
el carácter de nuestros campesinos para negarles ese mimen 
natural que les es muy peculiar. Rara vez al cruzar por las 
frondosas vegas, deja de oirse algún canto popular, que en 
estilo doliente envuelve una queja disfrazada y que en bien 
cortados versos y armoniosos consonantes sujetos á la mas 
exacta medida, revelan inspiración sin el auxilio del arte. Pu-
diéramos poner muchos ejemplos tomados de los cantos de 
pura inspiración si no fuesen ágenos al objeto de este traba-
jo. Hé aquí no obstante un pequeño trazo, el últ imo que lle-
ga á nuestros oidos: 
—Roliüa que vas volando, 
¿Dónde vas facer ó niño? 
—Nas carballeiras do Abia, 
No mais alto carballiño. 
tiene corazón gallego. Con ese toque se inician las festividades, se haceli 
las felicitaciones y se dan las enhorabuenas. Con él también daban lo& 
hermandinos en la célebre sublevación de la edad media, la señal para el 
incendio de los castillos y casas solariegas que lograban asaltar; incendios 
que se hacían siempre h la primera luz de la aurora, por lo que se les da-
ba el nombre de Lumieiros da Alborada. 
()) Sin carecer de poetas en los siglos anteriores, tenemos como mode-
los contemporáneos en la poesia galáica à D. Francisco Afion, doña Rosa-
lia Castro de Murguia, Pintos, Alberto Camino, los Iglesias, Carbajal, T w 
lies y otros que seria prolijo enumerar. 
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Como conclusion del argumento que nos ocupa, tenemos 
aun en todo su apogeo, la proverbial Regiicifa de nuestras 
montañas. (1) 
MONUMENTOS CÉLTICOS. 
E l recuerdo de las primitivas razas célticas, justificado en 
los monumentos, se comprueba^ por el gran número las 
agrupaciones de granito y los gigantescos monolitos, tan 
respetados por nuestros habitantes del campo, que les t r ibu-
tan una veneración scmi-sagrada, que procede de una lejana 
y misteriosa tradición. De esas construcciones rúst icas res-
petadas por la sucesión de los siglos, han salido la mult i tud 
de cuentos populares, ridiculas preocupaciones y consejas, 
que forman el gusto novelesco ó el recuerdo de sus mayo-
res, con que entretienen las largas veladas del invierno. Difi-
cilmente existe, un Carnillou, un dolmen, una piedra oscilante 
ó un menhir de grandes proporciones, que no sirva de argu-
mento á las fantásticas narraciones de la comarca. 
Si los galos siguiendo las tradiciones religiosas de las t r i -
bus de, Abraham, no tenian otros altares que las piedras en 
(1) Es la festividad noclunm en las bodas de nuestros montañeses. 
Reúnense los mozos iila puerta de los contrayentes, y con ellos todo el 
pueblo ó aldeas ¡nmediatas, enipozando los mejores cantadores áimprovi-
sar versos reclamando la »njiwifu, que consiste en una hogaza de pan, 
mas ó menos lujosa y adonutdn, se^un la posibilidad de los desposados ó 
padrinos, si aquellos fuesen pobres. Es admirable como esta gente, comple-
tamente agena á toda insiruccion literaria, sostiene un diálogo en impro-
visados versos, referente ala. vidado los novios, de los padrinos y de los con-
vidados, versos que envuelven siempre una alusión ó sátira picante, l'resen-
tadaen público la regueila, es condición indispensable empezar el baile que 
rompen los nuevos cónyuges, llevando la novia la hogaza en la cabeza que 
sostiene en equilibrio hasta la mitad del baile, pasándola después á la de 
su consorte. Terminado éste, los mozos cantadores, eligen entre ellos al 
que mejor improvisó y se la dan como premio, para que la distribuya en-
tre los concurrentes; pero sin contar con las mujeres para el reparto, 
porque seria inferirles un insulto. Si la regueifa se negasa por cualquier 
motivo, entonces sale en verso la vida privada de todos los asistentes á la 
fiesta, que termina por una escandalosa cencerrada. 
Én otras localidades en vez de ser cantada, se baila, y la gana aquel 
que al rededor de ella ejecute los puntos mas difíciles, sosteniendo un vaso 
ifeao de vino en la cabeza, de cuyo líquido no débe derramar ni una gota 
porque en este caso pierde el premio y es relevado por otro competidor, 

Galicia Céltica, 
N . 7. Fifldr* Gigante on ol Priorato do Uocss. 
N . 8. Piedra de U Serpeuta, m ( iuDdamü. CORUJA. 
K . 9. Menhir escrito de Ginzo de la enasta cu la L imia . OREÍíSE 
N , 10. Menhtr ¿ii la Sierra do' Gcrce, ayirnUmiento do Lobla^t. OTIENSK 
N . U . Dolmen do Iw montes doV Obre tm Noya. COBUSA 
N - l í . Dolmou do la Tci'tiíiüto oriental del monto Piado^ IDEM, 
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bruto; si los druidas conservaron esa costumbre hasta la 
propagación de los dioses nominados de Roma, debemos creer 
que muchas de las construcciones que se conservan aun 
en nuestro suelo patrio, obedecen á ese precepto de la anti-
gua ley prescrita en el código de Moisés. (1) 
Podemos rivalizar en este género de recuerdos con I r -
landa, Escocia y Bretagna, que como Portugal y Galicia, fue-
ron pobladas por la misma raza, en épocas muy inmediatas 
(Mitre sí, a deducir por la identidad de monumentos y cos-
tumbres. 
El menhir, lo constituye una piedra implantada en el terre-
no, que mide por término medio de cinco á siete metros de 
altura. Se cuentan también de mayores dimensiones que co-
mo la Piedra ¡liganle de San Pedro de Rocas al Norte de la 
iglesia parroquial en el municipio de Esgos, cuenta 39 piés de 
altitud (11 metros), compuesto de cuatro piedras sobrepues-
tas en .forma de obelisco. ¿Representación informe de alguna 
deidad? (2) 
Reconocidos los menhirs para veneración del culto druídico 
ó para demarcaciones de grupos de población en otros casoss 
consideramos para este uso los de menores proporciones, 
siendo unos y otros dignos de un detenido estudio. 
¿No seria un recuerdo religioso del druida la Piedra da 
Serpenta, que se conserva aun como en los primeros tiempos 
de su colocación, en el distrito municipal de Puente-ceso, 
lugar de Fondomil en lo parroquia de Gorme? Ese monolito 
mayor de tres metros de altura, tiene grabado en rústico 
trazo, una serpiente mitológica, deidad tal vez de los grupos 
ártabros que ocupaban aquella estensa region, y en donde el 
druidismo depositó el recuerdo de una teogonia primitiva, 
legado en esa especie de [dicha, venerado aun por nuestros 
campesinos. (3) 
(1) Y si mehiciéseis aliar de piedras, no lo edificarás de piedras labra-
das, porque si alzares pico sobre él, será profanado. (Exodo, cap. xx.) 
(2) Lámina•l.*, figura 7.:i 
(3) Lámina 2, num, 8, 
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¿íser'á una página elocuente, trasmitida en el gran libro de 
granito, y referente al encargo especial del sacerdote druida 
en la adivinación de lo futuro por el curso de los astros ó el 
arreglo del calendario, el menhir que existe aunque derriba-
do en el primer escalón de la divisoria de San IMamed, cerca 
de la Limia, aldea de Ginzo, en la feligresía de Santiago de la 
Cuesta? La combinación de signos as t ronómicos , grabados en 
una de las facetas, cuya penetración, se oculta á nuestra es-
casa inteligencia, debe pertenecer á esos grandes misterios del 
rito dru íd ico . (1) 
Consideramos como menhirs de demarcación, los que se 
conservan en Penafaladora, Fecha, monte de las Motas, Rodi-
cio y otras localidades, siendo entre estos los mas notables 
los de la sierra del Gerez y Mareia, inmediata la primera á la 
abra de Portela de Homen, correspondiente á la parroquia 
de Torno, á dos ki lómetros al Norte de la via militar, y que 
mide cerca de seis metros de alti tud. (2) 
No conocemos hasta ahora en nuestro suelo los aUneamien-
tos, que algunos arqueólogos franceses y alemanes, clasifican 
como carnillous ó cementerios célt icos, y otros, como tem-
plos propios de aquella raza. 
En los menhirs de los túmulos se notan, aunque en pocos, 
Variedad de rasgos que pueden sintetizar diversas épocas y 
progreso en el arte, sin que en aquellos trazos sin concierto, 
falte gusto y armonía. Son dignos de atención en este gé -
nero, los descubiertos en 1874 á dos kilómetros del pueblo de 
Melon, en el partido judicial de Rívadabia, parroquia de Qui-
nes, de los que dió cuenta el ilustrado médico de aquel d is-
trito D. Rafael Regtiillo, á cuyas activas gestiones, se debe la 
conservac ión de seis pedruscos. La descripción que con 
la facilidad y elocuencia que le son peculiares á nues-
tro digno compañero de \cademia Dr. D. Venancio Moreno 
Lopez, encargado de su estudio por la comisión de Monu-
8 Lámina 2, nüm. 9. liàjmna 2, núm. 10. 
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mentos de Orense, basta para caracterizarlos como pertene-
cientes á uno de esos monumentos sepulcrales tan comunes 
en nuestro suelo. (1) Pero si los rasgos geroglíficos conser-
van los colores rojo y negro sobre los signos grabados, y si 
se justifica que el colorido pertenece á la época del monu-
mento y no son tintes recientes, encierra otra novedad dig-
na de un detenido estudio. En ese caso el monumento se-
ria de época menos lejana, y nos demostraria el conocimien-
to de aquella raza, en perpetuar el colorido sobre la piedra 
con esa seguridad que indica su conservación al través de 
tantos siglos. La colina de Codezás, no encierra según la ilus-
trada memoria del Sr. Moreno, todo el interés con que se le 
consideró al principio del descubrimiento. 
Creemos mas significativa la que reconocimos en el pue-
blo de Carnés contigua al camino carretero que cruza el mon-
te que le domina por el S. O. (2) 
Esa combinación de rasgos, no es tán puestos al acaso n i 
son hijos del capricho. Las figuras geométr icas , entre las que 
se notan las rectas alternando con puntos al parecer signos 
astronómicos en grupos de tres, cinco y siete; estos dos ú l -
timos llevando constantemente una colocación exacta, seme-
jantes á los grabados en otras piedras que están á distancia 
de muchas leguas, como la de Ginzo da Costa, figura 3 de la 
lámina 2, nos demuestra que obedece á un pensamiento, á 
un principio que desconocemos. Sean geroglíficos que re-
presenten una leyenda, sean figuras simbólicas de algún ído-
lo, en ellos se encuentra arte y conocimiento en el trazado 
de curvas. Esto unido á la mucha antigüedad que demues-
(1) Heraldo Gallego, Orense 7 do Mayo de I874,¡núm. 19. 
(St) Làm. 5, íig. 14. Nos dió noticia de esta rara antigüedad conocida 
por piedra délos letreros, D. Celestino lUos, vecino de Lures, pasando á su 
reconocimiento con el iluscrado módico de Bayo D. José Romero. La piedra 
se encuentra en el primer escalón de dicho monte, rodeado por la multitud 
de collados y áridas montañas que simultean en todas direcciones à e s -
cepcion de S. O. que está flanqueado hasta afrontar la boca-ría de Cereijo 
destacándose desde allí uno de esos pintorescos panoramas que por s e r 
tan repetidos y variados en Galicia no nos sorprende à los hijos del pa, is, 
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tran los rasgos, nos obliga á considerarla interesante y no 
debida al capricho de una mano inesperta. 
En la soledad de los montes, mult ipl ícanse prodigiosamen-
te los dólmenes y los trhilües cuniertos unos y al aire libre 
otros. Conócense en el pais con la denominación provincial 
de mamoas, medorras y medoñas, construida? en lugares des-
poblados y que á ellas se avecindarun poblaciones rurales 
modernas que adaptaron sus nombres. (1) 
De los descubiertos ó denominados pedras cabalgadas, consi-
deramos como mejor y de mas méri to, el que reconocimos 
en las inmediaciones del Obre, el Ehora portus de los roma-
nos. Si el uso común del dolmen, era para tender las víc-
timas destinadas al sacrificio; si en muchos que existen en 
Bretagna, Irlanda y Escocia, se reconoce un taladro en el cen-
tro, destinado á recojer la sangre con que se ungia al pue-
blo asistente, el grupo de las inmediaciones del Obre, debió 
tener otro objeto diferente que no nos atrevernos á clasifi-
car. Su altura, mayor de tres metros, no daba comodidad al 
objeto indicado. Las jambas y la piedra superpuesta, son com-
pletamente rús t icas , y algunas huellas marcadas en los pe-
druscos, se deben á repetidas descargas eléctr icas. (2) Al 
pió del monumento, se ven agrupadas masas granít icas en 
completo trastorno, que tal vez formaron el misterioso todo 
de aquella dislocada cons t rucc ión . 
Mas propio para el uso de los sacrificios, es el de las inme-
diaciones del antiguo Claudionerium—Coluns,-—en las aveni-
das del monte Pindó, por mas que en el completo trastorno 
que alguna catástrofe parcial produjo en aquella peñascosa 
ladera, sea difícil aseverar, si se debe á la ciega casualidad, 
ó á la creencia religiosa^ del druida. La estension de la plan-
(1) En la provincia de Orense partido judicial de Tribes, Santiago de 
laMedorra, feligresía; á corta distancia está la aldea de Medorra vieja, cerca 
de la via militar. En la parroquia de Santiago deLoroiío, distrito municipal 
de '¿as, aldea,dela Medoña. En Aliará, la Mamó y otras. En la ciudad de 
Sfetttiàgo, las mamoas da Codeseira, en el barrio del Orreo, de donde torrçó 
el ndmbre la antigua calle de Porta 'da Mamoa, etc. 
(2) ¡Lámina% nüm. di. 
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cha superpuesta, mide un metro siete decímetros; la jamba 
derecha seis decímetros y cinco escasos la opuesta. (1) 
Del reconocimiento practicado en esta montaña é inmedia-
ciones del celebrado salto delEzaro,—el Niágara de Galicia,— 
estractamos algunas ant igüedades correspondientes á dife-
rentes dominaciones. En una de las escavaciones, fué halla-
do el medallón de cobre ¿con figuras pelásgicas? que exhibi-
mos en tamaño natural. (2) 
Los trhilites cubiertos y los dólmenes,—mamoas,—son muy 
comunes en Galicia. Representan mas carac ter ís t icamen-
te una reminiscencia de las costumbres de los galos ó de 
loskimeri i ó kimbris. De creer es que no pertenecen to-
dos á una misma época, n i obedecen á un objeto común. 
Oblíganos á considerarlo así, las observaciones hijas de un 
estudio práct ico, realizado sobre mas de treinta que despoja-
mos de la capa de tierra que les cubria. Influyen también 
para ello otras dos causas, y son, la estructura no en todas 
uniforme, y la colocación que ocupan, habiendo observado 
que los hay contiguos à las vias militares, procedentes de 
época mucho mas moderna. Cuando esto sucede nunca se 
vé uno solo, s í n o d o s paralelos entre sí y á ámbos lados del 
camino. Esto podría demostrarnos que los celtas galáicos, 
conservaron parte de sus costumbres, aun después de la do-
minación romana. 
En otras localidades en donde abundan esta clase de mo-
numentos, forman líneas uniformes, paralelas ó circulares 
entre sí, aunque con distancias indeterminadas. En la esten-
sa meseta de Santa Cristina de Monte-longo, provincia de 
Orense, ayuntamiento de Lobera, las reconocimos en toda la 
estension de la llanura á centenares, y determinando figuras 
regulares. Aquella localidad es un vast ís imo cromlech'h, que 
ocupa cerca de un ki lómetro cuadrado. No nos atrevemos á 
( 1 ) Lámina % nüm. 12. 
(2) Lámina 3, nüm. 13. Tuvo la galanteria de dedicárnoslo nuestro ami-
go D. Pedro Blanco, secretario del ayuntamiento de Corcubion, y è nues-
tra vez lo hicimos en Gorufla áD. Antonio Romero Ortiz, el año de 1864. 
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clasificarlo como templo dniídico, porque todos los grupos 
ó dólmenes están cubiertos de tierra vejeta!, á escepcion de 
los que fueron registrados ya por la codicia, compuestos de 
tres, cinco ó siete menhirs. Estas figuras cónicas , tienen como 
dimensiones generales de siete á ocho metros en la línea vertid 
cal del centro, y de 21 á 24 y 30 en la circunferencia de la 
base. 
Despojados de la primera capa de tierra, no tardan en 
presentarse restos cenifaccionados y capas de cenizas mas 
inmediatamente unidas al grupo de menhirs y sobre las que 
aparece hacinado casquijo ó tierra, hasta darles la forma es-
férica regular. 
Descarnada completamente de la capa de tierra, apareced 
esqueleto del trhilite, algunas veces compuesto de tres pie-
dras hiniestas que forman una pequeña gruta. En esta clase 
de grupos es en donde abundan mas las capas cenicientas. 
En otras constituyen el grupo monolitos colocados en la 
misma forma que el anteriormente descrito. El mas común 
en esta clase de construcciones, es el verdadera dolmen, 
compuesto de siete menhirs, con una plancha colosal que 
descansa sobre las cabezas de aquellos y que carecen de to-
do pulimento. 
Rarísima vez tienen trazos como los de la colina de Code-
zás, que indiquen algún signo sintético, simbólico ó geroglí-
fico y la dimension común es de dos á tres metros de altura, 
variando mucho la superlicie de las piedras superpuestas ó 
planchas de mesa que pueden ser de tres metros cuadrados 
como la de Argalo cerca de Noya en el primer escalón de la 
Barbanza; dejcuatro y cinco, como^algunas de Monte-longo, 
Péna-faladora, Maañon y Pindó y hasta de seis como las de 
Rubial y la Capela. 
Aquella conjunción de piedras implantadas en el pavimen-
to describiendo un círculo y enforma de gruta, dejan un es-
pacioso hueco, habiendo observado que la falta de un menhirs 
que se tjncuentra en todas en dirección al Oriente, sirve de 
entrada á la referida gruta, guarnecida lateralniénte por dos 
Galicia Céltica. 
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l íneas de piedras paralelas que se prolonga en estension de 
dos y tres metros. (1) 
En el interior ó hueco de aquel recinto, ningún objeto cu-
rioso se encuentra, siendo mas exiguos en este concepto, los 
que contienen capas cenifaccionadas. Son también escasos 
en número, los que guardan restos antropológicos, como 
los que reconocimos en uno de los registrados en Pena-fala-
dora, que contenia en el centro del antro una cabidad que 
se conoce haber sido depósito de un cadáver. En otros como 
el de las cercanias de Cedeira, suele hallarse el esquele-
to completo en sarcófago de piedras. Un rico labrador de 
aquella localidad, al desmontar un dolmen para utilizar sus 
piedras y tierra, encontró la osamenta de un hombre, y sobre 
la parte que ocupara el pecho, un rollo según esplica de una 
materia trasparente y ligera que no pudo definir, ¿tal vez 
papiro? en que estaban trazados caracteres indescifrables, 
siendo esta la causa de entregarlo á l a s llamas, destruyendo 
el mejor dato que pudiera arrojar alguna luz sobre las épo-
cas de estos enterramientos, y otros detalles de interés. 
Estas son las razones que nos inducen á creer, que no to-
dos pertenecen auno ó mas siglos dados, ni obedecen á un 
mismo principio; prueba en nuestro concepto que las anti-
güedades y monumentos célticos en que tanto abunda Oalicia 
están en la cuna respecto á su estudio. 
Las piedras oscilantes,—penas cabalgadas,—merecen tam-
bién un detenido estudio; pero es difícil probar en la mayor 
parte de las conocidas si son debidas á la casualidad ó á la 
inteligencia; si el hombre obró ayudado por la naturaleza, ó 
si ósta obró por sí sola. Son varias las que se conocen en el 
suelo de Galicia, y se conserva el recuerdo de algunas que 
desaparecieron como la famosa de Pena de embadê  destruida 
à mediados del último siglo para emplear sus materiales en 
las construcciones del arsenal de Ferrol. (2) 
(1) Lámina 2, números U y 4S. 
{2) B. Guerra, Noticias sobre Galicia; inéditas, 
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No son menos dignas de atención las señaladas por alguna 
superst ición y creencia vulgar como las de Paradela, Corbe-
lle, Magia y Penedos de Aguiar, á las inmediaciones de Villa-
mayor de Boullosa en la Limia, y otras que pasan desaper-
cibidas apesar de estar vecinas á ciudades de primer orden 
Como la contigua á la capilla de S. Roque de Riazor, arraba-
les de la Coruña, bañada por las erizadas olas del Orzan, co-
nocida entre los pescadores de vara por iiedm de la Rovali-
za, y que apesar de sus dimensiones, el hombre colocado 
sobre ella, le imprime un ligero movimiento lateral, según el 
estremo á que se dirija. De las observaciones h e d í a s por la 
oscilación, deducimos que su estructura debe ser en forma 
de quilla sentada en base angular en la forma que va dise-
ñada. (1) 
Entre las conocidas, la que goza de mayor popularidad es 
la dela Barca en la costa de Mugía. En ella no hay apesar de 
de las ponderaciones delP. Yilafañe, (2) nada de sobrenatural 
ni estraordinario; ni aun es debida á la mano del hombre. Las 
masas granít icas que constituyen los bordes de aquella bra-
via costa, son formaciones micáceas con incrustaciones silí-
ceas. Cerca del santuario, hay una estensa masa en plano l i -
geramente inclinado y en bancos de superposición de dos y 
tres decímetros de espesor, que en sentido horizontal consti-
tuyen la masa común. No es fácil calcular el sacudimiento 
parcial que produjo el desprendimiento de aquella primera 
capa esquistosa; sacudimiento que la hizo correr ligeramen-
te háciala inclinación del plano, aunque Jo bastante para des-
cuajarla de su lecho natural, quedando esta capa fuera de 
equilibrio y en actitud indeterminada por razón de las des-
igualdades de 1 a superficie interior ó dorsal que motiva un 
movimiento bastante sensible cuando en la espaciosa superfi-
cie hay fuerza suficiente para sacarla de reposo. (3) 
Lâmina 3, tiürn. iC. 
Historia de los santuarios de Espana. 
Lómina 3, núm. 17. 
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Esta clase de monumentos debidos en su mayoría â los fe-
nómenos naturales, inspiraban á los celtas una veneración 
profunda, que apesar de tantas vicisitudes sociales y el pro-
greso de los pueblos, se conserva en algunos lugares, con 
la misma U'\ y reverencia en que las tenían los creyentes del 
druidismo. 
El Sr. Saralequi cree, que estas piedras Servian para probar 
la inocencia ó culpabilidad de los acusados, decidiendo en 
uno y otro caso, si conseguia Ti no ponerla en movimiento. 
En. Bretagne. los campesinos, consultan la piedra oscilante 
de Trógune, llamada men-digan; para asegurarse de la fideli-
dad de sus mugeres, cuya virtud queda fuera de toda duda.si 
la desposada consigue ponerla en movimiento. 
Los campesinos bretones, podrán aventurar ese juicio efí-
mero en que las madres sagaces y esperimentadas ya en la 
prueba, tendrán buen cuidado en instruir á sus hijas; pero 
respecto á la primera idea, creemos que los celtas tenían 
otros medios de averiguación y sus breons ó jueces y legis-
ladores, contaban con reglas mas ciertas para castigar los 
delitos. De cualquier manera, estos monumentos de la anti-
güedad, descritos á grandes trazos, merecen un detenido y 
especial estudio, lo cual solo podrá conseguirse cuando nues-
tra patria tenga francas y espedí tas las vias de comunicación 
á qüe por todos conceptos es acreedora. Por nuestra parte 
no hacemos mas que adelantar indicaciones para la amplia-
ción de nuestra arqueología cóltica. 
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Efímeros y desnudos de justificantes, aparece el poder y 
dominación de los griegos en Galicia. Los íenicios al fun-
dar pequeñas factorías, trajeron quizá como recuerdo los 
nombres de algunos gefes ó capitanes, conservando así una 
epopeya, envuelta en el velo misterioso de] las narraciones 
mitológicas, que formaban el libro santo de la historia tradi-
cional de sus mayores. Esos nombres fueron después recogi-
dos con mas avidez que habilidad por los primeros historia-
dores y cronistas, convirtiendo la tradición en una existencia 
positiva. 
A.sí nacieron para la falsa geografía de Galicia, ¡ciudades 
como Anfhiloquia, fundación de Anfhiloco, que se aplicó á 
la ciudad de Orense; Calcedonia, á quien la fábula no se atre-
vió á darle localidad fija; Antioquia, que el antiguo Breviario 
de Braga y el compostelano, designan en la Limia para dar-
le pátria á la virgen Santa Marina; Lisboa, cuya fundación 
se le atribuye á Ulises; Thideo, á quien se pretende deber 
Tuy su origen, así como Iria quieren que se lo deba á Ilio, 
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Estas fundaciones de pueblos griegos debidos á la disper-
sion de Troya, fué seguramente el arsenal en donde se pro-
vistaron aquellos cronistas que, como el obispo D. Rodrigo; 
Lucas de Tuy; Ca^ledonio; Gregorio Bélico; Tamayo de Sala-
zar en el Martirologio Hispano, y la mayor parte de los apo-
logistas é historiadores de Santos y de Mártires que forma-
ban el gusto especial del público y del escritor de los siglos 
x iv , xv y x v i y que tomados después con poco criterio por 
los que le sucedieron, fueron sancionados por la sencilla 
creencia, hasta el extremo de ser admitidas por la iglesia 
como documentos fehacientes, y llevarlos á ocupar un l u -
gar en las páginas de los breviarios citados, y de las actas 
semi-oficiales de los már t i res . 
Ningún monumento, ninguna obra de utilidad pública se 
reconoce en Galicia debida á la industria griega, y esta ca-
rencia de pruebas, y el absoluto silencio que los mas serios 
historiadores griegos y latinos de la antigüedad, guardan res-
pecto al arribo de los héroes troyanos á las costas galláicas, 
confirma nuestro aserto. 
Pocos son también los recuerdos que nos quedaron de la 
industrial fenicia. Sus factorías y colonias, solo podian entre-
tener los caudales públ icos en edificar obras que le fuesen 
de necesidad absoluta. No era un pueblo guerrero y con-
quistador; era una nación esencialmente comercial que v in-
culaba su vida común en el cálculo mercantil. Así creemos 
que á ella se le deben los primeros faros que iluminaron los 
estremos mas avanzados de nuestra recortada costa, sobre los 
que vinieron á ejecutarse mas tarde útiles reformas, dictadas 
por los adelantos científicos de la civilizacion|romana. 
Puede servirnos de testimonio el Faro de la Coruña que 
debe su nombre de columna de Hércules , según las mejores 
probabilidades, á los constructores fenicios, que fueron los 
que la dedicaron al dios de las grandes empresas, dedicato-
ria que no consiguió desvanecer el poder de Roma aun des-
pués de las reformas hechas bajo la dirección del arquitecto 
'Aqtóflavtóáse, ciomo refiere la inscripción á ella inmediata 
grabada en la trabajarla roca que debió servir de base á la 
estátua de Hércules que aquel director supo respetar, á de-, 
dueir por el taladro practicado en la parte superior, propio 
para recibir el fuste exterior de la efigie de la deidad pagana. 
La torre Fiel del monte Pitido debe tener también origen 
fenicio, utilizada para servir de guia á las embarcaciones, 
en el peligroso paso del Cabo de Finisterre. Está construida 
en una roca piramidal, con ligera rampa que la ciñe en es-
piral para dominar la mitad de su altura, y escalonada des-
pués hasta la cumbre. Mide de 18 á 20 metros de altitud, 
colocada por la naturaleza sobre el punto mas culminante 
de la ladera del N. 
La de las islas de Bayona, desapareció sin apenas dejar 
vestigio de su existencia y se les aplica el mismo origen fe-
nicio. 
liorna como pueblo guerrero y conquistador consideraba 
los faros como menos ventajosos que la via militar, el anfi-
teatro y el baño público, á juzgar por el escasísimo número 
de estos monumentos marí t imos que durantejsu larga domi-
nación dejaron en nuestra pátria. Todas las demás obras d© 
su época, revelan el génio activo é insistente en las empre-
sas mas difíciles y colosales. 
Pero ¿cómo ha nacido y progresado tan poderosamente 
esa nacionalidad que llevó una civilización nueva á todos 
los estreñios del mundo, bajo la base de la unidad común , 
conseguida por medio de una continua conquista? 
Si atendiendo á las ficciones fabulosas, fuésemos á pros-
cribir la historia de algunos siglos, habia que relegar al ol-
vido el pasado de todos los pueblos del antiguo mundo. 
Respetando la mitología recopilada en la epopeya de los 
cantos populares, yescojitando "entre lo fabuloso la tradi-
ción mas factible, no es preciso insistir en la quimera de un 
Rémulo y un Rómulo, para encontrar la etimología del nom-
bre santo de Roma. 
Agena la presente obra á la discusión sobre la exiptençia 
d é l o s hijos de la Vestal y del dios Marte, cpn ¡paíjofc^i, y e l 
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pastor Fáustulo , nos pliegaremos en un ligero trazo á lo mas 
verosímil y justificable. 
Aquella conjunción de hombres desechados de todos los 
pueblos, agrúpanse en torno de una bandera que tomando 
por enseña el vandalismo, funda pés imas moradas bajo la 
invocación del dios Consu y de Júpi ter Eretrio. 
Aquel refugio de bandidos, estiende su rapacidad á los pue-
blos colindantes que no tardan en sujetar á su dominación. 
El aumento de vecindario, exige la regularidad de la vida 
civil . Cubiertas las disposiciones mas indispensables al ho-
gar domést ico que se entrega á la protección de los dioses 
lares, queda liorna constituida en monarquía, y recibe leyes 
especiales para la organización local. 
Este pueblo, una vez lanzado en la escabrosa senda de la 
conquista, no podia cejar en ella sin esponerse á perder la na-
ciente influencia moral y su crédito guerrero. Las empresas de 
rapiña, toman la importancia de espediciones militares; las 
repetidas victorias aumentan el número de los combatientes, í 
y los pueblos que se deciden á declararle la guerra, le entre- | 
gan con la derrota, sus riquezas, independencia y|territorio. | 
Los ceninios, crostumerianos y antemnates, son los prime- I 
ros pueblos que esclaviza liorna, y las armas de los gefes ¡ 
enemigos muertos en la lucha, ofrécense como despojos ¡ 
óptimos á Júpiter Eretrio. La nueva confederación crece en 1 
importancia militar, y dispone colonias que ocupan las ciu-
dades de las naciones vencidas. Igual suerte cabe á los savi- i 
nos y á todos los pueblos del antiguo Lacio. La Etruria mis- j 
ma se deja conquistar sin advertirlo. Roma es la ciudad I 
destinada á tundir todas las nacionalidades de Italia para f 
modificarlas en conjunto, dándoles nuevas formas sociales. | 
Un griego de Corinto, establecido en Tarquinea, ciudad 
fundada por el etrusco Dimarato, recibe la corona por elec-
ción d é l o s comicios el año 610. ElectoTarquino el antiguo, 
Roma abre sus puertas libremente á todo estranjero y con 
los griegos y etruscos entra la ciencia á torrentes en la c iu-
dad dê los Césares. 
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De esta manera los moradores de la mezquina aldea lle-
vando como pensamiento íijo la unidad universal, someten 
al ascendiente de su fortuna, las ciudades mas populosas 
que le sirven de rivales. Era preciso atender á las mejoras 
materiales ú la par de las conquistas, y en GGt eleva Numa 
un templo al dios Jano, destinado á proclamar la paz ó la 
guerra, según sus puertas estuviesen cerradas ó abiertas. Tú-
lio Hostílio, manda reparar la ciudad de Alba que sucumbe 
bajo el poder de sus armas; somete á los fidenatas y veyos, 
y ordena la construcción del palacio Hostílio que deslina pa-
ra las asambleas de liorna. 
En 031, Anco Mareio, hace estender la ciudad á lo largo 
del Tiber, y surte por medio de un magnífico acueducto, 
las ya numerosas fuentes públicas, lia guerra no se había 
estendido aun mas allá del litoral itálico, y por eso escasea 
de naves de combate; pero Anco que prevee el destino de 
su pueblo, manda echar los primeros cimientos sobre el 
puerto de Ostia; trabajos que sin mejor éxito fueron secun-
dados mas tarde por los emperadores Augusto, Nerón y 
Trajano que reconocieron también la necesidad de unir la ca-
pital con un seguro puerto. Todos los esfuerzos del arte 
eran impotentes para realizar el proyecto, basta que Trajano 
corona por fin la empresa operando en la antigua Gentum-
cella (Civita-Vequia) que convierte en depósito mar í t imo. 
Construyese después una cárcel pública en el Foro, ese 
edificio viene á comprobar que al aumento de población se 
sucedía el mayor número de delitos. Tarquino el antiguo 
manda derribar los muros de tapia que resguardan á Roma, 
susti tuyéndoles con solidas murallas de sillería, que sirven 
mas tarde de norma para fortificar á las ciudades sometidas. 
En Galicia, Lugo ostenta aun las suyas, y Bracara, Asturictv 
y Belgidum, conservan restos de las que le sirvieron de 
defensa. 
Sustituyese la modesta ovación con la del gran triunfo, cu-
yo lujo desplegado en ella, llega á sobrepujar á la esplendidez 
griega, 
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Servio Tulío electo en 578 manda construir en el Aventino 
el famoso templo de Diana dest inándolo á la celebración de 
las Ferias latinas. Esta deidad se hace adoptiva entre las le-
giones espedicionarias, y enfias ciudades mas importantes 
que reconocen á Roma, se le erigen lujosos templos que riva-
lizan con los de la popular Isis egipcia, adornándolos con 
costosos mosaicos, de un gusto ar t ís t ico esquisito como el 
que actualmente se conserva en el antiguo Lucus Angustí . (1) 
La tirania del absolutismo, no tarda en dejar sentir sus 
efectos fatales al pueblo romano. La confederación mal ave-
nida ála voluntad de un solo individuo, sacude el yugo to-
mando por protesto los desmanes de Sexto hijo de Tarqui-
no, en la violación de Lucrecia esposa de Tarquino Colatino, 
la cual no pudiendo sobrevivir á la deshonra se suicida, y su 
cadáver conducido por Bruto á la plaza pública, basta para 
que la revolución derrote con mano airada el poder real. 
Roma lo entrega en manos de la dictadura y del senado, 
y después de reforzar las legiones con la anexión de todas 
las ciudades independientes de Italia, dirige la conquista so-
bre la destrozada tierra helénica. 
• Cuatrocientos cincuenta años contaba Roma de trabajadas 
•luchas y penosas adquisiciones. Para una ciudad nuevamen-
•te constituida, esta sér ie no interrumpida ele calamidades, 
bastaria para su completo aniquilamiento; pero para un pue-
'blo de guerreros, las vicisitudes marciales, son vínculos 
que consolidan el progreso y la prosperidad futura. Ro-
<ma cuenta ya en aquella época con 150.000 hombres pa-
, ra la defensa de sus muros; tiene gruesas guarniciones en 
los pueblos sometidos, y dispone de ejércitos aguerridos 
• que pelean por el honor de la patria. Su esplendor eclipsa el 
'poder de las antiguas naciones del mundo, solo Cartago, ciu-
'dad mercantil y populosa como ella, puede servir de rémora 
á su marcha triunfal. 
A estas dos repúbl icas , se habían replegado todas las fuer-
(1) Véase 1» làmiua núm. 14. 
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Zas sociales; pero los cartagineses avezados á la absorciori 
absoluta de las utilidades comerciales, encontraba en Roma 
una competidora odiosa. Esta entretanto, vigilaba los movi-
mientos de su caduca enemiga y robus tec iéndose incesante-
mente en fuerzas, espera impasible el momento mas favora-
ble para emprender una lucha! decisiva. Las armas podían 
únicamente decidir si el mundo seria dominado por la señora 
del Oriente ó por los dioses protectores de Italia. 
Los cartagineses llevaban la ventaja de ser conocidos en 
t o á o s l o s países, y,; poseer en ellos colonias comerciales en 
las que estaban ligados por vínculos de sangre. Estos ele-
mentos le fueron sin embargo perjudiciales, y cooperaron 
de una manera decisiva á su derrota. La dominación que 
ejercían en las poblaciones occidentales, distaba mucho de 
estar tan firmemente consolidada como la de Roma en Italia; 
Cartago, mas avaro que político, imponía condiciones irritan-
tes á los pueblos que se le sometían . 
Las minas esplotadas por los fenicios en España , fueron 
trabajadas durante su dominación de hierro por los mismos 
indígenas, teniendo toda la intervención los cartagineses con 
severas penas impuestas á los naturales que pretendie-
sen aprovecharse de aquellos beneficios. Obligaba á los 
pueblos del litoral á tripular los bajeles de guerra; en todas 
las casas de los pueblos sometidos, establecía tiendas y fija-
ba precios á los artículos y manuíacturas que habían precisa-
mente de consumir los vencidos. Sus ejércitos mercenarios 
formaban el elemento de aquella compañía mercantil, y la 
noticia de una derrota en que se habia destrozado la honra 
nacional, l e e r á indiferente si venia envuelta en oro la des-
gracia. 
Roma llevaba otro principio mas noble en su marcha mi l i -
tar; cierto que el pueblo que salía derrotado por sus legiones 
perdia con la victoria la independencia política; pero celebra-
ba con frecuencia tratados ventajosos por los cuales queda-
ban respetados los derechos municipales de los vencidos, y 
aun les concedia los fueros de ciuda4ania romana. Ambicio* 
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¿aba gloría y dominación; mas no por eso dejaba de admitir 
todo cuanto pudiese mejorar sus instituciones civiles y mi -
litares. Su política estaba en pliegarse fácilmente á las mejo-
res costumbres despojándose aveces de las suyas propias. 
Cartago reducida á foco de la pirateria, contaha con numero-
sa escuadra; en cambio, en el ejército terrestre, solo mil i -
taban soldados mercenarios, tomados á sueldo en el estran-
jero, y que no podian oir en el campo de batalla el exigente 
grito de la patria. Las galeras romanas distaban mucho de 
poder competir con la marina enemiga; escaso era el núme-
ro desús bajeles, pero las legiones se componían de volunta-
rios veteranos que peleaban por sus diose?, por el honor del 
nombre de Roma, y por la esperanza del botín que repar t ían 
con sus deidades sagradas. Este sistema tan diametralmente 
opuesto, y la manera de batirse y de tratar á los vencidos, 
enalteció al principio el engrandecimiento de aquella r epú -
blica. 
Estos dos poderes que en estreñios opuestos iban ensan-
chando su esfera social, tenían que tocarse, y á este choque 
era preciso que sobreviniese la repulsion y la catástrofe. 
Mas de cuatrocientos años llevaba Cartago esplotando las 
riquezas españolas , cuando los acontecimientos de la segun-
da guerra púnica , hicieron mas insoportable su dominación. 
Los cónsules romanos iban estendiendo las esploraciones 
y celebrando contratos de alianza con algunos pueblos espa-
ñoles contra el poder de su rival, coaligándose por este medio 
con los de Ampurias, los focios de Marsilia, los tnrdetanos, 
bélicos y saguntinos. Ante las exigencias de Cartago, todos 
los pueblos quizá hubiesen formado cuerpo común con Ro-
ma; pero ya sea que los embajadores no hubiesen tocado en 
otras ciudades de gran valía, ó ya por que no les fuese posi-
ble efectuarlo ante el estado fraccionario de España en t r i-
bus y repúblicas de diferente origen y costumbres, lo cierto 
es que la coalición ni fué completa ni suficiente á impedir 
que los generales cartagineses llevasen á las guerras estran-
jjerás tropas auxiliares españolas. 
El momento de chocar ambas omnipotencias Ilâbia llega» 
do. Dos siglosliacia que Cartago sostenia en Sicilia unalucha 
encarnizada, tanto mas duradera, cuanto qr.e no contaba en-
contrar en ella la resistencia de ciudades populosas como 
Agrigento y Siracusa, ni griegos civilizados en las armas co-
mo Dionisio el antiguo y Agasthocles, que supieron tenerles 
á raya sin dejarles mas que una pequeña porción de la isla. 
El nombre de Roma so hacia cada vez mas respetable, y 
los mamertinos a: verse asediados por las fuerzas africanas, 
mandaron á ella embajadores en demanda de auxilios que 
obtenidos sin demora, sirvieron para la declaración de aque-
lla guerra púnica . Las dos repiiblicas iban á medir sus ar-
mas, y el mundo esperó con impaciencia el decreto del desti-
no. Veinte y-cuatro años duró esta guerra t i tánica que ter-
minó el de doscientos cuarenta y uno, dando por resultado 
perder los cartagineses la Sicilia y la Cerdeña. 
Un tratado de paz celebrado el siguiente año aplazó otra 
guerra mas mortífera en España. Después de las derrotas 
sicilianas y de sofocada la insurrección de algunos grupos 
del litoral africano, la .flor del ejército cartaginés desembar-
có en Cádiz por orden del Senado, sin otro intento que el 
de cobrar en ésta tierra virgen las pérdidas ocasionadas en 
Siracusa y Cerdeña. Amilcar Barca capitaneaba la gente, y 
bajo pretestos frivolos, recorre toda la costa meridional, du-
plicando el número de penosos tributos y vejaciones. Solo 
Sagunto protes tó como aliada de Roma y fué al principio te-
nida en gran respeto; pero llegó una época en que sustituido 
Amilcar por Annibal, emblema del ódio contra los romanos, 
encontró en esa misma alianza, el motivo para declarar la 
guerra á l o s poderosos enemigos de su patria. 
Destruida la heroica Sagunto sin conseguir oportuno socor-
ro de Roma, los pueblos independientes de España se pre-
vinieron contra aquella aliada, y esto dió aliento al enemigo 
para que con fuerzas numerosas, dominase las nevadas cum-
bres de los Pirineos y de los Alpes, arrollándo à los pueblos 
que se oponían á su marcha, hasta acampar en las risueñas 
te 
márgenes del Pó . El ódio que envenenaba el corazón de An-
nibal, su brio cerril, su denuedo, su ambición y su in terés per-
sonal, reclamaban un campo mas espacioso que el territorio 
de la península ibérica, en donde los triunfos no serian 
tan completos como deseaba. 
Bastante político para comprender que no podia aclamarse 
señor del mundo sin postrar antes á las soberbia Roma, llevó 
con resolución á feliz término esa penosa marcha, la mas atre-
vida que se encuentra en la historia militar de la ant igüedad, y 
en la cual dejó mas de una tercera parte de su ejérci to, sacri-
ficado por la fatiga y el rigor de los elementos. 
La guerra llevada hasta el interior de Italia, sostenida du-
rante diez y seis años por aquella falanje de guerreros mer-
cenarios, que aunque estenuados de fatiga acampaban alter-
nativamente entre C.ápua y Aretio, ocupando toda la Ombría 
y Etruria, tuvo el arrojo después de las jornadas del Tesino, 
Trevia y Trasimeno, para hacer temblar á Roma, merodean-
do al pié de sus murallas. 
Las grandes revoluciones, producen por lo general génios 
especiales; así es que en contraste de Annibal, aparece un 
Scipion romano que por sus hechos heróicos, habia de llevar 
el dictado de el a/ricano. No es este el lugar de cantar las 
glorias de aquel eminente político y bizarro capi tán que en 
ódio á los cartagineses, sobrepujó al que Annibal tenia á los 
romanos. 
Las vicisitudes de la guerra, hacían variable las adhesio-
ries de los pueblos españoles á uno y otro bando; no obstan-
te los iberos de la Bélica y los turdetanos, lusitanos y célt i-
cos, no podían soportar el tin'mico yugo de Cartago, que se 
habia hecho mas depresivo después de salir vencedores, ni 
olvidar el suplicio de su caudillo Istocracio. Estas tribus ha-
ciendo caso omiso del abandono en que dejara Roma á su alia-
da Sagunto, firmaron tratados de coalición con aquella ciudad. 
Las pérdidas ocasionadas á las tropas cartaginesas que 
güarnecian á España y los repetidos desastres de Annibal en 
ítétlià, èmpujaron las armas de Scipion hasta él Africa, y tai&ix-
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tras la batalla de Canas, espone al pueblo romano á ser es-
clavo del gefe africano, la de Zama obliga á los cartagineses 
à pedir vergonzosamente la paz al caudillo italiano. 
La influencia de una nación dedicada á imponer sus manu-
facturas à los pueblos vencidos, que solo en la vida mercan-
t i l vincula su bienestar, trabajada además por frecuentes l u -
chas, no podia echar profundo arraigo en los pueblos que 
ansiaba dominar. 
Por estas causas, no se dejó pasar mucho tiempo sin que 
las águilas vencedoras de Scipion derribasen los muros de 
la opulenta Cartago.... Desde aquella época, el mundo todo 
se llamó romano. 
Los monumentos de aquel origen son escasos en España y 
mucho mas en Galicia. Barcelona y Cartagena son un recuer-
do de su pasado poder y aunque se les atribuye la construc-
ción de algunos caminos, debieron de haber sido en escaso 
número y desaparecer quizá á la instalación del nuevo siste-
ma romano. 
Este poder impelido por el destino según uno de sus 
preceptos religiosos, libre ya de las trabas que su r ival la 
imponía, se encarga de llevar la guerra á todos los extre-
mos del antiguo mundo. Bajo el nombre de necesidad y la vo-
luntad suprema de los dioses, los atropellamientos y desafue-
ros de la conquista, se conceptúan lícitos. Este encadena-
miento no interrumpido de desmanes, recibe con el trascurso 
del tiempo el consentimiento tácito, que equivale á una ley 
sancionada. 
Roma siguiendo el oráculo de los Hados, invade con el 
pretesto de una nueva civilización á todas las naciones, de-
jando en ellas su religion, moneda, idioma y costumbres, 
desvaneciendo en cambio toda nacionalidad independiente, 
aun á cambio de tomar como suyas las divinidades de loa 
pueblos vencidos. Ante las creencias de Roma conquî tadQ*-
ra, la efusión de sangre no es injusta, es un derecho deí 
guerra que lleva en permutación de los males, principios ci-
viUzadore&á» puieblos cerotes viven e îmisraiaeljos m 
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fértiles territorios, cuyas riquezas desconocen los indígenas 
y que ellos apetecen. 
Los beneficios que ofrecen, no son efímeras vanidades; 
mas sus mejoras van selladas con la sangre y las lágrimas 
de dolor de los pueblos sometidos, sello fatal con que se 
inaugura toda civilización y toda idea nueva. 
Después de la extinción de Cartago, ningún poder social 
quedó existente, capaz de poner dique al desbordamiento de 
la ciudad vencedora. La poderosa Grecia, gemia destrozada 
bajo~el peso de las antiguas rivalidades de Esparta y de Me-
sina contra la liga Aquia. Su influencia aparecia aun en lon-
tananza como una esperanza cierta, por mas que no pasase 
de un porvenir de ilusiones. Consumida por las tres podero-
sas asociaciones de los etolos, los agueos y los beocio?, cu-
ya liga de ciudades Ubres carecían de tuerza efectiva, no le 
quedó mas que el conjunto de pasadas glorias. Esta gran po-
tencia de Oriente que podría hacer frente al poder de Roma, 
pasó á figurar en el vasto catálogo de sus provincias tribu-
tarias. 
Filipo que ocupaba el trono de Alejandro, se encontró en 
los momentos mas supremos, entregado á sus propias fuer-
zas, y considerándose demasiado débil entre los bizarros ma-
cedonios que tantos dias de gloria habían proporcionado en 
la campaña de Grecia, recibe la ley que plugo dictarle el cón-
sul Flamínio, y la terrible Macedonia queda también reduci 
da á simple provincia romana. 
La Siria y el Egipto corren la misma suerte; pero quedan 
aun las Galias y España para ejercitar por mucho tiempo el 
valor de las legiones. 
De esta manera, Roma combate al mismo tiempo en Orien-
te, en Occidente, en el Asia menor y en la península espa-
ñola. Vencidas las naciones mas¿ lejanas, la guerra se cir-
cunscribe con mas encarnizamiento al último punto, y 
ésta no es la tarea mas fácil de terminar. Todos los grandes 
poderes sociales quedan sometidos, y el valor de la ejecución 
solo puede apreciarse por la importancia de los resultados. 
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t a sumisión es debida á la fuerza y no á la habilidad di-1 
plomátiea, y de aquí, el por que grupos de pueblos aislados 
que basan la vida civil en la absoluta independencia, apare-
cen en codas las regiones de los tres continentes, protestan-
do contra la usurpación de Roma. 
El rey de Macedonia denotado por Flamínio en Cinocéfa-
los; Antíoco arrojado mas allá del Tauro por Scipion; los' 
galacios de-trozados por las fuerzas deManlio, y las órdenes 
de esterminio para someter á los sublevados pueblos espa-
roles, á los galos cisalpinos, á la Istria, la Córcega y Corde-
ría, sirven de programa á la nueva era iniciada por los hijos 
del Tiber en sus empresas vélicas. 
Los españoles auxiliaron á Scipion por rechazar el yugo de 
Cartago; empero no debía pa>ar mucho tiempo sin que estos 
aliados lo esperimentasen mas penoso y duro. Cautivados al 
principio por la dulzura y benigno trato de aquel gefe velico-
so, juzgaron en él al hombre de acciones generosas; pero no 
al general romano. 
La guerra habia tomado un carácter mas formal hacia el 
año doscientos: imposible era domeñar el brio de algunos 
pueblos sublevados en España en una sola batalla. Los ede-
tanos se adelantan á dar el grito de independencia; pero son 
destrozados en poco tiempo, y el pais queda aparentemente 
tranquilo. 
Otra revolución general pronunciada en el de ciento no-
venta y siete, y la derrota y muerte del pretor Sempronio, 
dieron mayores cuidados al Senado. Caton viene á vengar el 
ultraje; bate s imul táneamente á los sublevados y manda der-
ribar en un solo día las murallas de trescientos ochenta bur-
gos y lugares. La España queda nuevamente sometida bajo 
el poder de la fuerza; empero los lusitanos y celt íberos que 
ocupaban las ásperas montañas del Centro y del Oeste, si-
multean la revolución y toman por fortaleza los collados de 
su agreste territorio á donde los romanos no se atreven á 
llevar las vencedoras águilas legionarias. 
, Estas guerras aisladas en el interior de la península, cues* 
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ían anualmente á Roma un ejército y uu cónsul. Prolóngase 
no obstante la lucha, ya formando tratados de paz, ya violan-
do el sagrado de los derechos pactados, y á esta inconse-
cuencia, sucédense los cr ímenes y pertidias como los perpe-
trados por Lúculo y Galba con los indefensos habitantes de 
Cauca y con lusitanos degollados después de rendidos (año 
151), circunstancias que liacian cada vez mas odioso el nom-
bre de Roma. 
Las traiciones consumadas por los fementidos generales 
de la colosal república, son vengados en parte por unbandi-
doespañol . Viriato avezado á la vida salvaje, se declara guer-
rillero; derrota legiones, les asedia por todas partes, abate 
la arrogancia de los cónsules y les estrecha hasta el extre-
mo de celebrar tratados humillantes á los ojos del Senado. 
Roma temió á e s t a insurrección cada dia mas creciente, y 
al valor y pericia militar del gefe que la dirigia, y cansado 
de sufrir derrotas y de una infatigable persecución , no se 
avergüenza de comprar con oro la vida de su enemigo. 
El asesinato del caudillo lusitano, no fué ya suficiente á 
contener la propagación de la lucha. Galicia resguardada pol-
las inexpugnables montañas que forman sus naturales lími-
tes, no esper imentára las consecuencias de una invasion for-
.mal. Conocía las legiones romanas como conociera las de 
Cartago; habia presenciado su valor en los combates; pero 
siempre fuera del pais y en ayuda de las tribus vecinas. Es-
te privilegio basado en la razón geológica de Galicia, Asturias 
y Cantábria no podia ser muy duradero, y el aüo ciento trein-
ta y dos el cónsul Décimo Junio Bruto después de triunfar 
de los lusitanos y de asolar á la heroica ciudad de Braga, i n -
vactó la Galicia vadeando las aguas del Lethes, en cuya cor-
riente sus tropas encuentran una ridicula preocupación de 
sus creencias religiosas. 
Esta marcha del ejército invasor que llega bajo los auspi-
cios de un reconocimiento pacífico, no fué contenida ni aun 
con demostraciones hostiles. Roma hubiera alcanzado ma-
y o r n ú m e r o de prosélitos e» todo el pais, si las d e m a s í a s del 
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cónsul Emiliano en el sitio de Numancia, cuadro idéntico al 
de las victimas de Annibal en Kagunto, no sirviese de adver-
tencia á los pueblos, haciéndoles comprender que toda con-
quista por mas que aparente la mayor dulzura y se engalane 
con el disfraz de ventajas desconocidas, es una calamidad sin 
termino para la condición de los pueblos libres. 
Galicia protestó con aspecto paciiico contra aquella ines-
perada invasion; pero despreciada su protesta, hubo de ape-
lar alas anuas. La parte septentrional atacó en condiciones 
aisladas, y siendo reprimida en los primeros impulsos, pare-
ció apaciguarse. Después de esta ligera escaramuza, Bruto re-
gresó á la Lusitânia, no sin haber pactado antes tratados de 
paz con algunos pueblos é n t r e l o s que iiy araba como princi-
pal aliada-la ciudad de Lambrica. 
El sistema de población de Galicia, era por grupos inde-
pendientes que lejos de conocer un poder común, basaban 
la vida civil en su absoluta independencia. Esta manera de 
vivir y las disidencias que son consiguientes á pueblos hete-
rogéneos, si bien aparentemente parecia fácil sujetarlos, por 
esa misma falta de unidad, venia ú tocarse el desengaño en 
el terreno de los hechos prácticos. 
Lambrica, infiel al tratado de alianza pactado con Decio, 
obligó à que este general volviese á Galicia y le pusiese cerco. 
Este duró poco tiempo, y los lambricanos fueron indultados 
generosamente después de vencidos. 
Para el honor del pais, fué mas glorioso el asedio de la 
ciudad de Cinamia, de lo cual no pudo enseñorearse el ge-
neral romano, contando con poderosos recursos. Apesar de 
esta resistencia y la de otras plazas, Bruto consigue de Gali-
cia una sumisión al parecer efectiva, y es llamado á Roma 
para adjudicarle el triunfo, ordenando el Senado que su nom-
bre se escriba en el Capitolio con los dictados de lusitano y 
galáico como demostración de las;victorias obtenidas sobre 
estos pueblos. 
Los galaicos suscitaron por aquella época una continuada 
série de algaradas contra lalusitania y demás pueblos veck 
nos aliados de liorna. El Senado, mandaba legiones que pe-* 
recian destrozadas sin gloria y lo que le era peor aun sin po-
der disponer de mayores recursos rnililares porque la Galla 
Cisalpina, la Liguria, la ís t r ia , la Córcega y Cerdeña, si bien 
parecían sujetas encont rábanse en iguales condiciones que 
Galicia y Asturias y por doquiera aparecían insurrecciones 
parciales. 
Otros peligros mayores, tcnian en cuidado á la república. 
La emulación escitada entre los senadores y principales ciu-
dadanos, iniciaban el primer acto del sangriento drama de 
la monarqu ía que amenazaba al poder popular preludiando 
una terrible guerra civi l . Esas dilatadas querellas intestinas, 
ninguna consecuencia traen para Galicia que cont inúa pro-
testando con las armas por la independencia de cada agru-
pación y de la colectividad en general. 
Después de vencido Antonio y de la prisión de Cleopatra, 
Octavio al verse libre de sus colegas del segundo triunvirato 
se declara dictador absoluto. 
Era una necesidad para el pueblo romano hacer prevalecer 
el derecho de la fuerza, para no comprometer la reputa-
ción de los triunfos adquiridos á través de tantas penalidade?. 
Octavio, creyó que podía descansar después de tan prolonga-
das luchas, y manda como prueba general de paz cerrar las 
puertas del templo de Jano que hacia muchos años se encon-
traban abiertas. Pronto las provincias occidentales de España 
dieron justo motivo para que se abriesen de nuevo. La de-
claración de nuevas guerras se habia propagado á lo largo 
de la costa de Cantabria, y el mejor ejército y los mas espe-
rimentados generales vienen sobre los pueblos sublevados. 
Los insurrectos contemplándoise seguros en sus fragosas 
mon tañas , pelean por grupos independientes sufriendo tres 
derrotas sucesivas, los cántabros en el Vindius, los astures 
en Lancia y los galláicos en el Medulio, pierden unos en 
pos de otros la libertad después de defensas heroicas, y el 
pais , es repoblado por colonias romanas. Esta victoria fué 
geñelada con las Arae sestiae cerca de Gijon y con las Turri» 
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/t?/?/*/,<?//. — Torres del Este-en !a desembocmlura dei Tambrô 
en el pais de los prcsamar. os cerca de Tria. Apesar de estos 
triunfos. Octavio no cotHalui aun segura la sumisión de los 
galláicos y manda establecer el sistema de Castra staliva,— 
destacamentos permanentes,—de lasque como en Germânia 
y las Gálias, tomaron origen los innumerables castros de de-
fensa que se encuentran en nuestras montañas y de cuya 
descripción nos ocupamos mas adelante. 
Augusto vencedor en España , las Gálias. en Germânia y en 
Egipto, manda cerrar de nuevo el templo de Jano y proclama 
oficialmente la paz que llevó su nombre. El mundo romano 
estaba al parecer tranquilo. 
Durante este período, la luunanidad se apercibe á presen-
ciar otro espectáculo mas sorprendente, preludio de nueva 
lucha que se prolongará por mas de trescientos años . Mien-
tras Roma nivela la administración de todos los pueblos con-
quistados, y las legiones descansan tranquilamente en las 
poblaciones vencidas, en un oculto valle cerrado por el 
Egipto, la Siria y la Grecia, existe una t r ibu predilecta del 
Creador, que guarda en el fondo de su corazón la idea de un 
Dios puro é inmortal. El año de 753 de Roma, nace el hom-
bre Dios en Belen, el redentor del mundo, que los hombres 
deben conocer bajo el nombre de Jesús . Empero la idea de 
una recompensa eterna y la esplicacion de sus doctrinas ba-
sadas en el grandioso misterio del Dios trino y uno, tienen 
á los pueblos en esa vacilación consiguiente á las consecuen-
cias dela nueva idea que aparece y do la vieja idea que 
muere. Es una institución inconcebible á los*ojos de las 
viejas sociedades, y que triunfa de toda impostura después 
de treinta y tres años de demostraciones práct icas, en el 
suplicio cruento de la cruz. Las víctimas que siguieron al 
márt i r del Gólgota y que derramaron la sangrejen medio de 
tormentos inauditos, son los emisarios de la santa propagan-
da que cunde aun hoy bajo la í'é y el heroismo de los vene-
rables misioneros del cristianismo. 
• La vieja sociedad pagana no concibe el misterio de un Dios 
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muerto en el suplicio de los criminales, ni el desprecio de 
los goces mundanos, ni la mortificación de la materia por la 
salvación del espíritu, y de ahí el que los edictos de ester-
minio se repitan incesantemente por espacio de tres siglos, 
formando ese inmenso catálogo de mártires que alcanza á 
todas las naciones del mundo .... 
Después de las últimas luchas de Octavio, és te , obtiene 
en recompensado sus repetidas victorias el título de César; 
absorbe todos los poderes generales y se hace aclamar em-
perador. Roma habia llegado á la línea del mayor apogeo; 
pero declina luego la estrella de su fortuna. De pueblo libre 
é independiente, pasa al arbitrage de un dictador que gobier-
na de acuerdo con un senado numeroso; mas Octavio conoce 
la necesidad de dictar leyes, y el pueblo y el senado, somá-
tense á reconocer en él una monarquia electiva. Los césares 
serán en lo sucesivo los déspotas de aquella república que 
habia sabido vencer á Grecia y Cartago. 
ORGANIZACION CIVIL. 
En Galicia se habia casi extinguido el primitivo tipo célti-
co, y el pais sometido al poder de Roma, recibe como los de-
más pueblos conquistados, mejoras de gran valía así en su 
organización civil como militar. Las ruinas de algunas cons-
trucciones públicas, conservadas aun como venerandos es-
queletos de aquellos trabajados siglos, entretienen de una 
manera mágica la mente del historiador y del poeta, perdién-
dose en sérias congeturas ante el caudal de conocimientos 
científicos que poseía aquella sociedad de hierro. 
La ambición de conquista, no le obliga á cejaren la mul-
tiplicación de obras de utilidad pública; antes bien se pro-
pone hermanar ámbos proyectos, y como sieluno no pudiese 
avanzar sin el auxilio del otro, les imprime un gran impulsa 
progresivo. Canalízanse ios rios como conductores mas ac-
cesibles por la disposición natural del terreno à los trasgor-
ttôfôtâatest y-sei hacen navegables en la GtaUeia .romm el 
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Avis, el Nevis y Oblivtonis, el Yerna, él Támara y el NaVíus 
aunque á corta distancia del desagüe, y el Durius y Minius 
por mas de ochocientos estadios. 
A medida que la dominación se arraiga, las dificultades se 
hallanan. La obra pública mirada bajo el aspecto de núcleo 
vital para el desarrollo de los pueblos, viene à facilitar ese 
enlace conveniente del cambio de productos, y á satisfacer 
las necesidades que la comodidad social exige. Consideradas 
obras de pública utilidad, el puerto y la cloaca, las termas, 
el templo y el anfiteatro, multiplicanse estos centros de co-
modidad y recreo por cuenta del Estado, sin que las conce-
siones puedan servirle de trava, por no dejarlas depender 
directamenteMe la actividad privada. Así se conservan aun 
indelebles restos en los baños públicos de Bande, Lugo, Car-
bailo, Junquera de Ambla yPPáooaldo. 
Nada detiene ya la industria constructora del génio roma-
no. En los terrenos en que la geología niega sus productos 
petrográficos, ó que su esplotacion se hace cuando menos 
muy costosa, reemplázase aquella falta con la composición 
de pastas, y con ellos forman estensos abovedados de una 
cohesion permanente Cuando el terreno no se prestaba en 
buenas condiciones, á fin de evitar un cimiento est ipendiosõ 
era preferible variar de dirección aunque ésta trajese algu-
nas alteraciones en un proyecto estudiado, así se ve sujetó 
por la necesidad de un cimiento sólido, el atrevido arco nla-
yor del puente de Orense abarcar en un solo hueco el anch'o 
natural del Miño. (1) De igual manera aunque en masreduci-
(1) Perteneced dos épocas lejanas entre sí. Sobreámbasrocas late-
rales y paralelas que sirven de cimiento à los machones, fundaron lós 
romanos esta fábrica, que no debió llegar mas que á la hilada de los 
sombreretes, y la que según por su dirección se deduce, estaba destina-
da para el paso de la línea que se vifurcaba desde la tercèra, à lá salida 
del puente Pedriñade Lobera, que debieron quedar en construcción se-
gún se comprueba por los trozos terminados unos é inconclusos otros, 
que se conservan en los montes despoblados y cercanias de Santa Eu-
femia de Milmanda en dirección de Barbadanes y Orense. El arco fué 
echado sobre estos estribos el año de 1235 à 37 por cuenta M obispó 
D. Lorenzo, y redificado, reforzando el dobelaje y haciendo à la vé¿ (A 
S 5 x i4 
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das proporciones se encuentran idénticas pruebas en el de 
Lobera sobre el Lirnia, el de Porto en las cercanias de Bra-
ga, el de Chaves sobre el Tárnaga, y los de Bibey y Larouco. 
L a necesidad demandaba el enlace de las populosas ciuda-
des del interior con las poblaciones de la costa por medio 
de vias terrestres. Esta invención debida según algunos au-
tores á los fenicios y cartagineses, fundando su opinion en los 
restos de un camino antiguo que surca el cabo ú punta de 
la Lanzada, recibe una organización legislativa bajo la vigi-
lancia de los magistrados romanos. 
. En las leyes administrativas que Octavio dio al imperio 
durante el intervalo de paz, cupieron á Galicia tres conven-
tos jur ídicos ó canciílerias, á cuyos nombres propios se le 
agregó por recompensa de los favores recibidos del César, 
el nombre de éste como título honorífico. Así Bracara pasó á 
la consideración de convento con el título de Augusta, y al 
mismo tenor Lucus Augusti,—Lugo,— y Asturica Augusta,— 
Astorga. 
Un título de alta distinción era entonces agregar al nom-
bre común de los pueblos el apelativo de los Césares, de 
quien mas favores recibieran en privilegios, concesiones ó 
alivio de cargas municipales; así muchas ciudades gallegas 
reconocidas al fuero de derecho latino concedido por Vespa-
siano, agregaron el nombre de Flavio como puede verse en 
Aguee Flaviae, Iria Flavia, Iteramnio Flavio, Brigancium F l a -
vio y Flavia Lambris. 
Augusto supo armonizar los medios convenientes á fin de 
unir las provincias mas lejanas á la capital. Estudiase con 
eficaz empeño la concepción del proyecto, fórmanse dona-
tivos voluntarios para atender á estos dispendios, y una ley 
especial ordena que la pecunia manuvialis ó sea una parte 
del botin cogido al enemigo, se destine á este objeto. 
Generalmente se atribuye á Vespasiano el desarrollo de las 
nuevo martillo que enfila á la ciudad, á mediados del siglo|xv, por ôr-
den del obispo D. Pedro de Silva. 
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vías públ icas de Galicia, peí o el miliario descubierto êrt Sari 
Félix de Sales cerca de la Susana en la carretera del Ulla, 
dedicado á Germánico, nos patentiza ya mayor antigüedad. (1) 
Nada quedó ya que desear. Los emperadores toman bajo 
su inmediata protección estas obras" 'públ icas , y disponea 
que se apliquen á ellas los brazos de los prisioneros, de los 
esclavos y aun de los legionarios durante los períodos de paz, 
y aunque mas tarde llegaron á depender de la actividad pr i -
vada por medio de concesiones y contratas, continuaron ba-
jo la inmediata vigilancia dé los pretores. 
Galicia en aquel vasto proyecto, fué surcada por cuatro lí-
neas de primer urden que como se representa en el mapa 
adjunto, cruzaban el territorio en todas direcciones. Los mi-
liarios que con frecuencia descubre el hierro agricultor en el 
inculto t e r ruño , son liel testimonio de los trabajos de rotu-
ración que dieron motivo para esculpir los nombres y títulos 
de Tiberio, Flavio Vespasiano, Nerva, Trajano, Adriano, Mar-
co Aurelio, Séptimo Severo, Marco Opilio, los Antoninos, Ju-
lio Maximino, Trajano Decio y Claudio Tácito, cuyo catálogo 
régio, está grabado en los padrones ó miliarios de nuestras 
vias militares, y en las ¡tras dedicatorias y votivas que se 
conservan aun á través de tantos siglos. 
Es preciso reconocer que Portugal supo conservar mejor 
que Galicia estos preciosos monumentos de la antigua histo-
ria. Las enfiladas del camino romano distínguense en los lí-
(1) OI. CAESAR. AVO. fiERMANlCVS 
ÜKHMANICI (JAES 
F. TI. CAES. AVG. N. DIVI AVG. 
PRONEPOS PATER PAT.PON 
MAX. TUIR. POT. «11. COS. 11. 
M. 
JEste miliario descubierto por un campesino al hacer tin desmonte, y 
del que nos dio noticia, y reconocimos acompañados de nuestro aprove-
chado y estudioso amigo D. Manuel Calderon y Erce, vino à esclarecer 
dos puntos interesantes; primero la época de la construcción de la línea 
que vifurcaba en Iria y se dirigia á Lugo por Asseconia, y segundo la 
dirección mas fija del trazado que se consideraba partia directamente 
del primer punto sin rodeos y que según el miliario resulta que solo se 
desviaba del Burgo de los Tamanóos (Santiago) siete millas al E. 
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niííes de aquella nación culta, por una línea de robles que la 
señalan desde larga distancia, como se vé en Terras de Bou-
ro, Covide y San Juan da Balanza. Las inscripciones es tán 
perfectamente conservadas, habiendo para ello tomado tan 
sábias precauciones que apenas hay miliario que no tenga 
enla cúspide el signo del crucificado, medio por el cual es tá 
respetado el monumento hasta del mas rúst ico campesino. 
Por úl t imo, el campo de San Sebastian das Carballas en Bra-
ga, es un rico museo de inscripciones, compiladas allí por 
orden y á espensas de D. Diego de Sousa, mitrado de aquella 
diócesis . (1) 
Guando todas las provincias^ estuvieron dotadas de aquel 
beneficio común, otro emperador, elevado al poder por el 
despotismo militar, el fratricida Marco Aurelio Antonino Ba-
siano Caracalla, manda medir y formar el itinerario general 
de todos los caminos militares del imperio. 
A la conveniencia de tener espeditas las comunicaciones 
terrestres para la comodidad y economia del tráfico, entra 
el sistema político de facilitar el paso á las legiones destina-
das á sofocar cualquier sedición que pudiese estallar en los 
países forzosamente sometidos. Como prueba auténtica de 
este plan estratégico, encontramos aun la mult i tud de cas-
tros de formas convencionales á la disposición natural de 
cada localidad, que es tendiéndose por las mon tañas gallái-
cas. á manera de fuertes escalonados, tienen por base obli-
gada la calzada, la via fluvial ó la costa. Con fir manió además 
la comodidad de encontrarse aquellas divididas en jornadas 
(1) D. Rodrigo de Acuña, en la Historia esclesiàsticade Braga c. 7, 
p. 288, atribuye á D. Diego de Sousa que presidia en aquella iglesia por 
los años de 1513, (fué consagrado en 1505 y murió en 1532), la conserva-
ción de aquellos monumentos. El marqués de Montebello, en las notas 
al nobiliario del conde D. Pedro (pág. 527 de la edición de 1646) preten-
de probar que se debe al arzobispo U. Agustin de Castro. Es raro que 
habiendo sido este prelado consagrado en 1588 y muerto en 1609 y su-
cedióndole D. Rodrigo en 1627, en su citada obra publicada en 1634, na-
da indique de D, Agustin, que pocos años antes le precediera en el arzo» 
biepado, 
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conocidas con el nombre de Mansiones ó puntóS de Etájei 
para alojar á las tropas y provistarlas de víveres. 
Aun bajo el aparente aspecto mercantil, no se le puede 
negar á los Césares del alto imperio, el impulso que los pue-
blos recibieron después de garantidos con aquellas obras 
desenvueltas con solidez, lujo, gusto é inteligencia. La sor-
presa es grande ante la contemplación de tan magnas cons-
trucciones; pero es mayor el asombro al considerar la eje-
cución de los penosos desmontes de seis y siete kilómetros 
de longitud, realizados á fuerza de trabajo ya en la cerrada 
roca ó en la compacta pizarra, como se vé en los codos de 
Larouco, en las graníticas crestas del Gerez, y en los áridos 
montes dela Encina de la Lastra, que recuerdan en Galicia 
el siglo de oro de Roma. Agrégase é esto los lujosos puentes 
echados sobre caudalosos rios que aun hoy se prestan segu-
ros al servicio público, como el de Porto á dos leguas de Bra-
ga y los de Chaves, Bibey, Limia, Pedrina y Cesures que á la 
solidez reúnen lo elegante d e s ú s formas. 
Las riquezas metalúrgicas que fueron el aliciente que con-
dujo á las potencias del antiguo mundo sobre la tierra espa-
ñola, se trabajaron con innegable maestria por los romanos. 
Vastas empresas y sociedades, dejaron marcada la huella 
de las riquezas mineralógicas subsistiendo aun profundas per-
foraciones en los ásperos montes que guardaban el cobre y 
el codiciado estaño. Los saqueados auríferos de las Medulas, 
los de las feligresías de Cabana en Tribes, Lago, Carral, el 
Medo y márgenes del Miño y del Sil; prueban los copiosos 
depósitos de oro, arrastrado por las fuertes corrientes del 
alubion que han satisfecho la codicia del conquistador. 
Cuando las esplotaciones se presentaban en terrenos difíci-
les ó pantanosos, se abrían cauces para dar espediente á l aa 
aguas, ó se trabajaban galerías sub te r ráneas al t ravés de las 
montañas á manera de los modernos túneles como en los 
montes turados del Eo y del Sil. Este últ imo que estudiamos 
detenidamente es un monumento del arte; se reconoce haber* 
atacada por las dos, bocas á la vez y ea proyectó comfcî  
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nado !a perforación fué es t rechándose algo nías hacia el cen-
tro, midiendo sobre 115 metros de longitud en roca viva, y 
de 13 á 15 desde el nivel de las aguas naturales á la cúspide 
de la bóveda, dando desahogado paso á las aguas del cauda-
loso Sil. 
Para conocer el arraigo que el pueblo romano consiguió 
en nuestra patria basta consultar el lujoso catálogo de los 
recuerdos de su vida civi l , militar y religiosa, obtenida en la 
inscripción votiva, la elocuente lápida sepulcral, el miliario 
indicador y la importante moneda, datos todos justificativos 
de la antigua historia de nuestra patria. 
MONUMENTOS BÉLICOS. 
Los castros, tan fáciles de confundir con los barroivs y 
gal-gas, y muy distintos en formas, origen y condiciones á 
los carnillous, los c í rculos de piedra, ios dólmenes y d e m á s 
edificaciones célticas, son monumentos que demandan un 
exámen muy minucioso y detenido, para no darles una inter-
pretación que los lleve mas allá de la época que por su or í -
gen le corresponde. 
El laborioso Verea y Aguiar, en la investigación séptima de 
la Historia de Galicia, al ocuparse de la descripción de estas 
construcciones, revela la falta de reconocimientos locales. So-
lo á ella puede atribuirse lajconfusion que introduce al clasifi-
carlos en común de una misma época y destinados todos pa-
ra igual objeto religioso. Al aseverar que el circulo es la for-
ma genérica en ellos, revela también que tuvo ocasión de 
reconocer muy pocos. En su concepto, todos fueron santua--
rios ó tenxplos druídicos , destinados al culto de los dioses 
del paganismo. 
Es indudable que existieron earns en los montes de Galil-
eia, que como los que se conservan enlasGál ias y Escociafor-
rn^ban el circulo superior cerrado en el borde por una hilera 
de piedras enhiestas y toscas, cubiertas de tierra y musgo* Por 
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su forma se confunden con algunos castros; pero, ó aprove-
chados por los romanos para fortificaciones, ó por efecto de 
las revoluciones agrícolas, solo pudimos reconocer tres de 
este género en localidades muy distantes entre sí. De creer 
es que existieron en mayor número, aunque no con la profu-
sion d é l o s castros romanos. De estos tuvimos ocasión de re-
conocer 331, dejando seguramente un triplicado número sin 
visitar aun. 
El Sr. Verea tal vez fundó su dictamen en la relación del 
P. Sobreira, el cual en una carta original que con otros pa-
peles sueltos se guarda en el archivo de la Real Academia 
de la Historia, dice: «He llegado á sospechar otro género de 
orden, que es como un orden circular al rededor de una co-
marca. A \m í'aldas de la tierra de Sou telo de Montes veo que 
forman círculo los castros de Escuadro, Moalde, Gastrovite, 
Oca, Ancorados, el dicho de Olivez y ultimamente el de Go-
doy, que también forma línea con los castros que cubren el 
camino de Soutelo de Montes á la Estrada y Santés; de ma-
nera que todos dichos castros forman círculo, y el de Godoy 
que está en Rivela sobre el río y lugar de Godoy cierra ó ter-
mina el dicho círculo y forma una sección continuada por 
el dicho camino de la Estrada.» 
Padin, en vista de esta referencia, emite que esta forma-
ción circular, no corresponde al sistema observado por los 
romanos en la construcción de sus castros, y solo conviene 
á los túmulos de los celtas, que deben reconocerse en los de 
Galicia. 
Vereay Padin escribieron en época en que podia adelan-
tarse con mas ventaja en las investigaciones arqueológicas 
para no confundir unos y otros monumentos, ni aparecer tati 
disidentes en sus dic támenes hasta el extremo de, el primero 
ver en todos santuarios célticos y el segundo, túmulos de la 
misma raza; pero con tal ceguedad que hablándonos de los 
castros hace la descripción de los dólmenes ó mamoas. 
Para ser construcciones dedicadas al culto druídico, se-
gún Verea, era preciso que losj pueblos celtas, se ocupasen 
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con muchís ima frecuencia en esta clase de trabajos, pues 
encontramos tan grande su número , que en algunas comar-
cas apenas se cruza un kilómetro sin reconocer u n castro, 
siendo general en muchas feligresías contar tres y cuatro en 
los puntos mas culminantes del límite porroquial. Si todos 
fuesen santuarios, ¿á qué número de almas llegaría la pobla-
ción céltica del pais? 
Para desvanecer ambas dudas, estudiamos detenidamente 
estas edificaciones de las que muchas quedaron en estado 
de cons t rucc ión . En ellos encontramos que no todos tienen 
la forma del círculo como aquellos escritores aseguran, por 
el contrario son tan escasos, que apenas se encuentran en 
muchas comarcas seguidas. En lo general son de forma 
el ípt ica, y en todos se observa perfectamente caracterizado 
el sistema de castramentacion romana. Es error grave, pre-
sentarlos en común dominados por otras alturas superiores; 
lo mismo se hallan en los profundos valles que en las l la-
nuras, como coronando las cumbres mas elevadas de las 
m o n t a ñ a s . Con tanto ingenio militar se encuentran dispues-
tos, queen líneas) s imul táneas , se prolongan en''|ramifica-
ciones diversas, sin perderse de vista, hasta llegar á los lí-
mites de Galicia antigua, cruzando en todas direcciones. 
Tan conveniente y apropiada para la defensa, observamos la 
forma y construcción á la localidad que ocupan, que en la 
estrecha cañada de la parroquia de Golada en e\ pais de Ber-
gan t iños , existe uno que se eleva á muy poca altura cerca 
de la iglesia parroquial, de formal; exactamente cuadrada, 
tan bien dispuesto, que cada línea del cuadro, dá frente á 
los cuatro flancos del valle; único que reconocimos de esta 
forma. 
No puede negarse que hay ciencia, estrategia y pericia mi-
litar, en esa multi tud combinada de puntos de defensa que 
se ven en todos los valles y montañas en líneas concént r icas 
adecuadas á las necesidades que cada localidad exigia. 
En ellos no se encuentra como en el earn las indicaciones 
g^p$peden á los círculos de la idolatria dmídiea. Allí 
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no sê ven mas que aglomeraciones de tierra á brazo, 
aprovechando en irnos protuberancias y accidentes na-
turales del terreno, y formados otros de nueva planta desde 
el cimiento. La plataforma es tá circunvalada de un parapeto 
de tierra de una altura capaz de defenderse un hombre res-
guardando la mitad del cuerpo, y lo mismo se observa en 
los fosos y reductos. En los elípticos, su eje mayor obedece 
á la exigencia de la posición natural del terreno, de manera 
que uno de" sus áccides se apoya sobre el punto mas inac-
cesible, y el otro en el mas débil ó de fácil acometida; pero 
este está defendido por fosos mas profundos y atrinchera-
mientos avanzados que le hacen inespugnable para los ata-
ques de arma blanca. 
Tampoco las dimensiones son genér icas , variando muchísi-
mo en la altura, y no menos en la ostensión de la plataforma 
superior. En los mas reducidos, pueden colocarse hasta 200 
tiendas y vivaquear de 800 á 1000 hombres. La const rucción 
en general, es exacta á la de los campamentos de Sergio 
Galva, que podemos cotejar con los diseños , espuestos en 
los Comentarios de Julio César. 
Son muchas é irrecusables las pruebas que encontramos en 
estos monumentos, para no confundirlos en su estructura 
con los santuarios célticos, y que nos autoriza para decla-
rarlos con toda seguridad como líneas de fortificación debidas 
al sistema de defensa romana. En todas las comarcas de Ga-
licia puede verse el mismo plan; pero en donde está mas fá-
ci l de examinar, es en las Marinas de Betanzos, cuyas líneas 
s imultáneas arrancan desde la costa al interior del pais, avis-
tándose entre sí en líneas escalonadas. Así vemos en aquella 
parte desde los de Oza y Alvedro, cerca de la Coruña, í á 
combinación con los de Cambre, San Fix, Orto, 'Cinés, Espiniit-
cay Guísame, que cierran en línea concéntr ica sobre la region 
del Eume con los de San Martin do Porto, Magalofes y Eéh¡3, 
en relación con los que simultean los montes de la Cá^eia y 
Capelada, hasta encadenarse con los de la provincia de Lago 
rpor. è í f l p c p 4e i ^ i ^ t t en t e s de Garcia Rodriguez. En direc« 
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d o n opuesta está combinada esta base con los del partido 
judicial de Carballo, por ias líneas que forman los de Oca y 
Golada, vifurcándose en las cordilleras del distrito de Caba-
na á Vimianzo basta Corcubion por el poniente, y al Castro 
de San Adrian de Loroño por los montes de Jallas hasta en-
lazarse con los de Negreira, Noya y Padron por un cí-tiemo 
y con los de Santiago por el partido de Ordenes por el otro. 
Comprueba mejor este origen estratégico militar, ver que 
estas líneas parciales afluyen á castros de mayores dimen-
siones, -Caminando por la region del .lubia, encontraremos 
el .fértil valle que riega sus aguas defendido en las alturas 
por diversas fortificaciones, hasta tocar en los límites de 
Naron. La feligresía de Castro, está edificada sobre uno de 
esos grandes fuertes, en donde se retiraban las fuerzas 
escalonadas de otros menores, cuando aquellas no pod ían 
resistir las acometidas del enemigo. Comunícase és te con el 
castro de Etnbade sobre el Jubia, y por la margen opuesta 
con los de Naron y Vicás, que forman cuatro puntos artíst ica-
mente combinados para la defensa de la comarca. 
El método es igual en todas las regiones de Galicia. Algunos 
encierran en su interior silos ó localidades subter ráneas . En 
el deJuvencos, provincia de OroriHc, el. derrumbamiento de 
tierras pOrla acción de las aguas llovedizas, dejó en descu-
bierto un algibe trabajado en la roca, resguardado por medio 
pretil de sillería. En el de Cerceda, partido de Ordenes, t u v i -
mos el gusto de reconocer otro silo aunque mucha parte de 
él destruido ya, y seis molinos de mano allí encontrados en 
buen estado de conservación. En aquella localidad fué des-
cubierto un sepulcro romano del cual se extrajo un magní-
fico Torquis del peso de 15 onzas, que no nos fué posible ver; 
pero en cambio estuvo en nuestro poder para el estudio el 
hallado cerca de Allariz, precioso y elegantísimo, no solo 
por el mérito arqueológico, sino por lo fino y delicado del 
trabajo. {\) ^ 
Q) lAm. 6, fig. 15. Fué adquirido por nuestro malogrado amigo don 
Vicente peloso, licenciado en Farmacia y vecino de dicha villa,' y ÇUe 

Galicia Céltica. 
H . 19. Torquií haUKdo en xsu IXílmtm, « i 1M oerauiias d« U VUIB á« AlUris. 
N. SO) t i y lAnmi romWDin htllttdM ca Tarloe (tetrc* <te Logo, Oreuac, y rooicredm. 
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En otros que reconocimos en la provincia de Pontevedra y 
Lugo, encontramos algunas lanzas de hierro con el hastil 
gastado por el trascurso de los años. (1), 
Otra prueba mas au tént ica del sistema de fortiíicacion á 
que estaban destinados los castros, es verlos dispuestos en 
líneas subalternas direccionadas á confluir [en un punto ó ' 
fortaleza de mayores dimensiones y en localidades mas ines-
pugnables, en cuya plataforma pueden vivaquear hasta 10.000 
hombres. Conócense en el país con apelativos especiales, co-
mo el castro Grande, Magno, Mayor, Feito, Castrón, Forzado y 
otros. VAI és tos , los reductos son mas seguros, mas anchos y 
profundos los fosos y el muro de tierra mucho mas elevado, 
sin que estorbe á la defensa de la gente afosada. Por lo 
general el eje mayor mide de 125 á 150 metros de longitud, 
llegando algunos á 200 como el Magno, Castrón y el de 
Cobas. Tienen comunmente tres rampas de entrada en ra-
santes escalonadas que dominan la cumbre en bien trazadas 
curvas desarrolladas en rasantes que no escerlen del 0 al 7 
por ciento. Observamos que todos los de Carballo, tienen 
corno central el do Oca cerca de Coristauco; los de la costa 
de la Coniña y comarca de Betanzos y parte de los dé Orde-
nes, conlluyen en el Castro mayor del Valle de Barcia. Idén-
tico sistema observamos al S. de la provincia de Orense. Allí 
los de la parte portuguesa, de Terras altas do Bouro, Limia 
baja y Celanova, vienen á Castro Mao sobre Villanueva de 
los,Infantes; los de Carballino en las cuatro direcciones 
opuestas, concurren al de Cobas cerca de Cea. Los de las re-
giones de .Tubia y del Eume, en Castro grande de Naron y 
los de la alta lamia en el Forzado. Los del E. de Orense se 
conserva coroo recuerdo su dignísima esposa. Los bordes superior é in* 
í'erior, están formados por dos medias cañas trabajadas à mano con una 
precision exactísima; árobas resguardan el adorno central compuesto 
por un encaje abierto à lima, de un gusto altamente delicado, lino y es-
quisito. . 
(1) Algunas tuvimos el gusto de dedicarlas al Museode Artillería da 
Madrid por conducto de nuestro buen amigo el T. C. del ama Sr Don 
Santiago Loriga. V. la m . 6. figs. 16 á 19. ' " 
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éftíãzan con el grande de Tfelle y los de Caldelas con Caá-
tro de Rey. 
Esta ligera inspección, unida á la circunstancia de ballar-
êe con frecuencia en los desmontes que en ellos se practican, 
ínonedas y objetos pertenecientes al mundo romano, bastan 
para, justificar una época posterior á la de los celtas á que 
quieren ajustados dichos escritores. 
POLITEISMO. 
, Si Roma tuvo en los primeros tiempos dioses especiales, 
al estender la conquista sobre las naciones del mundo, 
adaptó como gran principio político la asimilación de todas 
las religiones, estendiendo á la vez la que le era peculiar en-
tre los pueblos que desconocian su culto. De esta manera vino 
á. ser el propagandista de un poli teísmo cuyas divinidades no 
cpnocian té rmino , por mas que sobre todas mereciesen la su-
premacía el Júpi ter Tonante y el Marte Vengador. Estas ofrendas 
tenian dias señalados en el año, y de ellos pretenden erudi-
tos escritores arrancar el origen de las ferias. ( I ) D. Domingo 
Diaz de Robles, en una ilustrada disertación que tuvo la ama-
bilidad de leernos en 1863, presentaba muy bien fundada la 
causa de los mercados como originarios de las costumbres 
griegas. (2) 
A proporción que las necesidades sociales acrecian, au* 
mentaban el número de los sacrificios idólatras , hasta que 
he llegó á consignar un dia de culto especial para cada dei-
(!') El P. Gerónimo Roman,—Republica gentílica,—dice que losdiaã 
ieñaládos para la venta y canje de productos, emana de aquel culto 
•Wae denominaban ferias, concepto tomado tal vez de lo emitido por 
'Mej'andro de Alejandro, lib. 8; cap. 17, voz féria. 
• (2) Nuestro inolvidable amigo Siv Robles, tuvo la constancia de ocu* 
parse 27 años, en compilar datos originales parala Historia de óalitiaj 
fdu¥a primera parte tenia iriüy adelantada á su fallecimiento. Esta colee-
iéfiton de interesantes notas y iüitecédentes, pasaron à poder de D. Mafluel 
Murguia, al empezar su histwia también de Galicia, 
dad que denominaban fiestas, y el número y clase de anima* 
les vivientes que les eran mas gratos en holocausto. 
En igual p roporc ión , se fué desarrollando el lujo y gusto en 
la cons t rucc ión de los templos dedicados á las divinidades del 
pol i te ísmo, r e e m p l a z á n d o s e en esta forma progresiva los al-
tares de césped por los dó lmenes , sustituidos á su vez por 
los recintos s u b t e r r á n e o s y los circuios. 
La civilización griega y después la romana, no podian aco-
modarse á tan modesto culto, y dieron principio á las lujosas 
construcciones mís t i ca s , llegando algunos templos á obtener 
la justa reputac ión de asombrosas maravillas del arte. 
Tenia cada uno su forma especial rituaria, y una festivi-
dad peculiar, que el pueblo romano observaba con escrupu-
losa exactitud. Los dedicados al Sol y á Baco eran de forma 
circular, festejándose el primero en 28 de Abr i l , bajo la deno-
minac ión de Febo en union de los dioses Vesta y Flora. El 
aniversario de Baco, se verificaba en 17 de Febrero, solemni-
zando con él á Castor y Palux. E l templo de Júpi te r , era de 
igual forma que el del Sol, á escepcion de la b ó v e d a superior 
que solo se cubr ía con media cúpula . 
El de Vesta tenia forma esferoidal, según lo esplica Marco 
Varron. (1) 
Estos templos se edificaban en determinadas localidades 
conforme convenia á los atributos de cada uno. Así los dedi-
cados á Júpi te r guardador de los re lámpagos , y los del Sol y 
de la Luna, se levantaban en campo abierto. El mas suntuo-
so consagrado al Sol, s e g ú n la descr ipc ión de Diodoro Sicu-
lOj estaba entre las riberas del mar y las del Nilo. (2) 
En Galicia hubo t a m b i é n un Arasolis; pero es difícil y 
aventurado señalar su localidad de una manera1 probable. A 
la Isis egipcia ó la Cibeles, protectora de los mercados, se 
le cons t ru ían en las plazas públ icas . De esta deidad aceptada 
con entusiasmo por los romanos, que propagaron su culto 
(1) Lib. y cap. 6. 
(2) Lib. 5, cap. 3. 
por todas las naciones conquistadas, quedaron en Españare^ 
cuerdos que justifican el in terés con que se le invocaba. 
Los esclavos Vernos,—nacidos en la casa de los dueños ,— 
formaron una asociación dedicada al culto de esta diosa, se-
g ú n revela la iuscripcion hallada el año de 1759 en Valencia, 
márgenes del Turia, entre las ruinas de los paredones del 
Azud, en un mármol ligeramente azulado y de la que hace 
minuciosa relación el Dr. D. Agustin de Sales. (I) Por la que 
existe en Braga, se comprueba la popularidad de que gozaba 
teniendo á su servicio el gremio de las sacerdotisas como 
deidad de primer orden. (2) 
No era menor el entusiasmo por la asiática Diana. Se atri-
buyen á un templo dedicado á esta divinidad los restos del 
magnífico mosaico de Lugo de una extension desconocida, 
que buza por los predios que forman la calle de Batitales é 
inmediatas y del que solo puede examinarse una limitada ex-
tension. Las alegorías que eldibujo representa, deben ser alu-
sivasalrio Miño, así como los golfines que rodean el busto del 
Fanno, son atributos propios de Diana. (3) La obsten tacion de las 
Basílicas dedicadas á su culto, inclinan à creer, que esta an-
ítigüedad de un gusto elegantísimo, debió pertenecer al orí-
(1) Publicó una disertación en latin, muy ilustrada ó interesante so-




Al final dela primera línea, falta una cifra que debe ser M. La mutila-
ción que se observa en el final de la primera, habrá hecho desaparecer 
otras dos letras que solo puedan ser EM. 
(2) En Braga leímos la siguiente que subsiste grabada en una piedra 
émpbtrada en la pared esterior de la catedral, capilla de S. Xiraldo, por 
el frente á la calle de las Ussias. 
ISIDE AVG. SÀCRVM 
LVCRE€IA FIDA SACERDO PER. P. 
ROMA ET AVG. 
CONVENTVS BRACAR. AVG. D. 
Debió pertenecer á templo en plaza ó mercado público. Su traducción 
creemos que debe ser: Por decreto de la cancillería de Braga, obtenida 
por la sacerdotisa Lucrecia Fida, nombrada por el pueblo romtmO Áit-
gusto, se dedicó esta obra à Isis sagrada Augusta. 
(8) Véase la làm, 7, 
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gen que la tradición le consigna, atendiendo á las verídicas 
descripciones de Plinio. (1) 
Al dios Marte se le edificaban templos en los campos en 
que tuviera lugar una célebre función de guerra. Como 
deidad de los campamentos, en ellos se le levantaba 
una tienda enfrente á la del general en gefe, y allí se cus-
todiaban las banderas y demás insignias bélicas. Ningún ves-
tigio conocemos en Galicia del culto tributado á Belona y 
Esculapio, dioses de la medicina: pero en cambio las Ninfas 
eran veneradas en todas las termas y aguas medicinales, con-
servándose aun insripciones dedicatorias y votivas, debidas 
á la gratitud de los enfermos. En la casa rectoral de la feli-
gresía de Baños de Bande, reconocimos una de estas lápidas 
votivas. La piedra estaba embutida en la pared, al lado dere-
cho de la puerta de entrada á la cocina: se mandó recojef 
por el obispo Sr. Avila y conducir á la capital para darle me-
jor colocación, (2) 
En Orense huerta llamada de^la Casa tenencia, sobre las ter-
(1) Lib. HG, cap. 14. Con referencia al templo de Diana en Efeso, di-
ce que por su lujo, suntuosidad y gusto, llegó á considerars.e como una 
de las primeras maravillas del mundo. Sus dimensiones eran 425 codos 
do largo por 220 de ancho edificado sobre una laguna para evitar el hun-
dimiento en los temblores de tierra. Contábanse en él 127 columnas de 
mármol finísimo, y según la tradición, cada una señalaba el recuerdo de 
un rey de Asia. Estas columnas median 70 pies de alto, y de ellas 30 
eran talladas y las restantes lisas. El fanático Herotrasto, lo incendió por 
la simplevanidad de legar su nombre à la posteridad, según Valerio 
Máximo,— lib. S, cap 5.—Esta confesión dió margen á que se prohibie-
re bajo severas penas escribir el nombre de aquel criminal, habiéndose 
cumplido así hasta que por primera vez apareció en las elocuentes obras 
de Teopompo. La casualidad quiso que acaeciese este siniestro el mismo 
dia del nacimiento de Alejandro, de donde los adivinos dedujeron que 
aquella desgracia, indicaba la destrucción del antiguo reino de Asia. 
(2) Ignoramos la suerte que le habrá cabido á esta piedra después 




VS. PRO . i .¡ 
SALVTE 
SVA V. S. inédito. 
Su traducción no ofrece dificultad. Boelio Rufo cumplió, el voto que 
hiciera álas diosas Ninfas por la salud que habia logrado. 
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mas ó burgas, fué hallada otra lápida análoga á la anterior, 
y de ella dió cuenta á la Real Academia de la Historia D. 
Juan Villamil en 1802 y que copió el Sr. Cean Bormudez en 
el tomo S." pág . 22 de las memorias de aquel cuerpo cientí-
fico. (1) 
En el año de 160 ), haciendo un desmonte en la parroquia 
de Alongos cerca del Miño, se descubr ió una fuente cegada, 
y entre los cantos que la obst ruían , apareció esta otra leyen-
da. (2) 
Chaves y las termas de Cuntís tan concurridas hoy, con-
servaron mucho tiempo otra votiva en honor de la misma 
deidad. (3) 
En Braga tuvimos ocasión de ver una prueba mas del 
amor y respeto que los romanos profesaban à las diosas pro-






E X VISV 
V. S L. 
El Sr. Temes Araujo que escribió por aquella época, dejando al-
gunos apuntes curiosos para la historia de Galicia, que vimos copiados 
«n una crónica del Monasterio de Celanova, dice que él, su hermano 
'*& canónigo de Orense y 1). "Santiago Arias, haciendo escavaciones 
en un saqueado aurífero, descubrieron á corta distancia, ia piedra espre-
sada con las siguientes líneas: 
N1MPHIS SILONS AGLO 
VIANA E X VOTO F . C. 
Como no tenemos noticia deque se hubiesen publicado aquellos tra-
bajos, la consideramos inédita. 





A las Ninfas Isaurio Dionisio, liberto del Emperador. 






En una pequeña huerta estramuros de la ciudad conocida 
por el nombre de Quinta l do Idolo, en el manantial que bro-
ta en el centro de aquel cerrado recinto, vése en el fondo del 
receptáculo, la superficie de una enorme piedra labrada de 
figura elíptica, escavada interiormente en forma de una gran 
pila para baño . Aunque sobre ella pesa una masa de cristali-
na agua de cinco decímetros de espesor, se percibe en la 
parte interna de la escavacion, una ninfa trabajada á medio 
relieve. Su postura magestuosa, representa la actitud de pre-
sidir el baño . En el lado mayor de la elipse y à medio metro 
de distancia, se vé otra figura tallada también en la piedra en 
acción de asomar la mitad del cuerpo fuera de una abertura 
cuadrangular ó ventana, cuyas manos apoya con esfuerzo 
sobre la base inferior del cuadro. Entre ámbas jhay una le-
yenda compuesta de tres líneas; pero cubierto el depósito por 
el agua en ocasión en que el ilustrado literato,' catedrático 
del Instituto Bracarense Sr. Pereira Caldas, y los aventaja-
dos Sres. Rodriguez, Costa Pinho y Veiga, tuvieron la galan-
teria de acompañarnos , ni nos fué posible leerla n i distin-
guir con claridad ninguno de sus caractéres . En Galicia co-
mo en las demás provincias romanas, las ninfas eran las 
diosas peculias de las termas, islas, fuentes y rios, y creemos 
que de la acendrada devoción que los antiguos le profesaban, 
quedó entre nuestros montañeses una ligera reminiscencia, 
ó mas bien la idea viva de aquella adoración lejana, compen-
diada en las preocupaciones de los pueblos modernos. Difí-
cilmente nuestros campesinos hablarán de los encantos, sin 
hacer mención de una hermosa señora, lujosamente ataviada, 
arreglando la blonda cabellera con peines de oro, sentada al 
lado de una fuentè. 
A Neptuno, patrono de los mares, se le edificaban templos 
de forma cuadrada en la costa ó islas, en donde con mas vio-
lencia rompían las embravecidas olas. Según la autoridad 
de Marco Varron, se le festejaba el octavo día de cada: mes, 
sacrificando un toro negro sin mancha de ningún otro" color, 
simbolizando en esta víctima, la DíSMa W W&'Mitéi, ébhio 
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esplica Homero en su Odisea. El P. Fr. Manuel de los Ange-
les, asegura, que en la isla de Tambo cercana á la villa de 
Marin, provincia de Pontevedra, existió un templo dedicado 
á esta deidad, sobre cuyos restos se construyó una hermita 
de la que solo quedaron ruinas. Los escritos inéditos de este 
autor que datan ya del siglo xv, describen algunas antigüeda-
des en aquella isla; pero en dos reconocimientos que practi-
camos en ella, no encontramos ni el menor' vestigio. 
Los dioses infernales, tenían también su culto especial que 
no podia celebrarse hasta después de puesto el so). Estaban 
consignados para estas festividades tres dias en el año que 
eran 29 de Setiembre, 4 de Octubre y 11 de Noviembre. La 
solemnidad tenia por objeto impetrar á los dioses terribles, 
para que sujetando á los malos espiritas, no dejasen salir 
las almas de los sepulcros para que no volasen invisibles sobre 
los vivientes. Esta creencia gentílica quedó existente entre 
nuestros habitantes del campo, velada por esa buena fé con 
que creen en los aparecidos, y procesiones nocturnas de 
duendes y otras ridiculas preocupaciones que' constituye el 
argumento obligado de fantásticas y consejas de que sacan 
ridiculas deducciones. Se le inmolaban víctimas también en 
la oscuridad de la noche, según el testimonio de Horacio y 
Virgilio (1), reseña que también detalla Platón, describiendo 
el culto de Esculapio. (2) 
Los dioses manes sagrados y el Júpiter Optimo, omnipo-
tencia superior á todas las deidades, eran los encargados 
de presidir las funciones fúnebres, y á ellos se les rogaba y 
ofrendaba por los muertos, y de esto toman origen el estilo 
de los epitafios que empiezan con la invocación de D. M. S. 
A los dioses manes sagrados, ó con la de I . 0. M. Al gran 
Júpiter, dios de los dioses. 
Las inscripciones sepulcrales introducidas por los romanos, 
son relativamente muy modernas. Julio refiere las dos formas 
Eneida 6.' 
Diálogo de inmortaiile animen. 
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oficiales que los antiguos tenian para enterrarlos cadáveres, 
relación que concuerda con las explicaciones dadas por 
Jenofon. Según estos autores, en los primitivos tiempos se 
les sepultaban precediendo antes ridiculas y pesadas cere-
monias. Esta opinion parece estar cifrada en el hallazgo de 
los restos carnales de Numa Pompilio, descubiertos después 
de mucho tiempo de su fallecimiento á bastante profundidad 
en un campo labrado, cerrados en caja de piedra. 
Fr. Gerónimo Romay, (1) dice que habiendo aumentado 
las guerras, ordenaron los romanos que se quemasen los 
cuerpos muertos, siendo el primero que usó este género de 
sepultura Cornélio Scilla por mandato espreso en su hora 
postrera. Aquel general no haria mas que renovar una anti-
gua costumbre de los pueblos asiáticos, y en esa disposición 
de Scilla mas bien que el deseo de variar el rito y costumbre, 
se trasluce el temor de que sus huesos fuesen esparcidos 
sób re l a tierra por sus enemigos, como él hiciera con los de 
su competidor Mario. 
La pira fúnebre quedó entre los romanos como un principio 
dogmático, apoyado á la vez en la ley de las doce tablas, por 
lo que esa costumbre era ya tan antigua en Piorna que puede 
considerarse, pertenece á la época de su fundación. Después 
del Regifugio en 224, según el cómputo de Alicarnaso, Var-
ron y Tito Livio, se dispuso que estas exequias se hiciesen 
fuera de poblado, para evitar que el fuego de la pira se 
comunicase á los edificios contiguos y produjese algún sinies-
tro como aconteciera en los funerales de Clodio, que comu-
nicado á una casa próxima, redujo á cenizas la mayor parte 
de la plaza de los Rostros. 
Son muy escasos los sepulcros que en Galicia se puedan 
considerar como urnas cinerarias ó cajas en donde se depo-
sitaban las cenizas de la pira fúnebre. Solo en muchos 
dólmenes, mamoas ó medorras, se halla la huella de grandes 
(1) Lib. 3, cap. Í2, pàg. Í7. 
hogp.eras; (1) pero ep otras, se encuentran restos antropoló-
gicos, circunstancia que justifica la opinion que dejamos 
sentada, de que per teneçen á épocas y dominaciones muy 
distintas. 
Posteriormente, se acordó el enterramiento en antros, 
especie de panteones de familia en donde se depositaban 
los restos de un número indeterminado de miembros de una 
misma casa, amigos ó deudos. La existencia de estos sepul-
cros destinados á pluralidad de muertos, es incontrovertible 
por lo menos hasta el siglo primero de nuestra era, pues á 
no ser así, las Marias conducidas á uno de estos lugares, no 
tendr ían que preguntar al ángel, en donde habia sido puesto 
el cuerpo del Redentor. (2) 
Debieron suceder á és tos los nichos aislados triangulares; 
pero formando grupos mas ó menos numerosos, y á veces 
completamente solos, aunque siempre inmediatos á lugares 
poblados y no en la soledad de los montes como los dól-
menes. 
Si las tres piezas de ladril lo que constituyen el sepulcro y 
que por lo c o m ú n miden un metro cuatro decímetros de 
longitud por cuatro cent ímetros de espesor, con rebordes por 
medio de los que se engastan y ajustan las tres planchas, no 
fuese lo bastante por el gran conocimiento que demuestran 
en la industria alfarera para clasificarlos de romanos por 
falta de inscripciones, bastaria buscar en ellos el vaso lacri-
matorio ó la moneda, objetos que recojirnos de los descu-
biertos por el Sr. Puga, párroco de Sabadelle en el obispado 
de Orense, para darles esa consideración. 
Estas sepulturas que es tán á bastante profundidad de las 
primeras capas de tierra, son frecuentes en Galicia como lo 
demuestran las exhumadas en Orense, Raveda, Limia, Anfeos, 
La Rua y otras localidades. En ellos nada hay que admirar 
como la perfección de aquellas planchas de barro cocido en 
"Véase monumentos célticos. 
Erangelio de S, Juan, cap. 20, 
tan buenas,condiciones que al tocarles con un cuerpo duro, 
producen un sonido metálico, que justifica la bondad deí 
trabajo. La plancha inferior destinada á recibir el cadáver, 
tiene lineas profundas que desde el centro parten á los estre-
ñios. Tales huellas no deben tomarse por signos', señales ni 
geroglificos; son abiertas para dar salida á los l íquidos des-
prendidos de la descomposición de la materia que acobija. 
Estos enterramientos variaron al advenimiento del imperio, 
usándose después los sarcófagos con losa tendida unos, y 
en la tierra otros, con una piedra implantada en la cabecera 
descubierta la mitad, y en ella la inscripción ó alegoría & 
estilo de los actuales sepulcros ingleses. En Padron, Orense, 
Lugo, Lobios y Braga, reconocimos restos de necrópolis 
romanas, que las exigencias de las modernas reformas 
hicieron desaparecer, dejándonos rasgos característicos de 
su existencia. (1) 
ADMINISTRACION CIVIL. 
Después de tantos años de repetidas luchas y conquistas, 
Octavio recoje la inmensa herencia de sus antecesores que 
constituyen el lucro de ese inmenso cúmulo de sacrificios 
en que se elaboró el pueblo romano. Hay un período de paz 
universal: la paz Octaviana. El mundo está regido por una 
misma ley; no tiene mas que una sola moneda; un idioma 
común y un ejército que lleva por enseña las águilas legio-
narias. Boma es la corte del Universo; Octavio el señor del 
mundo y bajo su protectorado, se desarrollan las obras de 
ornato público y de beneficio común. El emperador habita 
una fcasa particular que obstenta la leyenda de Palacio 
público. Vive sin vanidad, sin ostentación, sin lujo; no es mas 
que un modesto particular en Roma. No obstante, los i m -
puestos suben, y la propiedad de las naciones subyugadas 
(1) En la descripción geográfica, consignamos las lápidas halladas en 
cada localidad. 
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efttpíezia á resentirse. Esto no es mas que el triste prólogo 
de una administración ruinosa para ellas. 
En la dis t r ibución de las cargas del Estado, se guarda al 
principio la ley de los tratados según las condiciones de 
sumisión ó adhesion al imperio, y se respetan los derechos 
de los municipios y ciudades libres, exentas, contributas y 
estipendiarias, que entran en las cargas comunes según las 
prerogativas que estos títulos les conceden. 
Ninguno se exime del pago de capitación, primer impuesto 
para el erario establecido ya por los reyes, según Dionisio 
Alicarnaso; pero no todas están obligadas á contribuir al 
censo ni á la vedigalia que se dividia en tres contribuciones 
indirectas; la Becumea de que no estaban exentos los pueblos 
estipendiarios; la Scriptura ó renta impuesta sobre las dehe-
sas y pastos públicos, que al principio no se exigia á las 
ciudades libres, y el Portorium que comprendía al comercio. 
Todos esos privilegios fueron abolidos por el edicto atribui-
do á Flavio Vespasian o, declarando ciudadanos romanos á 
todos los habitantes de las provincias sometidas. Este título 
de honor, no fué mas que la permutación de algunos venefi-
cios, por un precio exorbitante de oro. Desde en tónces todos 
los pueblos fueron iguales para exacción de contribuciones 
y gavelas, ingresando con esta medida fabulosas cantidades 
en el Tesoro que vinieron á recibir nuevo aumento con la 
exigencia de las cinco centés imas partes sobre mandas y 
herencias, cuyo valor escediese de cincuenta piezas de oro 
de que solo se eximia la viuda ó hijos del testador. 
En la administración de este príncipe, lo mas vejatorio 
para la Hacienda, fué el establecimiento de dos tesoros ó 
cajas que desvirtuaban los buenos efectos de la centraliza-
ción. Consistía esta subdivision en la caja del Estado, en 
donde ingresaban los productos de las provincias imperiales, 
y el aerarium, depósito de las recaudaciones de las provincias 
senatoriales. Había además el fiscus y otras cargas que cons-
tituían el dep ósito privado del emperador, aumentado pos-
teriormente con la vigésima sobre las herencias y emancipa* 
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dones, y la abusiva estracdon que se exigía á las ciudades 
por el derecho de aunan coronariiun y del auri ablatio, que 
de donativos graciosos, pasaron á ser una renta obligatoria. 
Proporcionalmente, no solo fueron aumentando las cargas 
pecuniarias que los pueblos tenían antes de la conquista, 
sino que sufrieron las nuevas que la administración romana 
bajo diferentes denominaciones le fué imponiendo, encon-
t rándose á corto plazo cuadruplicado el número ya exorbitante 
de los impuestos. 
Es asombroso consultar el cuadro estadístico de las rentas 
del imperio, formando el paralelo desde el consulado de 
Julio César, en un periodo siempre ascendente hasta Cons-
tantino. Durante la fatal época de los treinta déspotas militares, 
fué preciso ya dar un valor ficticio á la moneda, prostituyendo 
el oro y la plata por medio de aleaciones groseras que lle-
varon la ruina á grandes centros mercantiles. 
España cuyos antecedentes en este interesante ramo son 
poco conocidos, debia pagar anualmente sumas escesivas, 
atendiendo al producto de las abundantes minas que en sus 
fértiles regiones se esplotaban en tiempo del imperio. Plinio 
nos dejó un dato irrecusable [respecto á este ramo de ri-
queza, demostrando que las provincias de Asturias, Galicia 
y Lusitânia, rendian anualmente veinte mil libras de oro, 
producto de las esplotaciones auríferas. 
Las vejaciones que los£pueblos conquistados sufrían por 
el abuso de los impuestos, se pueden deducir de los datos 
suministrados por Gibbon que hace subir las rentas públicas 
á mi l ochocientos millones de reales; pero otros datos no 
menos fidedignos, los hacen ascender en el imperio de 
Octavio á cerca de cuatro mil millones. 
Esa centralización de fondos en que no todos los Césares 
ejercían la debida vigilancia, tenia que ser cada vez mas 
onerosa, y cooperar de una manera eficaz al aniquilamiento 
del poder romano. No hay medio mas seguro para el exter-
minio de una nación guerrera, que la miseria de los pueblos. 
Cuando la asolación, los desmanes y las exacciones exagera-
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das secaron todas las fuentes productoras, aquellos se cruzan 
de brazos*"^ las guerras terminan por falta de recursos. Ni 
aun al soldado de oficio le queda el medio de merodear sobre 
los pueblos esquilmados. 
Roma hubiese vivido mas, si exigiera á los pueblos mucho 
menos; pero la corte se habia entregado á un lujo oriental 
que llegó á ser insostenible. No existían ya los modestos 
palacios de los tiempos felices del consulado, n i aquellas 
legiones de voluntarios que todo lo sacrificaban por su en-
cantadora Roma. Mas tarde, la disoluta guardia pretoriana, 
t ròquelada en la disipación de los Calígulas, los Cláudios y 
los Nerones, acaba por imponer leyes al pueblo y al Senado, 
reservándose el derecho de la elección imperial, poniendo la 
clámide en vergonzosa subasta, adjudicándola al que mejora-
se la postura en el donativum corructor. 
Este despilfarro era el móvil de las frecuentes sublevacio-
ríés de los pueblos, que escaseaban los recursos á proporción 
que aumentaba la penuria; pero los administradores aguza-
ban el ingenio valiéndose de todo género de sutilezas para 
eitraerles el poco jugo que les quedaba. 
Las exacciones se hacian cada vez mas odiosàs por el 
abuso y la presión que se ejercía en la forma de las recauda-
ciones. Diocleciano al reducir todos los impuestos á una 
carga ún ica directa,—inducción,—llevó el gravamen Sobre 
todas las tierras del imperio, estableciendo el [Catastro, 
haciendo bajar de Roma á las provincias, enjambres de geó-
metras ó estadistas para la medición de tierras y recuento 
de hombres y animales, operación precedida por las relacio-
nas juradas de los propietarios, en las que la ocultación de 
un insignificante predio, era castigada como un gran cri-
men, (1) 
En donde mas se reflejaba el abuso adriiiriistrativo erà en íá 
Hiitad que se exigia en especie. La compañía Bástala, encar-
ti^on^?.86^*8 Penas, quedaron escritas en el código Teodosiano. Eib. 33, fólio 40. 
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gada de los aforos y condaccion á los almacenes del Estado, 
de acuerdo con los procuradores ó empleados del Tesoro, 
cometían enormes escesos que quedaban siempre impugnes 
en los tribunales de justicia. 
Cuando otra compañía, publicani ó mancipe,—contratadora 
de todos los impuestos ,—fué abolida porque á la sombra de 
los arriendos arruinaban á los pueblos, creyeron és tos ver 
mejorada la adminis t ración pública. ¡Vana ilusión! Proporcio-
nalmente que los recursos pecuniarios se agotaban, los 
censos y los catastros se repetían: los pequeños propietarios 
no pudiendo soportar las exigencias, se declaraban en ruina, 
y los propietarios en grande escala trabajaban para el Erario. 
De aquí el origen de nuevas sublevaciones, y de ellas la deca-
dencia del imperio. Los hijos dela soberbia Roma, desearon 
mas de una vez que la invasion de los bá rbaros fuese un 
hecho efectivo. Tal era la benéfica adminis t rac ión romana. 
Estos deseos llegaron á realizarse, y las provincias mas 
adictas, mas entusiastas por el gobierno de los Césares , 
Italia misma; vio con indiferencia perder en manos de ordas 
salvajes su nacionalidad, sus pasadas glorias y su influencia 
moral y mil i tar . España fué una de las provincias mas ind i -
ferentes. Peleó en el principio por su independencia contra 
los bá rbaros ; pero no supo contenerlos en el primer impul-
so, debido á la falta de unidad común que no habia conse-
guido Roma, apesar de su dominación de tantos años . La 
irrupción fué impetuosa, y allí, en donde los celtas t en ían 
su asiento, vino á fundarse la primera monarqu ía española , 
con el reinado de los suevos. 
PÁGINAS DEL CRISTIANISMO. 
A la par que en nuestro suelo patrio abundan los monu-
mentos lapidarios, que marcan diversas fechas del mundo 
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pagano, escasean las que debían referirse á los primeros 
márt i res de la fé. Desde el siglo ix al xv, es interesante la 
colección de páginas en piedra, que fijan la fecha de las 
fundaciones monacales, y las consagraciones de iglesias 
rurales y suntuosas basílicas de Galicia Estos justificantes 
sirven para apreciar la grande influencia que la sábia 
moral del cristianismo egercia sobre la población galláica, 
que como las demás de España, habia degenerado en un 
compluesto hetereogéneo de doctrinas divergentes. La predi-
cación de los varones apostólicos, dio principio á la unidad 
de la idea religiosa, consolidada después en la comunidad 
del catolicismo, por Ias sábias doctrinas y prudentes acuerdos 
sancionados en los concilios generales y provinciales. 
La falta de datos fidedignos, referentes á los primeros 
már t i res , tiene una razón en su abono que justifica la esca-
sed que lamentamos. Un cristiano que espiraba en los 
tormentos del suplicio, prefiriendo la muerte, á dejar á sus 
hijos el afrentoso epíteto de Lapsi, gozaba de menos consi-
deraciones que un miserable esclavo, y se le trataba peor que 
aun detestable criminal. Después del suplicio aquel cuerpo 
mutilado quedaba insepulto, sin que por lo regular pudiesen 
sus correligionarios, deudos ó amigos, consignarle un lugar 
sagrado, temerosos de incurrir en las penas impuestas en 
los edictos de persecución . 
Esta circunstancia nos obliga á mirar con natural descon-
fianza todo epitafio que se refiera á esos ilustres héroes, 
cuando no es tán justificados por otras confirmaciones que 
sirvan de comprobantes, y que no siempre pueden encon-
trarse en las actas ó espedientes de competencia, sobre 
descubrimientos ó posesión de reliquias ó restos humanos 
beatificadas. 
Aparte de esta pequeña salvedad, creemos que sin la 
constancia inspirada por esa llama divina que inflamaba el 
corazón de los primeros cristianos, la cuarta persecución 
atribuida al mas hábil délos Césares, á Ulpio Nerva Trajano, 
los edictos posteriores, no hubiesen tenido ya víctimas que 
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inmolar. (1) Empero como estas se fecundaban y crecían á 
la sombra de las persecuciones en masa, los cónsules y 
pretores tuvieron pacíficos pacientes que presentar en holo-
causto á los dioses del paganismo. Así las ó rdenes de Dio-
cleciano que consignan la última, pero la mas insistente y 
duradera de las persecuciones, hallaron aun multi tud de 
cristianos que se disputaban la honra del martirio. 
Estraño, es temporàneo y hasta injustificado, aparece el 
edicto de aquel Emperador en una época en que el cristia-
nismo se inculcara en todas las clases sociales, y que sesenta 
años antes, bajo la forma del eclectismo se replegara al lara-
rium de los Césares. (2) 
No exageramos nuestro amor patrio, al creer que España 
fué la provincia romana en donde mas pronto y ráp idamente 
hizo grandes progresos la doctrina del crucificado. Nación 
de héroes dotados de un carácter enérgico é independiente, 
tal vez comprendieron que la unidad religiosa, era el único 
medio de arribar á la consolidación social, y de formar con-
federaciones respetables y suficientes á contener los progre-
sos de la conquista, basados en el derecho de la fuerza. Es 
indudable que las doctrinas del Salvador, empezaron á 
estenderse como efectos inmediatos á la predicación de 
Santiago y sus discípulos, en las regiones occidentales, y por 
las de San Pablo en las setentrionales. 
Que no fueron semillas infructíferas, lo prueba la intensi-
dad con que aun á despecho de las persecuciones, se hizo 
importante el cristianismo entre las clases de la población 
indígena, que llegó á imponerse con la unidad de la idea 
religiosa, á la población advenediza de Roma. Este progreso 
(1) Por mucho que quieran ponderarse los tristes efectos del edicto de 
este Emperador, no puede menos de considerarse como una medida oficial; 
pero que no envolvia órdenes tan severas y rigurosas como las de sus 
antecesores, según lo comprueban lascarlas que escribía áPlinio, recomen-
dándole que no admitiese delaciones contra los cristianos ni los molestase 
respecto á la libertad á que tenían derecho en el seno de la iainilia, 
('2) Alejandro Severo llegó á reunir en su capilla imperial, destinada á 
los dioses lares ó del hogar doméstico, ai Cristo con Apolo, Abraham y 
(Meo. ' 
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meantrovertible, está probado por los efectos progresivos de 
la iglesia, y creemos con Tertuliano (1) que á últimos del 
siglo IÍ, estaba ya encarnada en todos los extremos de la 
Península, por lo que Amovió (2) re í i r i rndose al mismo 
siglo, cuenta como nutnerosisirnos los cristianos que existían 
en España. 
Contribuyeron poderosamente á la escitacion de las per-
secuciones, el poco afecto que los cristianos dispensaron al 
establecimiento de los templos dedicado.s á los dioses nomi-
nados de Roma, y en este motivo se fundaban los edictos 
que bajo el velo de la idea religiosa, y de los peligros del 
imperio, simulaban un principio político que era preciso 
sellar con sangre inocente. No obstante, necesario es confesar 
que en muchas ocasiones la crueldad se llevaba mas allá de 
las ó rdenes siiperiores, corno prueba de humillante servilis-
mo y de adulación á los Césares. Estos rasgos de barbarie 
que ensangrentaron las páginas de la historia de los empe-
radores, lejos de estinguir la le en el corazón de los cristia-
nos, aumentaba el número de prosél i tos , y de ahí la gran 
afluencia á los sencillos oratorios del crucilicado, y la soledad 
en los templos idólatras de Asclépio, liyjias, Isis y el Génio 
establecidos en Braga; los de las Ninfas de Bande, Chaves y 
Orense, el de Diana en Lugo y de otros que se hacian 
innumerables *en España y Galicia. 
Del establecimiento de los primeros eremitorios, pretenden 
los antiguos cronicones arrancar la fundación de algunas 
iglesias de Galicia, debidas directamente al após to l Santiago; 
pero esto no está justificado de un modo digno de crédito, 
aunque á la vez consignaremos que tampoco es posible des-
acreditar la propagación de la fé, tan eficazmente predicada 
por los varones apostól icos Atanásio, Teodoro y mas tarde 
Pedro de Rates. Por mas que al fragor de ¡a invasion de los 
alanos, suevos, normandos y árabes, desapareciesen en grande 
(1) Cap. Vil del lib. contra Judwon 
(i) Lio. ̂ contra Gent. 
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número los pequeños templos que aquellos fundaran, quedó 
subsistente la autorizada tradición, designando algunos luga-
res que ocuparon, viniendo á reedificarse mas tarde con 
nuevas advocaciones, en los siglos v al v n , echando los 
primeros cimientos de la iglesia gótica. 
Grande fué el empeño de los escritores estrangeros en 
destruir nuestros mas gloriosos recuerdos, transmitidos en 
el libro de las generaciones. Cuando el sistema de impugna-
ción no encont ró sólidos argumentos con (fue combatirlas, 
se refugió en la dóbil argucia de lo estóril que había sido la 
predicación de Santiago, haciendo caso omiso de la bula de 
Calixto i i que encomiando el gran número de prosél i tos, le 
consigna entre ellos nueve discípulos en España y de estos 
los tres que quedan mencionados en Galicia. 
Las persecuciones dejaron después innumerables már t i res 
por todas las provincias y las ciudades mas importantes, 
conservaron las pruebas de los santoa márt i res á quienes 
rinden culto especial en sus basíl icas, como San Pedro de 
Rates en Braga, San Facundo, San Primitivo, Santa Eufemia 
y Santa Marina en Orense y otros muchos que seria prolijo 
enumerar y asunto estrafio á esta memoria. 
Pero ¿fueron los edictos imperiales los que mas daño hicie-
ron al cristianismo? Con la nueva idea nacieron los cismas, 
y á la vez que aquella se fortificaba y robustecia en la deca-
dencia de las viejas ideas, la heregia brotaba de én t re los 
cristianos débiles, y de entre ios que dotados de una alta 
ilustración, entraron en la teoría de las comparaciones que 
les obligó á olvidar la concreta ostensión de la mente huma-
na, entrando en las apreciaciones de la divinidad relativa-
mente á las dichas luturas. Iluminados por la sublime 
filosofia del hombre-dios, desearon tocar la luz y se cegaron 
con su reflejo. De esa confusion de ideas que no pudieron 
acomodar á nuevos principios, surgieron los herejes de ins-
piración, refractarios á la verdad del Evangelio, y los herejes 
de interpretación, plaga de la sábia moral del cristianismo. 
Bajo las estéri les fuentes de aquella filosofia solidaria, na* 
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cieron los dos grandes cismas, la doctrina de los principios, 
—maniqueismo,—}' la personalidad del Cristo, en que se fundó 
el arrianismo. 
El cristianismo que arribara á ser una parte interesante de 
la sociedad, no era posible atacarle como al principio; no 
cabia pues el medio de matar la idea atormentando á la ma-
teria, y solo quedaba el de combatirla en la esencia filosófica; 
pero como la verdad es el fruto que germina de aquella moral 
sublime, no podia menos de brillar cada vez mas pura, en 
medio de las tinieblas en que. p re tend ían sumirle las calum-
nias y las falsas argumentaciones de los sofistas. 
Per íodos hubo en que los c ismát icos , entablaron nuevas 
persecuciones; pero á la vez que poco duraderas, carecían 
del carác ter esencialmente oficial. 
Entre los gratos recuerdos que Galicia conserva de la 
primitiva época de la iglesia, descuella la piedra en donde 
según la t radición se amarró la barca conductora de los 
restos del apóstol Santiago, conducidos por sus discípulos, 
de donde la vil la de Padron tomó la etimología del nombre. 
Este acontecimiento que los escritores estrangeros, trataron 
de preocupación supersticiosa, carece en los argumentos de 
refutación, de toda la fuerza necesaria á destruir la constante 
t radic ión de diez y ocho siglos. 
Que la piedra se venere como un recuerdo sagrado en el 
altar del Apóstol de aquella villa, no se debe considerar como 
ridículo. La iglesia de Evora, exhibe la columna en que fué 
maniatado su patrono el mártir San Maneio, y Tarragona 
conserva la piedra sobre la que solia predicar San Pablo para 
dominar á sus oyentes, corrigiendo de este modo su escasa 
estatura. 
El mal entendido celo de algunos católicos de exagerar las 
escelencias de estos recuerdos gloriosos que no necesitaban 
enmiendas ni correcciones para recomendarse por sí mismos 
á la devoción de los creyentes, atrajeron sobre sí la sagaci-
dad dela crítica investigadora, suscitando las contradicio* 
nes gué dieron por fruto la perniciosa duda. 
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En la piedra da Padron se reconoce el pedestal de tina 
estátua del gentilismo. Siendo Iria población importante en 
la dominación romana, natural parece que tuviese monu-
mentos dedicados á hombres célebres ó á sus dioses peculia-
res, y colocado alguno de ellos en las cercanias del puerto, 
se concibe/jque sujetasen en ella la barca del apóstol . Que la 
piedra tuviese una inscripción conmemorativa del objeto á 
que estaba dedicada, es mas que probable, teniendo en 
cuenta que los monumentos de este género, rara vez carecían 
de leyenda que const i tuía la parte esencial de aquel con-
junto. En la que nos ocupa, creemos que é n t r e l o s ca rac t é re s 
romanos, hubo modificaciones posteriores debidos á mano 
estraña, que aunque muy antiguos, se pueden reconocer en 
la primera y segunda línea. Las tres úl t imas iniciales, lo 
mismo pueden decir disposuü santísime patrono, según Cas-
tela Ferrer interpreta, como de suo posuil ó de suo pecunio, 
frases con que terminaban estas dedicatorias eregidas á las 
celebridades romanas, hechas á espensas del peculio pr i -
vado. (1) 
Correspondiente al siglo m de la iglesia, consideramos el 
objeto hallado en los Codos de Larouco entre Puebla de 
Tribes y tierra de Valdeorras, al practicar un desmonte para 
la carretera general de Orense á Ponferrada. (2) Es de cobre 
y tuvo baño ó capa plúmbea. La paloma en que termina el 
extremo superior y el anillo del opuesto, indica que era para 
colocar en un dedo, teniéndole en actitud levantada; esto nos 
hace presumir que no puede ser otra cosa mas que la paz que 
(1) Esta inscr¡pcion]como estú hoy ni es legible, ni puede aplicarse á 
época determinada. 
I II S 
\ V I 
OP-) 
ES. ES. 
D. S. P. 
(2) Làm. 8. nüm. 21. Tuvo la galanteria de regalárnoslo el Sr. D. Felipe 
Mena, ingeniero gefe de la provincia de Orense, y subsiste hoy en el Museo 
de la Heal Academia de la Historia. 
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êe usaba entre los primeros cristianos, y que el subd i ácono 
daba á besar á los fieles al entrar en el templo, como lo 
hace hoy el sacerdote con la cruz de la estola. 
DESCRIPCION GEOLÓGICA. 
La division de España conforme al sistema político admi-
nistrativo del imperio romano, tenia que sufrir grandes modi-
ficaciones y reformus, que sirven lioy de otros tantos escollos 
que entorpecen el esclarecimiento de los primitivos limites. 
Plinio es el autor clásico que mas detalles nos proporcio-
na con sus lecciones, referentes á la época en que escribía; 
pero aunque sus noticias son apreciabil ís imas, carecen de 
algunos detalles de poco valor entonces, pero que hoy nos 
servirían de gran auxilio para el conocimiento mas probable 
dela geografía de España-romana. 
Según aquel autor, la division administrativa de nuestra 
península, estaba reducida á tres provincias; Tarraconense, 
Bóticay Lusitana, subdivididas en catorce conventos jur ídi -
cos ó cancillerías en esta forma: 
T A R R A C O N E N S E . 
César Augusta. Zaragoza. 
Tarraco. Tarragona. 
Clunia. Coruña del Conde. 
Asturíca. Astorga. 
Lucus Augusti. Lugo. 
Bracara Augusta. Braga. 






L U S I T Â N I A . 
Emerita Augusta. Merida. 
Luandrian a. P> ad a j o z. 
Escalab hi. Santaren. 
Por manera que perteneciendo Galicia á la provincia Tar-
raconense, han venido á corresponderle Bracara, Lucus y 
Asturica, lo cual demuestra la importancia de su población 
y territorio. 
Siguiendo las lecciones de Plinio y las noticias de Estra-
bon; penetrados á la vez de la importancia de algunas ins-
cripciones que fueron apareciendo, y en cuya conservación 
desgraciadamente hubo en todas épocas lamentable incuria, 
las líneas de demarcación mas aceptables de los tres conven-
tos mencionados, sonde las que vamos á o c u p a r n o s y las mas 
aceptables en nuestro concepto, como resultado de los es-
tudios parciales de cada una, mientras otros datos y justifi-
cantes no hagan variaciones mas acertadas. 
La carencia de datos relativos á municipios sujetos á estos 
tres conventos jurídicos, ó enclavados dentro de su jurisdic-
ción, que si los hubo, no tuvieron el privilegio dé batir 
moneda, hacen mas difícil el esclarecimiento de aquellas de-
marcaciones. 
Aunque por algunos escritores se insista en la existencia 
deesa concesión otorgada por el Gobierno de Roma á varios 
pueblos de Gálica, fijándose en un ejemplar atribuido áBraga; 
la ciencia numismát ica , en el copioso catálogo de las monó-
das de España- romana , no presenta otros que aplicarse 
puedan á las ciudades de esta parte occidental de la Tarraco-
nense. Los municipios sujetos á Bética, nos ofrecen una rica 
variedad, así en modelos como en empresas y t ipos, 
que obstentan en el amberso el busto y atributos alusivos • 
al emperador, y en el dorso las enseñas mas peculiares 
á, los pueblos en que se fabricaban, é la repre&eíitacioa fte la 
deidad popular; las producciones mas comunes; la í a m k de 
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los instrumentos agrícolas, ó los mas necesarios al sosteni-
miento de la vida pública. 
¿Qué causas han influido para que no existan esas hojas 
de bronce en que es tá escrita la historia geográfica de los 
demás pueblos? La falta de monedas correspondientes á pue-
blos adscritos á lastres cancillerías mencionadas, nos prue-
ban la privación de ese derecho; pero esa falta ¿se debe á 
una pena impuesta por la revelion constante que estos pue-
blos sostuvieron contra el poder de la señora del mundo? 
Piorna al otorgar ese derecho, lo hacia valer como un privi le-
gio de alta distinción, y para otorgarlo, era preciso que el pue-
blo agraciado le fuese adicto por devoción y no por la fuerza. 
No menos confusa se presenta por ahora la interpretación 
de otras monedas que aparecen indescifrables, de las deno-
minadas primitivas españolas . Gonócense entre ellas algunas 
que pertenecen á pueblos de Galicia; pero es difícil averiguar 
si como parece mas posible, se batieron antes de la domina-
ción romana, ó si durante ella continuaron haciéndolo con los 
mismos tipos y carac téres , prescindiendo de las formas y 
condiciones prescritas por el gobierno de Roma á los pue-
blos sometidos, en que era condición de ley, estampar en 
ellas cuando menos, los nombres de los Ediles monetales. 
A falta de estos comprobantes, nos atendremos, según 
dejamos referido, á los autores clásicos y à las inscripciones 
lapidarias, y si en el mapa que acompañamos no se ponen 
todos los pueblos de que se tiene alguna noticia, es p o r q u é 
no puede fijarse legalmente su situación, ni tenemos seguri-
dad en la manera de escribir los nombres. 
ASTURICA AUGUSTA.—Astorga.—Capital de uno de los tres 
conventos jurídicos de la antigua Galicia. Estaban subordina-
dos á su jur isdicción, según las descripciones de Plinio, doce 
grupos de población; seis de los denominados astures tras-
' montanos, comprendidos dentro de los límites que constituyen 
hoy el principado, y otros seis á los astures augustanos, ins-
criptos en las cercanías de Astorga y parte de la provincia 
de Leon. 
La línéa occidental de demarcación, pârtia desde FlaVio--
navia, siguiendo el curso de este rio, hasta el l ímite de los 
pueblos cibarcos, dir igiéndose después al Oriente, formando 
un gran seno sobre los montes Vindios, para desviarse del 
territorio ocupado por los sevurros Incenses, pasando la pro-
longación por entre Uttaris y Bergido á Gemestario. Circun-
daba el l ímite Oriental de la sierra del Invernadero, cruzando 
la Sanabria por el N . de Compleutica; tomaba después el 
nacimiento del rio Manzanas, hasta su vertiente en el Duero, 
dominando los montes Narvasos por el E. de Braganza. 
A todo este territorio le señala la estadística de Plinio 240.000 
capita libera, hombres libres. 
Lucus AUGUSTI.—Lugo.—Desde el confín del valle de Val-
deorras, a r r a n c á b a l a l ínea divisoria de este convento, que 
faldeando por elN.'de la sierra^de Queixa y montes de Viana, 
tomaba la region del Bibey hasta su confluencia con el Sil , 
y sigiendo después su curso hasta el desagüe en elMiño, con-
tinuaba al nacimiento de este caudaloso rio en dirección de 
Martiac, para descender después por el Oriente de los pue-
blos celenses á la península del Grove, quedando cerrado 
entre esta línea y la costa, la jur isdicción de Lucus Angustí, 
á la que según las lecciones del geógrafo citado, per tenec ían 
18 grupos de población que componían 166.000 capita libera, 
contando entre ellos á los eivarei, egovarri, namarini y los 
cepori y cilenos, confinando con el convento Bracarense. (1) 
BRIGARA AUGUSTA.—Braga.—Quedaba cerrada por las lí-
neas descriptas, la costa y el Duero. Per tenecían á su juris-
dicción 24 grupps de población, que componían 275.000 capí* 
ta libera. 
Cruzaban este vasto territorio, cuatro vias militares de 
primer orden, que ponían en comunicación á las principales 
comarcas con las capitales de los conventos jur ídicos y po-
(d) Plinio p. In de la edición cotaentada por Dalecampo; ín penimutct 
pcsici el deinde convenlus Lüeense á Flumine Isaviluvione, 8c. 
A Cèlensis conventm Bracafum Heleni, Gravie, Castelum Tucle, GrcecO* 
rum sobalis omnia, 
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blacieriee de mas importancia, surcando el pais en las direc-
ciones que á cont inuación se expresan: 
T R í B f l J O S SOBRE LOS RECONOCIMIENTOS LOCALES. 
PRIMERA VIA MILITAR. (I) 











4. Ad Aguas. 
5. Pinetum. 
6. Reboretum 
7. Coraplentica. m. p. 
8. Veniatia. m. p. 
Ô. Petavonium. m. p. 
10. Argentiolum. m. p. 
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XXV. 
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(í) El testo ile estas cuatro vias, está formado conforme al resultado del 
levantamiento de los planos parciales, que nos fué preciso ejecutar para 
Identificar mejor los errores de que adolecen las diferentes reimpresiones 
deÜÜnerario de Antonino. 
Soljrelas ediciones que se conocen, publicaron los Sres. M. Pinder y 
Parthcy, otra edición ilustrada, con notas de los mejores códices manus-
critos, impresa en Berlín el afio do 1&48; pero aunque en eüa se procuró 
salvar los errores, así en las distancias, como en la manera de escribii' 
los nombres propios, no era posible sin reconocer localmente todas las 
vias, allanar lás dificultades que aun en el mismo terreno surgen con fre-
cuencia. Esa manera práctica de estudiarlas, no podia verificarse, si no 
por medio de comisiones facultativas. 
Al rectificar nosotros el trabajo de estos cuatro caminos, consideramos 
mas cómodo para facilitar la comprensión, señalar las diferencias que se 
notan, arreKlando en nuestra relación itineraria las distancias que encon-
tramos ajustadas á la medición, y por nota las variantes, con la razón aue 
m ttoiw & I» adopción de unas y á la omisión de otras, 
6 . r Reboretum. m . p. XXXVÍ. 
8. iieniacia. m. p. X'XV. 
14. Astnrica. m. p. XXI I I I . 
La extension total de esta línea se cuenta por 246 millas 
romanas. En el itinerario de Antonino resulta una milla de 
menos. Las enfiladas á la primera mansion Salaniana, pue-
den confirmarse aun con datos irrecusables, tomados sobre 
los restos que permanecen en estado de viavilidad, y por 
las inscripciones miliarias que se conservan y que dió 
á conocer el Dr. Juan de Darros, Argote y otros ilustrados 
anticuarios lusitanos. 
Los mas visibles restos del camino de Braga á la primera 
mansion, cuyas veinte millas se ajustan en la feligresía de 
Salamonde, se reconocen por las márgenes del Ave y mon-
tes de Cabreira. Según las aseveraciones de Juan de Barros, 
algunas columnas miliarias pertenecientes á este camino, 
fueron conducidas áBraga , y entre la colección de los que 
adornan el museo lapidario de San Sebastian das Carballas, 
se indica corno perteneciente á ella, una que señala la dis-
tancia de tres millas á dicha ciudad. (4) 
Noes posible encontrar exactamente las 26 millas que el 
códice de Antonino cuenta á la segunda mansion Praesidio, 
y aunque es difícil ceñir la á esta distancia, nos sobra en 
cambio alguna milla de las 16 á la siguiente mansion Calad-u-
no, que. no puede de n ingún modo dilatarse hasta las 26 que 
la variante marca entre los dos puntos arriba espresados, 
pues aun tomando en consideración las repetidas curvas en 
que se desarrolla la linea por Monte-alegre, hasta ganar la 
altura de Grallas, en la divisoria que cierra las llanuras de 
la Limia, no puede, según los restos existentes, haber mas 
(]) DIVI ANTONINI P1L NEP. 
D1VI SEVEItl MAGNI FILIO 
PONT. MAX. COS. II. PI1008S. 
FORTISS FELICIS S. PRINCIPI 
A BUACARA M. P. III. 
Al hijo del divino Severo el grande, nieto del divino Antonino Pío; gran 
Pontífice, cónsul por la segunda vez, procónsul y príncipe sagrado. A 
Brega tres mil pasos. 
diferencia que una ó dos millas, que es la compensac ión 
entre las dos mansiones anteriores. 
Restos del camino se ven por las inmediaciones de Portela 
de Rebórdelos y á poca distancia desciende al llano. Una 
miliaria mutilada de Tiberio Claudio hallada en este trayacto 
marca 20 millas á Braga. (1) 
No carecen de novedad, las lecciones escritas en las milia-
rias que fueron halladas en la cont inuación de la línea, por 
la referencia de las distancias á Ad Aguas ó Aguis Flavis, en 
vez de hacerlo á una de las dos cancil lerías enlazadas por la 
via, condición á que no alcanzaba la categoría de Chaves; 
pero que revela la importancia de su población. Consta así 
de las descritas por el Dr. Juan de Barros, existentes en Co-
dezoso y Pastor ía , referentes una á Nerva Trajano que mar-
ca 42000 pasos, y la otra á Trajano Hadriano con distancia 
de 43. (2) 
Algo mas de IS^millas encontramos en la medición desde 
Caladuno á la ciudad Ad Aguas. Debe, no obstante, conside-
rarse como ajustada, pues aunque la distancia queda mas 
corta, natural parece que el punto de descanso se llevase á 
la ciudad, mas bien que al sitio correspondiente á la coloca-
ción del miliario. 
M\ TI, CAESR. 
1 ' DIVI F UIVI IV 
LI NEP PONT 
MAX. IMP. COS 
V. Till. POT. 
BRAC. AVG. 
XX. 
Tiberio César, hijo del divino Augusto y nieto del divino Julio, gran Pon-
tífice y Emperador, cónsul por la quinta vez, investido de la tribunicia 
potestad. A Braga Augusta 20.000 pasos. 
(2) IMP CAESAR DIVI NERVAE 
F. NERVAE TRAIANO AVG. 
GER. DACICO PON. MAX. 
TRIB. POT. VIL IMP. IV. 
AQUIIS FLAVIIS M. P. XLII. 
Al Emperador César Nerva Traja-
tío Augusto, hijo del divino Nerva, 
gran Pontífice, Tribunicia potestad 
por la séptima vez, y emperador vic-
torioso por la cuarta, A Aguas Fla-
Vias i2,M) fMm, 
IMP. CAESAR TRAIANVS 
HADRIANVS AVG. P. M, 
TR. POT XX. REFEGIT 
AQUIIS FLAVIIS M. P. XLIIÍ. 
El Emperador César Trajano Ha-
driano Augusto, gran Pontífice y 
Tribunicia potestad por la vigésima 
vez, mandó rectificar este camino, 
A Aguas Flavias 43,090 pases, 
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Encuént rase bastante aproximada á las 20 millas el trayecto 
desdo la últ ima localidad á Pinelum. La línea en las primeras 
enfiladas toma una ligera inclinación meridional, para faldear 
las cordilleras que limitan por aquel extremo, el pintoresco 
valle de Monterrey, subiendo con la misma suavidad en d i -
rección del Oriente, completando en Pinctum las 9,0 millas, 
distancia mas arreglada que las 29 que la variante le de-
termina. 
A la mansion de Reboretum, señala el códice de Antonino 
36 millas y la variante 33, encontrando que esta úl t ima es la 
medida que le corresponde; aunque el trayecto entre ámbas 
mansiones es de difícil justificación, por los pocos vestigios 
que se conservan del camino; no obstante, siguiendo algunas 
huellas debidas á las escavaciones, nos inclinamos á creer 
que las cinco primeras millas, formaba una recta con rumbo 
al Oriente, encont rándose indicios de la primera curva en la 
sesta milla qne debía declinar rápidamente en dirección me-
ridional á extremar en Reboretum. 
Grutero y Argote, dan cuenta de un miliario dedicado á 
Julio Máximo y ásu hijo Máximino, igual en sus lecciones, á 
los que exhumamos en Portela de Home y llanos de laLimia. 
Los errores de los códices, acrecen de una manera ines-
plicable entre esta mansion y la de Complentica. Las distan-
cias que aquellos le señalan, son 19, 25, 26, 34 y 29, siendo 
de lamentar esta falta de armonía. El resultado de las medi-
ciones, nos obligan á la aceptación de la primera cantidadad. 
El resto de las mansiones hasta Argentíolum, las encontra-
mos bastante aproximadas; pero no así la línea que recorre 
desde aquel punto á terminar en Asturica, siendo mas favo-
rable al resultado, las 14 millas que marca el códice á las 24 
señaladas por la variante, en que seguramente los coplistas 
tuvieron el error de una decena en aumento. 
Esta l ínea, según la describe el geógrafo D Juan Lopez, (1) 
solo consta de 205 millas. Las reducidas dimensiones de 
(1) Mapa general de España antigua. 
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aquel trabajo, reclaman alguna consideración relativamente 
á las distancias; pero habiendo el autor concretado su tra-
yecto á enfiladas rectas, vifurcando la línea que nos ocupa 
à 20 millas de la tercera, en vez de hacerlo desde Braga en 
dirección meridional, hasta fijar la distancia en Salada, lo ha-
ce en sentido opuesto, partiendo el arranque desde Salania-
na; mansiones muy distintas, y aunque cada una dista 20 millas 
de la capital, sus respectivas situaciones son opuestas. Cree-
mos que debió haber confuñon en ambos nombres, tenién« 
doles por uno mismo. 
No habiendo además tomado en cuenta para el cálculo 
las curvas que desenvuelve este trayecto, en terreno tan 
accidentado como el que recorre desde Salada á Complentica, 
debia precisamente de aminorarse la distancia, De aquí, la 
necesidad en que se vio de dirigirse desde Petavonium á la 
capital de Asturica, haciendo caso omiso de Argentiolum con 
la distancia correspondiente de 27 millas, cantidad que le 
falta para el completo de las #46 que marca el códice An-
to nian o. 
En reducidas proporciones, publ icó también otro mapa 
antiguo Abraham Orfelio, (1) y aunque en él no señala las 
vias militares n i todas las mansiones, no hay posibilidad de 
aceptar la si tuación de algunas de las que indica. Los erro-
res son de mas entidad, y demuestran no solo escasos cono-
cimientos en la geografía comparada, sino t ambién en la 
con temporánea . Describe el curso del Miño hasta verter sus 
aguas en otro, al cual denomina Sars fluvius, que traza des-
de las m o n t a ñ a s de Astúr ias hasta la localidad correspon-
diente á Tuy, colocando esta ciudad sobre la costa y varián-
dole allí el nombre por el de Minius fluvius. Tal vez quiso 
poner el Sil , como rio de primer ó rden , y el Miño como 
afluente con el nombre de Sars, confundiéndole con el que 
ri^ga las vegas compostelanas, y sin tener en cuenta que la 
conjunción de las aguas del Sil con el Miño, se verifica à 7 
(1) Hispânia Teteris Descriptio. 
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kilómetros al N . de Orense, punió en que concurre á la vez 
el Bubal. 
Careciendo el trabajo de Ortelio de escala para la aprecia-
ción de las distancias, es necesario formársela á fin de darles 
un valor aproximado, y por este medio encontramos mul t i -
plicados los errores. Señala la mansion Aquis Quacernorum 
( \quis Querquernis), en la confluencia del Tamaya con el 
Duero, que no corresponde á la distancia, á la di rección, á 
la lección del Itinerario, ni á la de n ingún otro códice , por 
estar ya probada su correspondencia á las márgenes del Limia 
á partir desde la laguna Antela. 
Sitúa el Forum Limicorum, sobre la margen derecha del 
Duero; las Aras Sestianas, á la izquierda del Miño, cerca de 
Lugo, y en la misma si tuación á Flavia Lambris, cuando las 
primeras se conocen en la costa deGijon, y la segunda entre 
Ferrol y Betanzos. Igual error se observa en la si tuación de 
Nemetobriga, que coloca al S. de Orense, cambiándola de 
su natural asiento entre Valdeorras sy¡Tribes. 
Si hubiesen de tomarse datos del mapa citado para el estu-
dio y trazado de las vias romanas de Galicia antigua, no 
habr ía posibilidad de obtener ningún resultado ventajoso. 
Aunque no exento de errores, relativamente á esta parte 
occidental ele España, encontramos mas arreglados los ma-
pas de Mr. d' Arville, (2) y el de Roberto Vargendy. (3) 
Otro mapa de Galicia, publicado á últ imos del pasado siglo 
por el ilustre anticuario gallego D. José Cornide, marca 
los cuatro itinerarios que surcaban el territorio que nos ocu-
pa. Este trabajo, arroja mucha luz para el estudio de la geo-
grafia comparada, por mas que se observe poca exactitud en 
las distancias y situación de las mansiones, relativamente á 
lo prescrito en los códices mas aceptados y al resultado-
de los nuevos descubrimientos. 
Entre Salada y Caladuno aumenta cuatro millas á la via; 
Fué publicado en 1741 para ilustrar la Historia romana de Mr. Rollin. 
Grabado en Í750. 
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pone estos pueblos faera ae í orden itinerario, y mientras la 
duda de la distancia entre ámbas , se reduce corno cuestión 
dilucidada ya, entre 16 millas que marca el códice de Anto-
nino y 26 indicadas en la variante, este autor señala escasa-
mente 6. Entre Caladuno y Acl Aguas está probada la distan-
cia de 18 á 19 millas, y el Sr. Cornide señala 27. Trae tam-
bién cambiada la mansion de Veniatia por la de Argentio-
lurn, marcando entre Complentica y esta última 21 millas en 
lugar de las 25 del itinerario. Cierra en este punto un án-
gulo que encontramos fuera del legítimo trayecto, para volver 
sobre la misma línea en dirección de Petavonium, señalando 
á e s t a distancia 21 millas por 28. Aunque';á primera vista no 
parecen de interés otros pequeños errores, tienen suma i m -
portancia, porque no vienen á quedar situadas las poblacio-
nes, bajo las zonas y graduación geográfica que á cada cual 
le corresponde. 
Otro trabajo análogo, pero e legantísimo y de un singular 
mérito, se debe á los ilustrados académicos de la Historia 
Sres. D.Eduardo Saavedra y P. Aureliano Fernandez Guerra. 
E n el las tres primeras mansiones de esta via, es tán marca-
das con exactitud; pero desde Praesidio, se dirige á la de Ad 
Aguas, dejando á Caladuno como perteneciente á otra linea 
subalterna, que consideran se dirigia á SalienUbus, quinta 
mansion del tercer itinerario. Igual solución fué adaptada 
en Ad Aguas y Pinetum, clasificando este último punto como 
correspondiente á otra línea interior, que partia á enlazarse 
con la tercera en Nemetobrija. Dos inconvenientes se oponen 
á la justificación de este proyecto, el uno es que el itinerario 
marca en cada trayecto las mansiones que le son propias y 
situadas sobre la línea que describe ó á corta distancia de 
ellas, por cuya razón se ve que, aprovechando las poblacio-
ríes, no se marcan distancias iguales entre unas y otras. L a 
segunda es que, siendo el itinerario de Antonino el códice 
oficial, parece espresamente formado para servir de guia á los 
ejércitos, marcándole joi^nadas, y no se concibe que desde 
Praesidio se fuese á tomar descanso en Caladuno diez millas 
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fuera de la via, para volver de nuevo à ella en dirección de 
Ad Aguas. Mucho menos puede admitirse que desde esta 
última población se fuese á pernoctar en Pinetum que vendria 
á estar á 20 millas fuera de la línea y que para volver sobre 
ella á Reboretuin seria preciso emplear tres dias de jornada 
para continuar la marcha para Asturica. Encontramos 
además que los pocos vestigios que se conservan de este 
antiguo camino en el paso por Monte-alegre, arrumban 
meridionalmente, no habiéndonos sido posible encontrar 
restos dela subalterna que se supone dirigia á Geminas, 
En toda la estensa llanura de la Limia solo descubrimos 
los de la tercera línea del itinerario. 
SEGUNDA VIA MILITAR. 
Item per loca marí t ima á Bracara Asturicam en m. p. CCVII. 
1 . Aquis Baenis. stadia CLXVI. 
2 . Vico Spacorum. stadia CL. 
3. Ad Duos Pontes. stadia CL. 
4. Grandimiro. stadia CLXXX. 
5. Trigundo. m. p. X X I I I I . 
6. Brigantium. m. p. X X X . 
7. Caranico. m. p. X V I I I . 
8. Lucu Augusti. m. p. X V I I I . 
9. Timalino. m. p. X X I I . 
10. Ponte Naviae, m. p. X I I . 
11- Uttaris. m. p. X X . 
12. Bergido. m. p . X V I L 
13. Asturica. m. p. L . 
VARIANTES. 
1. Aquis Celenis. stadia CXCV. 
2. Vico Spacorum. stadia CXXV. 
4. Grandimuro^randimuto. stadia LXXX. 
5. erigondo. m. p. XX. X l I I r 
Í . Caranico. m. p, XVII, 
m 
8. Lucu Augusti. m. p. X I I I I . 
9. iunalino. m. p. X X I I I I . 
10. Ponte noaie. m. p. X X I I . 
12. Bergido. m. p. X V I . 
•13. Asturica. m. p. L I . 
Esta línea que lleva la denominación de Per loca marítima, 
por ceñirse á las poblaciones ;de la costa, está medida por 
stadios griegos olímpicos de 185 metros lineales próxima-
mente, que entran ocho en cada milla. La medición continua 
bajo este mé todo , hasta la mansion de Grandimiro, en que 
variando de sistema, se dirigen las primeras rasantes con 
rumbo al K. surcando terret'os del interior en dirección á 
Brigantium. A partir de la mansion espresada, el itinerario 
cuenta ya por millas comunes en todo el trayecto hasta As-
turica. 
Las cuatro primeras mansiones se encuentran bien arre-
gladas y sin notables diferencias, pues desde Limia,—Ponte 
de Lima,—á Grandimiro, cerca de Tarragona, se ajustan 611 
stadios, equivalentes á 80 millas, que es la regular distancia 
entre ámbos estremos, conforme á las lecciones del espresa-
do códice. No obstante, para que este ajuste tenga un buen 
resultado, es necesario adaptar como mas legal, la distancia 
de 150 stadios de Aquis Baenis á Vico Spacorum en vez de los 
195 y 125 que forman las variantes. 
Abandonada la vera mar en Grandimiro, deben seguirse 
algunos vestigios del camino por Araño y Herbogo, Cobas y el 
Burgo y por entre el Busto y Berdia á pas?.!- el Tambre en 
dirección de Berreo, punto en que se ajustan los 24000 pasos 
que marca el{Itinerario. A partir de esta localidad no se 
conocen apenas señales del camino romano; pero atendiendo 
á la referencia de distancias para combinar las siete leguas 
que median á Betanzos, equivalentes próximamente á las 30 
millas señaladas en el cód ice Antoniano, es preciso pasar 
con la línea por Trasmonte, Montaos y Poulo, en donde sub-
sisíéíh restos de un camino antiguo que se conoce con el 
nombre del dé los Peregrinos. Las vias romanas estuvieron 
Í4$ 
viables aun en los tiempos mas avanzados de la edad media, 
hasta su completa des t rucc ión y abandono debido á las re-
formas modernas. Por ellas pasaban las grandes cuadrillas de 
romeros que venían á Compostela, y de aquí la necesidad de 
dotarles de hospitalillos á determinadas distancias, lo cual 
dió origen á la aplicación de aquel nombre, cambiado en 
otras localidades por el de Camino francés. 
Con estos antecedentes, descubrimos restos de una vía ro-
mana que debe pertenecer á la que nos ocupa, que cruza 
por la aldea de La Calle en Poulo, y que conserva el testimo" 
nio de la pernoctac ión en una de sus casas del Rey D. Feli-
pe it viniendo de peregr inación á Santiago. (1) Desde este 
punto, se direccionaba el camino al monte das Provas, Cinea 
y Portormillos. 
Ninguna inscripción de origen romano nos fué posible 
descubrir enlodo este trayecto, que sirviese de justificante á 
la dirección indicada; sí algunos restos se conservan de aquel 
trazado, es á grandes distancias y designados por los natu-
rales con los nombres arriba indicados. 
El itinerario describe todo el trayecto desde Braga hasta 
Asturica, pasando por Brigantiam á Lucus, en una longitud 
de 207 millas, estension que no debe estar exactamente to-
mada del códice original, pues aun siguiéndola por el cami-
no mas corto desde Ir ia á Lugo, sin contar con la vuelta de la 
costa, se encuentra error numér ico , en la dimension total. 
Tampoco encontramos esplícitas las lecciones del mencio-
nado códice, n i podemos esplicarnos por qué se refiere y de-
talla la vifurcacion que arranca desde algunas millas al Norte 
de Timalino para Brigantium, omitiendo la cont inuación por 
la costa, dando ocasión á que la mayor parte de los geógra-
fos y anticuarios que se dedicaron à estos trabajos, no pro-
(1) Sobre el arco de ía puerta principal de la casa de Ignacio da Pena, 
está grabada la siguiente inscripción: 
EN ESTA CASA POSÓ EL REI 
DON FELIPE II Á 25 DE IUNO 
DE 1554. idédito, 
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longasen sus investigaciones en dirección del Finisterre por 
el N . de Aoe t a -Noya , -y montes de Muros á Clandionerium 
y Por tus artabrorum. 
Restos de camino que debe ser la cont inuación de la línea 
principal, á deducir por el sistema de const rucción y el órden 
y método de los arrumbainientos y rasantes, acomodadas á 
la nivelación de ^oO y 5 por ciento, se encuentran en aque-
llos á spe ros montes, siguiendo la dirección del cabo mas 
occidental de la Península . 
Aunque en el libro de Antonino, no se encuentre la pro-
longación de la via Per loca marítima; y aunque desaparezca 
toda orientación del trazado en grandes distancias, con espe-
cialidad en las masas de cultivo, conséi vanse aun otras que 
como en los montes que dominan á Muros, Cartayo y Vega 
deColunsy Olveira, siguen el curso del Ezaro por el Sur 
de esta aldea, hasta dejar la llanura en el monte de Lapedo. 
En la mitad de esta rasante completamente abandonada, se 
encuentra la piedra conocida con el nombre de Tallante que 
conserva las cifras IMP. HAD. ... resto de una inscripción 
quizá miliaria, destruida por la preocupación de aquellos 
campesinos, que la consideraron como guardadora de un 
gran tesoro. La dirección continua á la aldea del Hospital de 
Dutnbria, á pasar por entre los dólmenes del Cabral de Bai-
ñas ; demostraciones que sirven para confirmar la dirección 
que dejamos indicada. En nuestro concepto, quedó sin termi-
nar esta l ínea, por cuyo motivo no ia espresaba el códice de 
Antonino. 
Que estos lugares fueron ocupados por familias romanas, 
apesar de lo agreste del suelo, lo justifican algunos fracmen-
tosy restos de inscripciones sepulcrales, entre las que figura 
como mas completa la de Flavia, hallada en la feligresía de 
Olveira. (1) 
(\) BONIS MANIBVS POSVIT 
MATERNO RVSTICI FLAVIA VXORÍ 
PIENTISSIMA ANNORVM 
TRIQ"VIJSTA Q W O R POPVLI 
U1 
TERCERA VIA MILITAR. 
Item alio Itinere á l í racara Asturicam. m, p. CCXV. sic. 
4. Salada. 
2. Aqi iLs Originis. 








1 1 . Iteramnio Flavio. 
12. Asturica. 
VARIANTE. 
m. p. XX. 
m, p. X V I I I . 
m. p, X X V I I I . 
m. p. X . I I I I . 
m. p. X I I I I . 
m. p. X V I . 
m. p. X I I I 
m. p. X V I U I . 
m. p. X V I I I . 
m. p, X V I . 
m. p. X X . 
m. p. X X X . 
Item alio Itinere á Bracara Asturicam. m. p. CCXII. 
1. Salaniana. m. p. X I . 
2. Aquis Originis. m. p. X X V I I I . 
3. Aquis Querquernis. m. p. XVIIIÍ.XVIII.XIII 
4. Geminas. m. p. XV. 
5. Salientibus. m. p . X I I I I . X V I I I . X V I I I I 
6. Praesidio. m. p. X V I I I , V I I I . X V I I . 
8. Foro. m. p. X V I I I . 
9. Gemestario. m. p. X V I I . 
10 Bergido. m . p. X I I I . 
Esta tercera via siguiendo el orden del itinerario, sale de 
Braga para Astorga, surcando de N . á S. las provincias ac-
tuales de Orense y entre Bouro y Miño, en un trayecto de 215 
millas en vez de las 219, que marca el referido códice . 
ROMANI- Q\7E TITVLVM 
FIERI MANDAB1T. SIT. TIBI 
TERRA FLAVIA LEVIS, inédito. 
Aquí sepultó Materno hijo de Rústico à su muger Flavia, muy piadiosa, 
de edad de 34 años, hija del pueblo romano, la cual mandó se le hiciese 
este sepulcro. La tierra Flavia te sea ligera. 
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L a dirección de esta línea, no admite dudas, por encon-
trarse perfectamente marcada y viable á grandes trozos así 
en España como en el vecino reino. Las grandes curvas y 
enfiladas, subsisten surcando la sierra del Gerez, Torno, Rio-
caldo, baños de Bande, Villar de Santos, Laguna de la Limia, 
Ginzo de la Cuesta, Uudicio, montes orientales de Vilariño, 
frío, Monte de Ramo, Codos de Larouco pasando el Bibey por 
el magnífico puente construido en tiempo de Vespasiano, 
reconociéndose después á grandes trozos en estado de via-
vilidad por Mendoya y Rubiana, curvas de la encina de la 
Lastra y Portela de Aguiar, entrando en el Vierzo por entre 
Cabarcos y Lucio, hasta empalmar en Bergido con la segunda 
via, para continuar por ella hasta la ciudad de Astorga. 
En el arranque de la la línea desda Braga, existen restos 
bastantes claros para determinar con exactitud este surcado, 
encont rándose la primera curva, c iñendo el primer escalón 
de los montes de Santiago entre Ferreiros y Procelos, des-
p u é s de pasar el magestuoso puente de doble arcada en 
Porto, conscruido para el servicio de este camino. Desde 
allí, por la aldea de Paredes secas, es viable, perdiéndose á 
trechos, al atravesar alguna masa de cultivo. 
El primer miliario se halla cerca de la aldea de Curugeiras; 
pero aunque subsiste implantado en la arista izquierda de la 
vía, la leyenda encuéntrase tan gastada que nos obliga á 
declararla ilegible, por mas que en la últ ima línea se trasluz-
can, aunque bastante debilitadas las cifras M. P. XV, equiva-
lente á 15 millas á Braga. 
Al tocar el límite de la feligresía de San Juan da Balanza, á 
la márgen del arroyo de Porto, afluente del Home, descubri-
mos otro referente á Marco Aurelio Antonino Pio III , mar-
cando 16.000 pasos á Braga. (1) 
/*) IMP. CAES. DIVi;8EVERJ PII.-.FIL 
K ' DIVI MARCI ANTONINI NEP. 
DIVI ANTONINI PII PRONEP. 
DIVI ADRIAINI ABNEP. DIVI 
TRAIANI PAR ET DIVI 
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Continuando el estudio sobre el camino, y llegado al tér-
mino denominado Laixedos, dejamos en pié otro de estos pa-
drones, con la leyenda bastante gastada, notándose en el cen-
tro de ella dos renglones picados con intención, para hacer 
desaparecer algún nombre propio. Como la inscripción perte-
nece al emperador Tito Vespasiano, en las l íneas mutiladas, 
tal vez estuviese el de su hermano Domiciano, mandado 
borrar por orden del senado, de todos los lugares públicos. 
Este miliario con los título?, deli to y el nombre del pretor ó 
gefe de la provincia, en cuya época se hizo ó redií icó este 
camino, cuenta á Braga 19.000 pasos. (1) 
A 2896 ms. de distancia equivalente p róx imamente á dos 
millas y entre las aldeas de Travazos y Filgueira, en una cur-
va de la línea, reconocimos varios, trozos de miliarios, muy mal 
NERVA AD NEPOT 
M. AVRELIO ANTONINO PIO III1FEL. AVG. 
PAR. MAX. BRITA. MAX. 
GERMANICO MAX. 
TRIE. POT. XVII IMP. Il l 
COS. IIII. P. P. PROCOS 
M. P. XVI. 
Al emperador Marco Aurelio Antonino Pio III, gran vencedor de los 
Partióos, grande de Inglaterra y grande de Alemania. Dela tribunicia po-
testad por la dòcima séptima vez, emperador victorioso por la tercera, in-
vestido con el honor consular por la cuarta, padre do la patria y procónsul. 
Hijo del divino Severo Pio; nieto del divino Antonino; viznieto del divino 
Antonino Pio, tercer nieto del divino Hadríano; cuarto nieto del divino Traja-
no y quinto nieto del divino Nerva. A Braga 16.000 pasos. 
(1) ARE 
DIV1 VESPASIANI FIL 
VESPASIANO AVG 
PONT. M TRIB. POT. 
VIII. IMP. XV. P .P . COS. 




.. .VIRRINALE VALERIO 
. . . E S V O . LEG. A V G . . . . O . PR 
BRAC. M. P. XIX. 
Al emperador Tito César Vespasiano Augusto, gran Pontiflee, tribuno 
del pueblo por la octava vez, 
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tratados y en uno se conserva con bastante claridad las dos 
ú l t imas l íneas . (1) 
En vista de estos datos que vienen en perfecta armonía 
con las sumas arrojadas por la medición sobre la via, consi-
deramos bastante exacta la distancia entre Braga y Salaniana, 
y la correspondencia en Trabazos ó sus cercanias. No encon-
tramos por lo tanto, razón para apreciar la de 11 millas que 
espresa la variante, debiendo'comprender que el error pro-
cede de la supresión de una decena de menos, debido como 
en otras localidades sucede, al descuido de los copistas. 
Oblíganos à esta declaración, no encontrar motivo para esa 
diferencia de 10 millas, de bastante interés con especialidad 
concretada á un trayecto tan limitado, y que vendría á sacar 
esta población de su legitima localidad. 
En la feligresía de Ghamuin, á la entrada de la Geira, tér-
minos deHervosa, se encuentran dos miliarios, el uno ilegible 
y el otro solo tiene perceptible en el centro las palabras 
BRACA.RA AVG, Braga Augusta, repetidas en la penúlt ima 
l ínea y la continuación de M. P. XX.II. A. Braga Augusta 22 
m i l pasos. 
En Saa de Cubide, en la márgen Pel camino veredero y 
fuera de la via romana, reconocimos otro miliario sirviendo 
de pedestal ó árbol á una pequeña cruz de piedra, que señala 
25 millas. (2) 
En la misma parroquia de Cubide y fuera también de la 
(1) A BRAC. AVG. 
M. P. XXI. 
A Braga Augusta 21.000 pasos. 
(2) IMP. CAES 
G. MES QVINTO 
TRAIANO DEGIO 
INVICTO PIO. FEL AVG 
PONT. MA. T. P. 
PROCOS mi. 
COS. II. P. P. 
A BRAG. MIL. 
P. XXV. 
Al emperador César Gayo Mesio Quinto, Trajano Decio, Invicto Pio Félix 
Augusto; gran Pontífice, Tribuno del Pueblo. Procónsul cuatro veces Y 
Cónsul dos. Padre de la Pátria. A Braga 25.000 pasos. 
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vía romana, eft el lugar de Bargeas, confinando con la vegá 
de Santa Eugenia, reconocimos otra columna que presta igual 
servicio que la,anterior, "£>ero tan desgraciadamente colocada 
que la ii 'scripcion está al revés, y algunas letras parece que 
fueron modificadas por mano poco perita. Las tres ú l t imas 
lineas se prestan bien á la interpretación. (1) 
Otra también sirviendo de pié de crucero entre los lugares 
de Saa y Cobide, cerca de la via, hace referencia al emperador 
Trajano Decio, marcando una distancia que nosotros encon-
trarnos corresponder á la segunda curva del camino, sitio 
que llaman Volta da Xeira. (2) 
, En la orilla del arroyo de Galfo sobre la via, descubrimos 
otro de Trajano Hadriano. De cinco trozos que allí existen, 
solo éste es el mas legible. (3) 
A dos millas de distancia y sitio denominado Volta do Go-
vado, cerca del puente arruinado sobre el rio Home, recono-
cimos varios trozos, y entre ellos uno mas legible de Magencio 
Decio. La inscr ipción en él grabada, la consideramos rara y 
la única de su género en Galicia, pues recorriendo la historia 
m TRIB. POT. II. AV m 
v' mi 
A BRA. AYG. M. P. XXVI. 
A Braga Augusta 26.000 pasos. 
/o) IMP. CAES. 
K ' C. MISSO TR. 
D A CO NVTO 
PIO. FEL. AVG. 
P. MAX TRIB. 
POT, IIII. C. 11. 
P. P. A BRAC 
M. P. 
XXVII. 
Al emperador César Gayo Mesio Quinto Trajano Decio, Invicto, Pio, Félix 
Augusto, Gran Pontífice, Tribuno del Pueblo, Procónsul cuatro veces, 
Cónsul dos, Padre de la Patria. A Braga 27.000 pasos. 





COS IIII. P. P. 
ABRACARA 
r M. P. XXX. 
m 
ée los Césares , hallaremos que Magencio irhperó poco tiem-
po, y solo faé reconocido por España y las Gallas. (1) 
En el sitio denominado Volta do Cbvado, cerca del puente 
arruinado por donde el camino pasaba el rio Home, exhuma-
mos varios trozos de miliarios mutilados, y entre ellos uno 
mas legible de Magencio Decio, que no está tampoco completo 
en su leyenda, pero que se presta á una fácil interpreta-
ción. (2) 
El Abate Masdeo, (3) dá cuenta de esta inscr ipción en el 
lugar en que nosotros la encontramos; empero creemos con-
veniente deshacer un error en que incurrió aquel ilustre 
escritor, consignando en el mismo punto otra de Marco 
Claudio que solo imperó seis meses y marca 33.000 pasos á 
Braga, que no pudimos descubrir, y otras dos, una de Ves-
pasianò con distancia de 24.000, y otra de Julio Maximino, 
con la de 32.000. El P. Masdeo, careciendo de mejores datos, 
ó tomándolos de la Monarquía Lusitana de Brito ó de las 
Antigüedades de Braga por Afgote, las circunscribe todas al 
Imgar ocupado por la primera, bajo la denominación de 
Volta do Covado, cuando con este nombre se comprende un 
largo trayecto del camino. 
(1) D. N. 
w MAG. N....:GENTIO 
BILISSIMO 
FLORENTISIM. CAESARI. 
B. R. P. NATO 
W. P. XXXII. 
A nuestro señor el Emperador Magencio Decio, hijo de noble estirpe, 
aclamado Emperador y nacido parabién de la República. 32.000 pasos. 
/2T IMP. CAES. 




COS IIII. P. P. 
ABRACARA 
M. P. XXX. 
Al Emperador César Trajano Hadriano Augusto, Gran Pontífice, Tribunicia 
potestad [borrado el númeroj Cánsul pof la tercera vez, Padre de la Pátria 
A Braga 30.010 pasos. 
(3) Historia critica de Kspaña. 
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El miliario. 33, Id hallamos en las inmediacíoríes de 
Puente fea, al empezar el ángulo que la calzada forma con 
rumbo al E. (4) 
En Portela de Home, l ímite nacional, reconocimos ocho tro'-
zos de miliario, entre ellos uno entero y bien conservado. (2) 
A l descender de la altura de Portela, la via forma diferentes 
giros, desarrol lándose por medio de un zig-zag, para surcar 
después el despoblado de Campo das Mourugas, en donde 
examinamos tres miliarias, una hallada á más de un metro 
de profundidad, conservando intactos los carac té res de la 
inscr ipción. (3) 
(1) IMP. CAES 
CLA TACITO 
PIO INVICTO AVG, 
PON. MAX. TRIE POT. 
PAT. PAT. PROCOS 
A BR. 
M.'P. XXXIII. 
Al Emperador César Cláudio Tácito Pio, invicto Augusto, Gran Pontífice 
Tribunicia potestad, Padre de la pátria y Procónsul. A Braga 33.000 pasos. 
(2) IMP. C A E S . C. IVL1VS V E R U S MAX. 
PIUS A U G . GERM. MAX. D AC. MAX. 
SARM.MAX. PONT. MAX. 
IMP. I V . P . P . COS. RROCOS 
E T . C. IVL1VS V E R U S MAX. 
NOBILISSMVS CAES 
PRINCIPI IVVENTVTIS F I L I V S 
D. N . IMP. G. I V L I V E R I 
VIAS E T PONTES TEMPORA 
V E T U S T A T E COLAPS. 
R E S T I T V E R V N T CURANTE 
Q. L . DECIO L E G . PR. P R . BRACARA 
M. P. X X X I I I I 
El Emperador Cayo Julio Vero Maximino Pio Augusto, Grande de Alema-
nia, grande do Dácia, grande de Sarmacia y gran Pontífice. Emperador 
victorioso por la cuarta vez, Padre de la patria, Cónsul y Procónsul, y Cayo 
Julio Vero Máximo, riovilísimo César, Príncipe sagrado de la juventud 
(destinada à la guerra), hijo de nuestro señor el Emperador Cayo Julio Vero 
mandaron reparar esta via y sus puentes que por el largo plazo de los años 
se estaban arruinando; siendo director y encargado, Quinto Lucio Decio, 
Propretor y Legado ó Procurador délos caminos. A Braga 34.000 pasos. 
(3) IMP. CAES DlVI 
¿TRAIÁNO HADRIANO 
A V G . PONTIFI. MAX. 
TRIBVNICIE POT. X V I I 
CONS. I I I I P. P. PROCOS 
VIA BRACARA 
M. P. XXXV. 
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S ó b r e l a calzada y cerca de las ruinas de la antigua casa 
de los guardias españoles , descubrimos otros cuatro miliarios 
de ellos el mejor conservado, pertenece á Marco Aurelio An-
tonino Pio I I I , igual al que hallamos en San Juan da Balan-
za,, à e scepc i en de que és te marca otra distancia. (1) 
En una calicata practicada en las inmediaciones de la línea 
de fortificación llamada la Trinchera, exhumamos otra con 
idéntica lección á la de Í Portela de Home, dedicado á Julio 
Maximino y á su hijo Máximo. La leyenda está muy bien con-
servada, haciéndose notable la úl t ima linea por la manera 
de indicar las millas. (2) 
Desde la Trinchera á baños de Riocaldo, es corto el tra-
yecto, por cuyo motivo y teniendo hasta aquí comprobada 
las ocho millas, no es posible llevar la si tuación de Aquis 
Originis á baños de Bande que se desvia á mayor distan-
cia. 
E l Padre Brito, (3) hace referencia de un miliario de Trajano 
que marca las 38 millas á Braga, y que en su época existia 
en Riocaldo; pero el Sr. Gean Bermudez, asegura que estaba 
en baños de Bande; esta aseveración confirma lo espuesto por 
Castela Ferrer. (4) El P. M. Sarmiento, q u e á deducir por al-
gunas anotaciones que dejó escritas, debió de hacer inves-
tigaciones atenientes á la dirección de dicho camino, al 
sostener el mismo d ic támen , demuestra que, si algunos reco-
nocimientos locales hizo, no fueron con el detenimiento 
que esta clase de averiguaciones exigen. El P. M . Florez (5) 
siguiendo los informes de Sarmiento, fija la corresponden-
Al Emperador el divino César Trajano Hadriano Augusto, gran Pontífice 
Tribunicia potestad por la décima séptima vez, Cónsul por la cuarta, Padre 
de la pátria y Procónsul. Camino de Braga 35.000 pasos. 
0 
cos. i m p . p . PROCOS 
M. P. XXXVI. 
(3) MILIA PASVS XXXVII. 
3) Monarjiuía Lusitana. 
4) Historia del Apóstol Santiago. 
'5) Historia sagrada, tom. -17» 
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cía de Aquis Originis en baños de Bande, y á este sábio escri-
tor siguieron-Cortés (1) y los Sres. Chao, (2) y Lafuente. (3) 
El P. Fiorez cree muy oportuna la etimologia de Oriqinis, 
tomada de las termas, que nada tienen de raro en un pais en 
donde tanto abundan. Si nos pudiese ser útil la significa-
ción del nombre Originis. mas originalidad se encuentra en 
baños de Riocaldo, en donde también existen vestigios de 
ant igüedades romanas. (4) 
En vista del resultado de las mediciones comprobadas 
con las distancias fijadas por los miliarios, consideramos 
suficientemente probada la reducción de Originis á los baños 
de Riocaldo en donde se ajusta la medida, mas bien que en 
los de Bande. 
No es menos controvertible la localidad de la tercera man-
sion Aquis Querqtiernis, que en las diferentes ediciones del 
códice Antoniano, seña lan 14.000 pasos en unos, 13.000 y 
19.000 en otros, siendo esta últ ima la mas aproximada, aun-
que en las diversas reimpresiones debieron omit i r una dece-
na, con la que se completarían 29.000, que resulta la legítima 
distancia entre Aquis Originis y Aquis Querquernis. 
Lopez en su mapa citado, prescinde de esta medida, y 
consigna en b a ñ o s de Bande la mansion Salaniana. 
El mapa itinerario de los Sres. Saavedra y Fernandez Guer-
ra, reducen á dichos b a ñ o s la mansion Querquernis, fijándose 
en el descubrimiento de un miliario que señala 53.000 pasos 
á Braga. Esto justifica en parte el acierto de Bri to relativa-
mente al miliario de Aquis Originis, y el error de Gean y de 
(1) Diccionario de antigüedades. 
(2) En la Geografía antigua de la Historia de Espana. 
(3) Historia filosófica de España. 
(4) Brotan dela márgen del rio, observándose en aquel manantial que 
dista 13 leguas de la costa, el fenómeno de la intermitencia periódica ajus-
tada á las horas de las mareas, sin que se note enfriamiento en la tempe-
ratura. En el canto rodado de que se compone el álveo por donde el agua 
caliente se desliza, al quedar en seco por efecto del descenso, se vé abun-
dancia de univalvos del tamafio de una lenteja, y el habitante que encierra 
la menuda concha, guarda gran semejanza en la estructura con el caracol 
de mar,có Néritas de la familia de los Gèfalos conchiferop. 
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Castela Ferrer; pues sí en Bande vieron el miliario de 38 m i -
llas, no podia descubrirse ahora implantado en la misma lo-
calidad, el que marca 53. 
Distando la mansion Querquernis 70 millas de Braga según 
el códice de Garacalla, el miliario 53 viene á ser uno de los 
puntos intermedios, y no puede, en nuestro concepto, fijar 
si tuación en Bande: admitida esta forma quedaria entre la 
segunda y tercera mansion una distancia tan irregular y cor-
tpt que ni indicada aparece en las variantes de ningún códice. 
El P. M. Sarmiento, en los informes de esta mansion, estu-
vo mas feliz que en el de las anteriores. La correspondencia 
la fija en Zarracós ó Zarracones, anejo de Corvillon, des-
viándose de la via militar cerca de nueve ki lómetros , y que 
el estudioso Benedictino, debió confundir con Zadagós situada 
sobre el camino romano al paso por la márgen de la laguna 
AfOt^la, in terponiéndose entre aquella aldea y esta, los eleva-
do^ montes de Penamá, que forman la divisoria entre las re-
giones de los rios Limia y Arnoya. 
Cpmo el interés de la geografia comparada, depende de la 
exactitud con que deben fijarse las correspondencias; en vis-
ta de las diferentes contradicciones que se llevan publicado, 
damos un ligero resultado delas ope rac ionesp rác t i cadas ,que 
ton IpijS que nos obligan á declarar la correspondencia de 
Qp,§rquernis en la aldea de Zadagós. 
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DISTANCIAS TOMADAS SOBRE LAS ENFILADAS 
DE L4 VIA ROMANA-
SITUACIONES. Metros lineales. 
Arroyo dei Galfo por Riocaldo 
Villameá por la aldea de Torneiros 
Arroyo de Porto rigueiro 
Terminación de la curva sobre el rio Lobios, 
crucero y aldea de Pazos 
Iglesia de Lobios 
Rio de Sales, paso por la Portaje y la Iglesia de 
San Martin de Araujo 
Crucero de Torno, lugar de Ganceiros y aldea 
de Piedraflta 
Puente Pedr iña sobre el Limia, San Salvador de 
Torno y arroyo de Gorga da Serra. . . . 
Baños de Bande por Tedós , arroyo d é l o s Molinos, 
aldea de Herville y ¡Frade Alvite, San Pedro 
de Muiño, Santa Colomba y Quintela. . . 
Arroyo de Bande 
Arroyo de Riveiro y el de las Motas 
Arroyo de Villar, aldea de Penelas, Ordes, Za-
peans y Rairiz 
Villar de Santos por Parada de Onteiro. . . . 
Arroyo de Couso y aldea de Saa 
Sandianes 
Aldea de Zadagós 
SUMA, . . 


















(í) Esta distanciapuede considerarse como lamas próxima,pues habien-
do desaparecido en algunos labradíos el camino romano, nos fu6 preciso 
pasar por ellos al tanteo, -valiéndonos del tòrmino medio de nivelación 
entre los dos estremos conocidos para pasar con esta cuota, los terrenos 




COMPROBANTE DE LAS DIST1NCI5S CON U S MILIARIAS 
HALLADAS CERCA DE LA VIA. 
Entre los lugares de Ilerville y Frade Alvite, término de 
Padrós , se encuentra un miliario bastante deteriorado que 
es el que marca las 53 millas, otros tres que habia en el 
mismo sitio, fueron desapareciendo. 
En los registros que practicamos en Villar de Santos, exhu-
mamos otras dos columnas enteras y muy bien conservadas, 
efue dejamos levantada:- en el mismo sitio, entregadas corno 
las anteriores á la autoridad municipal, sacando los corres-
pondientes certificados que obz'an en nuestro poder. Está de-
dicado uno á Julio Vero Maximino y á su hijo Máximo, igual 
en el relato á los de Portela de Home y de la Trinchera, 
con la diferencia de que en este, se le confiere á Maximino la 
Tribunicia potestad por la V vez y el imperio por la VII . 
Al publicar Grutero una inscripción igual de otro miliario 
que existe en las cercanias de Pinelum, dedicado al mismo 
emperador con iguales atributos. Duarte Holstenio, puso en 
duda la autenticidad de aquel monumento, l i jándose en que 
habiendo Maximino obtenido t i ránicamente el imperio en 
Marzo de 235 y muerto en una sublevación militar en 238, no 
cabian semejantes t í tulos en tan corto plazo. No parece me-
nos sospechoso el alarde de la dignidad proconsular, que en 
justicia no podia usar, porque antes de su aclamación, ni 
cónsul habia sido, según la confirmación de Ju ln Capitalino. 
Por consecuencia de Jas dudas al parecer justificadas de 
Holstenio, se tuvieron por dudosas las inscripciones que se 
conocian con aquellas condiciones, descubiertas en Valdete-
llas; Valmasedaen Vizcaya y la de Narvona en Francia. No 
obstante, las dificultades espuestas por aquel anticuario, no 
debemos olvidar que, así como, otros emperadores se abroga-
ron anticipadamente el poder consular, pudo Maximino pro-
ceder de igual manera respecto del imperio, el honor procon-
sular y del tribunicio la primera vez. 
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Si las lecciones de Duarte Holstenio^ pusieron en duda las 
piedras mencionadas, las descubiertas en el estudio de esta 
via, vienen á legitimarlas. No es solo la de Villar de Santos 
la que trae los títulos referidos, otra igual con la diferencia de 
las distancias, existen en la plaza de la villa de Ginzo, sir-
viendo de columna á unj balcón. Idéntica en lecciones, es 
también la que descubrimos en Foncuberta de la parroquia 
de Tioira. Las dos de Fuente Carballa en Villar de Santos 
marcan C8.000 pasos. 
En la feligresía de Couso de Limia, elejamos levantado 
otro miliario de Trajano í í a d d a n o que señala 07.000 pasos. 
Desde este punto á Zadagós se miden tres millas próxima-
mente, que suman las 70 marcadas en el itinerario de Anto-
nino. Todas estas circunstancias obligan á la reducción de 
Aguis Querquernis á la indicada aldea. 
La cuarta mansion Geminas, dista de Braga 80.000 pasos, 
este trayecto termina mas al N . de Baños de Molgas; pero 
ántes, al paso dela via por el sitio denominado leira dos Pa* 
dros, cerca de la aldea de Bustelo en Bubadela Pinta, existen 
otras dos columnas, la una ilegible y la otra dedicada á Traja-
no Adriano, igual á las que dejamos descriptas en cuanto á 
los títulos y honores, aunque en la última línea contiene una 
modificación rarísima, que no vimos semejante en las que 
llevamos descubiertas. Esa variante original parece abierta 
por el grabador intencionalmente mas bien que por error. (1) 
Vestigios del camino romano se encuentran por Sobrade-
lo, por el Oriente de Miaman, Ginzo de la Cuesta pasando el 
Arnoya por Puente Arnuide, Guamil y Presquiras á Baños de 
Molgas. En el camino de Tioira por Foncuberta, fuera de la 
via romana y sirviendo de columna para an cepillo de A n i -
m a s t e vée l miliario de Julio Maximino queseña la áBragaSO.OOO 
pasos. En el primer escalón de la sierra de San Mamed y mon-
te de la Armada, examinamos ruinas de población y antiguas 
(1) En la últiiíia línea leemos, MILIARIA LXXIIII. 
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fortificaciones. Todos estos antecedentes nos obligan á de-
terminar la Correspondencia de Geminas en Molgas. 
Los señores Saavedra y Fernandez Guerra, fijan esta man-
sion en Zadagós, lugar al que según dejarnos probado, cor-
responde Aquis Querquernis. El mapa del Sr. Lopez, en nada 
puede ilustrarnos en esta cuestión, porque desde Caños de 
Bande pasa en una sola enfilada recta hhemelobriga, hacien-
do omisión de las mansiones intermedias. 
La cuarta mansion Salientibus, dista de la anterior 14 
millas, y aunque el itinerario señala 13, y las variantes 14, 
18 y 19, aceptamos de estas tres la primera cifra, como mas 
ajustada al resultado práct ico de la medición. El camino con-
tinúa por el Occidente de Gouzada y Cobas á los elevados 
montes que dominan la aldea de Vilariño dos Palleiros, y 
aunque desaparece por trechos, las 13 millas vienen â com-
pletarse entre Yilariño frio y Monte de Ramo, en donde cal-
culamos que corresponde Salientibus. 
Praesidio constituye la sesta mansion; su distancia de la 
anterior, está apreciada en 16 millas. La consignación se 
considera comunmente en Castro Caldelas; pero los vestigios 
del camino, arrumban con dirección al N. quedando la 
medición entre el Burgo y la aldea de la Modorra vieja. 
Como la villa del Castro está cerca, podria servir de punto 
de descanso. Ningún miliario pudimos descubrir en todo 
este trayecto. 
Desde Praesidio á ISiemetobriga sépt ima mansion, se encuen-
tra bastante regularizada la medida de 13 millas. No es po-
sible llevar la* reducción como algunos pretenden á Puente 
Navea, aldea muy moderna, por mas que allí exista un puente 
de pequeñas dimensiones construido para el servicio de la 
calzada romana. Los restos del camino se pierden ya en Cás-
trelo y Cerdeiras, reapareciendo por Domecelle y el Navea, 
siguiendo por largo espacio el curso del r io, arrumbando 
después al N . para seguir la region del Bibey, cumpl iéndose 
la medida en la aldea de Mendoya, en donde debe fijarse la 
correspondencia de Nemetobriga. Desde aquí dá principio ia 
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gran curva que se desenvuelve, surcando los viñedos de la 
ladera en un trayecto de seis k i lómetros , para bajar cómoda-
mente á la márgen de este rio, dominado por el magnífico 
puente de tres arcos correspondiente á la via, venciendo la 
ladera opuesta, por medio de bien estudiados giros hasta pa-
sar contigua á la iglesia de Larouco. Continúa por Freigido de 
abajo y montes del Carballal hasta el puente C¿(/am>sa,—Pe-
tin,—terminando la medición cerca de unas ruinas situadas 
al N . O. dos ki lómetros antes de San Esteban de la Rua. 
Al construir la nueva carretera de Ponferrada, fueron des-
truidos algunos miliarios que estaban derribados cerca del 
Bibey. En el Puente Navea se conserva uno sosteniendo el 
cobertizo de una hoster ía , que fué hallado en la márgen del 
rio, y truncado por la base para arreglarlo á la altura de la 
nueva obra, desapareciendo con este motivo la últ ima línea. 
Observamos en él la novedad de contar ya la medición 
para Asturica Augusta, en lugar de hacerlo para Braga 
como los anteriores. 
Be Foro á Gemestario, se cuentan 19.000 pasos. El trayecto 
pasa por la izquierda del Sil y por encima de los pueblos de 
Fontey, falda del monte Cerengo, por el N . de San Estéban 
de la Rua, en donde se cumple la medida. Besde este lugar 
pasa á Gemestario por Otero, monte del Mazo, faldeando la 
escarpada sierra de Penalaza y Avellaneira por Jaguaza á su-
bir á Rubiana y límites de Robledo, á la Encina de la Lastra 
y Portela de Aguiar, al valle del Vierzo por entre Cabarcos y 
Lucio, parte oriental de Cacabelos, enlazando en Bergido 
con la l ínea que baja de Lugo para Astorga. En la segunda 
curva sobre la Encina de la Lastra, descubrimos entre las 
malezas en el término de Campo, un miliario derribado á 187 
metros de la via dedicado á Caracalla,.conel título de Arábigo 
Máximo. (1). 
(4\ IMP. CAES 
w M. AVRELIO ANTONINO B. 
PONT. MAX. GERM. MAX. 
PART. MAX. ARMAX. 
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CUARTA VIA MILITAR. 
Item á Bracara Asturicara m. p. CCXCIX. sic. 
1. Limia. m . p. XX. 
2. Tude. m . p . X V I I I . 
3. Burbida. m . p . X V I . 
4. Turoqua. m . p . X V I . 
5. Aquis Celen is. m . p . XXIV. 
6. Iria. m . p . X I I . 
7. Asseconia. m . p. X X I I I I . 
8. Brevis. m . p. X X I I . 
9. Martiae. m . p . XX. 
10. Luco Augnsti. m p . X I I I . 
11 . Timalino. m . p. X X I I . 
12. Ponte Naviae. m . p . X X I I . 
13. Uttaris. m . p . XX. 
14. Asturica. m . p . L. 
VARIANTES. 
I tem á Bracara Asturicara m . p. CCXCVIII. 
1. Limia. m . p. X V I I I . 
2. Tude. n i . p. X V I . 
3. Burbada. i n . p. X X V I . 
4. Turoqua. m . p. X I I I . 
5. Aquis Celenis. rn. p. X X I I I , 
6. Pria. m . p. X I I . 
7. asconia. m . p. X I U . X X I I . 
8. Brevis. m . p. XX. 
9. mareie. m . p. X X , 
10. Luco Augusti. m . p. V I . 
1 1 . ticoalino, tomalino. m . p. X X . 
TR. POT. p. p. 
ASXVRICA M. P XXIX. 
Esta lápida por la condición de sus lecciones, es rara y la üníca de esta 
clase en Galicia. La última inicial B de la segunda línea puede confun-
dirse con la P y diria Pio y no Basiano; pero en el AR. MAX. Grande de 
los Arabes, no cabe duda de que pertenece à Caracalla. En la ültima línea 
falta alguna cifra para el completo de la numeración. 
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12. Pontenaeuie,nome. m . p. X X I l . 
13. uüci'-ris. m . p. X X . 
No faltan tampoco controversias en las situaciones de 
esta línea, debidas qnizá'ñ la extinción de todo vestigio en 
algunas localidades. A su salida de Braga, la primera man-
sion à Li mia y la segunda á Tu y, se ajustan con bastante 
regularidad las distancias indicadas en el itinerario, cor-
respondiendo respectivamente á Ponte de Lima y Tuy e l 
viejo. La tercera mansion Burbida, "se" encuentra siguien-
do algunas huellas por los montes de P a r á m o s y Guillarey 
á la falda oriental del monte "Faro y aldea de Almuiña en 
donde fué descubierto un miliario, y después de cruzar el 
Budiño y falda oriental del monte de Padrós , completa la 
medida en Borben. (1) 
A la cuarta mansion Turoqua, se cumplen las 16 millas del 
itinerario en Touron debiendo para llegar á este lugar, seguir 
los restos de un camino antiguo al Oriente de los montes de 
Junqueira. Ateniéndonos al resultado del estudio, y al arrum-
bamiento que este camino toma desde Burbída al Oriente, 
no puede aceptarse la marcha inversa para entrar en Ponte-
vedra. En dirección occidental, no encontramos vestigio al-
guno del camino romano. 
La diferencia entre las 21 millas del códice oficial y las 23 
de la variante, en que se fija la distancia á la quinta mansion 
Aquis Celenis, no puede apreciarse con escrupulosa exactitud 
para fijar cuál de las dos es la verdadera. El resultado se 
aproxima mas á la primera, tomando para el surcado algunos 
indicios que se ven por el S. de los montes de Penamua, y 
(1) DRIA. 
NVS 
• xvrir m 
A ERARA AVGUSTA 
P. XXXXV. 
Apesar de nuestras diligencias, no nos fué posible ver este miliario que 
publicó el Sr. Zúñiga en la historia de Pomevcdra. Fallan en la inscripción 
muchas letras; pero teniendo á la vista otros del mismo emperador de 
que damos noticia pertenecientes à otras vias, su composición es bastante 
fácil. -
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por entre San Jorge de Sacos, Moimenta, Couso, Morana y 
N . de Pena Vicuda. 
Desde esta mansion à la de Iria, las grandes masas de cul-
tivo desvanecieron las huellas de la línea y con algunas 
probabilidades, puede fijarse su paso por entre Estacas y Cé-
sar, y S. del monte Gesteiras para montar el Cesures y 
entrar en los llanos de la antigua Ida , quedando así mas 
ajustada la medida. 
Tenemos por errada la lección que el mapa itinerario de 
los Sres. Saavedra y Fernandez Guerra propone de conti-
nuar este camino por Santiago, para tomar después sobre Ar-
z ú a l a dirección de Lugo. Además de otros indicios, considera-
mos como testimonio de su legitimo surcado, un puente y un 
miliario. Para m a r c h a r á Lugo y Astorga, se repasaba el Cesu-
res, y esto demuestra que la mansion I r i a / era aprovechada 
cornopoblacion cómodapa ra el descanso. Repasado este puente 
d o m i n á b a l o s ásperos montes del Confurco pasando por Re-
quejo, siguiendo la anfractura hasta San Miguel de Barcala y 
Couso á pasar el Uila por el elegante puente Vela—Bea. (1) 
Continuando con el rumbo entre Vilariño y Baamonde, se 
dá con algunos restos de enfiladas por los montes de la Su-
sana y aldea de la Gándara de S. Félix de Sales, en donde 
fué hallado el miliario de|Germanico de que dimos ya noticia. 
La última línea de su inscripción, no tiene legible mas que 
M equivalente á Milla ó Miliaria, falta según el sistema común 
la P y las cifras numerales. No vuelven á encontrarse hue-
llas hasta los montes de Lamas y Gastrar, cercanias del 
Burgo y del Pino hasta Oines, en donde con corta diferencia 
se ajustan los 24.000 pasos, en que debe fijarse la corres-
pondencia de Asseconia. 
( i ) Esta fábrica compuesta de seis luces de medio punto, se conserva 
en burn estado deservicio, sin que sufriese mas modificaciones que el 
haber corrido los pretiles sobtela Knea del pavimento, dejando fuera de 
èllos los ángulos de los machones. Esta profanación impuesta por el arte 
moderno, no era necesaria atendiendo á la solidez de la fábrica. Sus di-
rtierisíones son 80 metros 15 decímetros de longitud entre estribos, por 
10 metros 8 decímetros de altura en el centro y 2 metros 5 decímetros de 
apeho entre pr i , 
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Para completar las 2í? millas del códice en San Salvador 
de Abeancos, en donde consideramos la correspondencia de 
Brovis, preciso es seguir los restos de un camino, hoy abando-
nado en gran parte por Villadavil, Golan y montes de Gon-
dollin. 
La novena mansion Martiae, dista 20 millas, y para comple-
tar esta medida en Marzá de la Ulla, es necesario seguir una cur-
va desasada por el viagero y algunas rasantes que se dirigen 
á Portela das Seixas, desde donde arrumba ráp idamente al 
Oriente para tomar la region del rio Ferreira. 
Para no desorientarse del rumbo de la via y no perder su 
dirección, conviene tomar por la orilla izquierda del riachue-
lo que baña las tierras bajas del Marzá, afluente del Ferreira 
pasando el puente de Menjavoy, seguir un resto de enfilada 
corriente arriba del Zamay, y por los montes de Gomelle y 
Caldo en dirección de Lugo. 
Las diversas reimpresiones del itinerario están conformes 
en la distancia de 22 millas á la undéc ima mansion 2Í-
malino, que creemos mas acertada su correspondencia á 
Bertelin de Neira, marchando para tocar este resultado des-
de Lugo por los montes deRecemil y Castrillon, margen del 
rio Tordia, que sigue hácia su origen por mas de una milla 
de extension, volviendo por medio de una pequeña curva á la 
orilla opuesta hasta variar de dirección sobre la Franqueira 
y montes de Sta. Cruz. Algunas huellas para la cont inuación 
á Ponte Naviae duodécima mansion, distante de la anterior 
12 millas y no las 22 de la variante, se hallan en una calzada 
antigua que surca algunos terrenos del valle de Jusá, siguien-
do la falda oriental de la Pena del Pico,Tortes y Ferreiros de 
Balboa, en dirección al nacimiento del rio Cruzul y por 
Dóneos á Ponte Naviae. 
Continuando el curso de este rio en dirección al nacimiento, 
pasando por Noceda, se encuentran restos de un camino poco 
transitado, que sigue con bastante uniformidad las sinuosida-
des de los montes de San Pedro, La Faba y Lindoso para tomar 
el curso del Valcarcel en Ruitelan. Siguiendo algunos giros de 
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este c aminóse cuentan con corta diferencíalas UO millas áUtta-
rfs que marca el itinerario. Las comentes de aquel rio condu-
cen al valle del Yierzo á empalmar con la tercera via en Ber-
gido ó Castro de la Ventosa. 
Algunos caminos subalternos, como los que se bifurcan 
en Tmalino, Puente Pedr iña para Orense por Milmanda, y la 
de Pinetum á Foro por Viana, no pueden estudiarse por ser 
muy corto el número de enfiladas que de ellas se conocen, 
lo que daria por resultado una dirección incierta. 
GEOGRAFIA COMPARADA. 
ABOBRIGA y Adobriga.—Siguiend,o las indicaciones de las 
tablas ptolomáicas, seria difícil fijar determinadamente 
esta localidad. El Sr. D. Gregorio Mayans, la reduce á 
la villa de Rivadabia, aduciendo muy ilustradas razones 
en apoyo de su lección. 
Interpretando libremente otros eruditos las ésplica-
ciones de Mela, la fijan en la villa de la Guardia, cuando 
aquel espresa solo que corresponde al golfo de la Coruña. 
Por úl t imo, el Sr. Cortés, dice que no se conforma con 
la localidad de Rivadabia entre Tuy y el Miño, espresan-
do que aquella dista mucho de este rio; evidente error de 
tan ilustre anticuario, pues sabido es que aquella villa 
está situada en la lengua de tierra que forma el desagüe 
del Avia en el rio Miño: por eso Pinciano, corrigiendo 
á Mela y Plinio, asegura que Abobriga estaba entre luy y 
el Miño. 
Los aobrigenses figuran en la lápida del Puente de 
Chaves, como una de las diez ciudades ó concejos que 
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concurrieron á su construcción, y esto puede servirnos 
de otra prueba mas en abono de la reducción que con-
signamos, teniendo en cuenta que Rivadabia está mas 
cerca de Chaves que la villa de la Guardia. 
AEBISOCI y Aebisocu. Se cree que la capital de estos pue-
blos debió de ser Aebisocia, local ignorado hoy. En nin-
gún códice hallamos este nombre; pero como la lapidaria 
es en muchos casos el mejor libro para las soluciones de 
la geografia antigua, no podemos prescindir de sus indi -
caciones. En la inscripción arriba indicada del Puente 
de Chaves, leemos Aebisoci entre los limicos y quer-
quernos. Esta lápida reproducida por los insignes escri-
tores Grutero, Florez, Argole y Masdeo, fué minuciosa-
mente examinada por el señor Obispo Perez, haciendo 
sobre su escrito observaciones muy atendibles respecto 
á la forma en que es tán grabados algunos nombres con 
diferentes variantes, talvez debidas á la mala estructura 
de los nexos y al abuso del apócope. Los literatos por-
tugueses la fijan en la villa de Abrigados. La relación 
ioiitativa de las voces no siempre puede servir de prue-
ba concluyeme. 
AESTULARIUM. Estrabon en el libro 3.° pag. 167 coloca este 
pueblo entre Noega y el rio Melson ó Nelson, en la divi-
siqu entre cántabros y astures, lección que dió motivo 
para que algunos anticuarios, lleven la aplicación á V i -
lla,yiciosa. 
AD DUO PONTES. Tercera mansion militar Per loca mariti-
ma á 51 estadios de Braga. El Sr. Cortés en vista de algu-
nas dificultades que surgían en este trayecto, creyó 
zanjarlas refundiendo las dos primeras mansiones en 
una sola, por manera queel trayecto quedaria reducido 
á once en vez de doce mansiones que le marca el códice 
de Antoniano. El error solo puede considerarse en la 
manera de escribir A quis Celenis por Aquis Laenis Ô 
Aquas Lai , según digimos en su lugar correspondiente. 
Su correspfMenGia se. fija en Pontevedra. 
AD-AQUAS Ó Aquoe Flavia. En la primera via de Braga pafá 
Astorga, trazada sobre la linea del Duero, figura esta 
ciudad como cuarta mansion. El itinerario de Antonino, 
edición de Ambsterdan, le nombra según le encabeza-
mos y Aquoo Flavia se lee en Idatio, alternando con 
Aqui flaviensis; pero Plinio, que la relaciona entre los 
pueblos adscriptos al convento Bracarense, solo la titula 
Aquoe. En la inscr ipción del Puente de Chaves ya referida 
y que á continuación copiamos, entre las diez ciudades, 
figuran los aquiflavienses. Argote quiere aplicarle tam-
bién el apelativo de Julias, apoyándose en una inscrip-
ción votiva que],trae Grutero hallada en Trasilvania 
deduciéndola de la cifra IVL, que puede tener aplicación 
á diferentes significaciones mas probables, atendiendo á 
que en el sistema de inscripciones romanas, los nombres 
de las ciudades, se escr ibían con todas las letras para 
evitar confusiones. (1) 
En el estremo opuesto del puente, hay otra lápida de* 
(1) IMP. CAES VESP. AUG. PON. 
MAX. TRIE. POT. x IMP. xx P. P. COS. IX. 
IMP. VKSP. CAES. AVG. F. PON. TRB, 
POT vñi IMP. jõiiTCOS vT 
C. CALPETANO RANCIO QUIRINÁL 
VALERIO FESTO. LEG. AVG. PR. PR. 
D. CORNÉLIO MAEGIANO LEG. AVG. 
LEG Vrr GEM FEL. 
CIVITATES X 
AQIVFLAVIENSIS. AOBRIGENS 
BIB ALI. CELERINI. EQUASI 
INTERAMNISI. LIMICI. AEBISOC 
QUARQUERNI TAMAGANI. 
Al Emperador César Vespaêiano Augusto; Gran Pontífice, Tribunicia po-
testad por la décima vez, Emperador por la vigésima, Padre de la Pátria y 
cónsul por la novena vez y à su hijo César Vespasiano Augusto; Tribuni-
cia potestad por la octava vez; Emperador por la décima cuarta; cónsul' 
por la sesta (faltan dos líneas). Les dedican este puente de piedra las 
diez ciudades que son Aquiílaviensis, Aobrigenses, Bibalos, Cerenis, 
Equasis, Interaniensis, Límicos, Aebisocos, Quarquernos y Tamáganos. 
Siendo encargados de esta obra Cayo Calpetano, Rancio Quirinal, Vale-
rio Festo, Propretores y legados por el Emperador y Décio Cornélio Me-
daño, legado del Emperador en la ciudad de Leon, Este monumentó debe 
pertenecer al año 79 de J. C en que Vespasiano contaba el noveno coa* 
guiado y la décima tribunicia potestad. 
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dicato ria á Nerva Trajano, que no encontramos en gran 
armonía con la anterior, porque acuella espresa que 
contribuyeron al estipendio de la obra diez ciudades, y 
en esta solo se hace mención de los aquiflavienses. (1) 
De aqui podemos deducir que los de Chaves, ó usur-
paron los derechos de las otras nueve ciudades, ó tal 
vez en el trascurso de cincuenta años próximamente que 
median entre el imperio de Vespasiano al noveno consu-
lado de Nerva Trajano, habrán verificado alguna reforma 
por su propia cuenta. 
Además de las inscripciones miliarias de que dejamos 
hecho mérito, cuóntanse otras votivas de las que copia-
mos la que se refiere á una de las tribus romanas de dicha 
ciudad. (2) 
ANFHILOQUI. Mirlando, es el primer escritor que hace men-
ción de esta ciudad en Galicia, fundada por Anfiloco 
después de la guerra de Troya, asi como Tuy por Teu-
cro y otros pueblos á quienes pretende dárseles un or i -
gen griego. Justino llevado de esta preocupación, ase-
gura en el libro 44 cap. S, que una parte de Galicia la 
ocupaban los llamados Anfhilocos. Gallcutia autem portio 
anfhilochio dianotur. Ptolomeo, Plinio ni Mela, hablan de 
(1) IMP. CAES 
• NERVA TRAIANO AVG. 
GER. DACICO PONT MAX 
TRIE. POT. C O S . P. P. 
AQVIfLAVIENSES 
PONTEN LAPIDEVM 
D. S. F . G. 
(2) C. CERAECIO. C. F. 
QVIR FVSCO 
AQ"VIFL 
EX. CONVENT BRA CAR AVG 
OMNIB. H. 
IN. RE. P. P. SUAFVNG. 
: : A Cayo Carencio Fttsco, hijo de Gayo, de la tribu Quirina; natural de 
Aquas Flaviae, del convento Bracaraaugustano, condecorado con todos 
los honores públicos en su pátria, 
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este pueblo, cii-ounstancía que bastaría para consíde-
rar'.e como ana, de las muchas creaciones fantásticas 
hijas de ardientes imaginaciones. El señor Cortés, cree 
que quizá se hubiese perdido ya ese Hombreen el tiempo 
en que aquellos clásicos escribían. ¿Quién pues, poste-
riormente á ellos lo trajo á nuestras edades? 
Algunos escritores aplicaron este nombre á la ciudad 
de Orense, sin aducir pruebas en su abono. Otros la re-
ducen á la Limia; y el Sr. Cortés á Santa Baya de Anfeos 
entre Orense y Celanova, sin mas razón que la escasa 
armonía de ambos nombres. 
ÁQVM CÉLENME. No menos dificultades presenta la localidad 
en que debe fijarse esta población. Creemos que hay 
error en la manera de escribir este nombre y que según 
las lecciones de Ptolomeo, que la situa entre los rios 
Nevis y Limia, bajo la denominación de Aquas Lae, debe 
corresponder á Láñelas . 
AQUIS B/ENÍS. El itinerario de Antonino, trae dos poblacio-
nes iguales; una que forma ia primera mansion de la 
segunda via militar, y otra la quinta de la cuarta. Dos 
ciudades de igual nombre en tan corta distancia, no pa-
rece aceptable. Esta circunstancia y la de encontrar á 
Baenis ajustado á las indicaciones de las tablas ptolomái-
cas,nos obligan á seguir la opinion de que hay error en 
la copia de aquel códice, relativamente à la primera man-
sion de la primera via, escribiendo Celenis por Baenis 
que correspende á Caminha ó sus cercanias. 
AQUIS CELENIS. Quinta mansion del cuarto itinerario dis-
tante 94 millas de Braga. En la confusion que reina en 
estos nombres, seguimos las ^razones espuestas por 
Sinlero que fué el que dió en esta dificultad. Su situa-
ción y correspondencia la dejamos justificada en la 
descripción de la cuarta via militar. 
ÁQUJE CALIDÍE. Mucha confusion se tiene introducido por 
las malas interpretaciones entre esta población y la de 
Lee, Celenis y Baenis, s habiendo anticuarios que en la 
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duda llevaron este nombre á la ciudad de Orense. Cor-
tés creyó allanar esta dificultad manifestando que en 
tiempo de Ptolomeo, Celenis llevó este nombre y el de 
Aquso Calidae. No es posible alcanzar qué datos tuvo 
este escritor á la vista para la nueva lección que emite. 
Plinio, la consigna en el convento jurídico lucense. Con-
sultando à este geógrafo y á Ptolomeo, encontramos d i -
cha población entre Caldas de Reyes y Trasdeza. Exis-
tiendo allí otro pueblo tan antiguo como Caldas y con 
termas conocidas también por los romanos, creemos que 
á Cantis es á quien corresponde la situación de Calida). 
AQÜIS ORIGINIS. Segunda mansion de la tercera vía militar. 
Según dejamos probado en la descripción de la misma, 
pertenece su reducción á baños de Riocaldo. 
AQÜIS OCERENSIS. Este pueblo aparece en el anónimo de 
Rávena mal aplicado á la ciudad de Orense por lo méíios 
en el alto imperio romano. En n ingún otro códice anti-
guo hallamos este nombre. 
AQUAE GEMINA Ó Geninas. Cuarta mansion del tercer itine-
rario, cuya reducción dejamos ya justificada en baños 
de Molgas. 
AQUAE LM Ó Loteras. Sinlero acredita la confusion de estos 
dos nombres, y aunque se inclina mas al segundo, cree-
mos mas justificado el primero. 
AQUIS QUERQUERNIS. Aldea de Zadagós. Tercera mansion 
del tercer itinerario, según queda probado en su lugar 
respectivo. 
AQÜÍE QUINTIL Ó Quintino}. A deducir por la altura é indi-
caciones de las tablas ptolomáicas, debía estar á la mar-
gen izquierda del Navius fluvius,—Rio N a v i a , - á poca 
distancia del nacimiento y correspondiente al territorio 
de los seburros ó seurbos de Plinio adscripto al convento 
lucense. Su reducción mas probable es en Villarquinte. 
AQU* SALIENTES. Figura como cuarta mansion del tercer 
itinerario cuya medición se ajusta entre Vilariño frio y 
Monte dé Rartio. 
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ARADÜ:A. Kn e?ta forma se encuentra escrito en las obras 
fie Ptolomeo, râicio». de Etfraslnmio, la cual coloca en la 
region de 'os gallegos bracaros, entre los ríos Duero y 
Miño. Meneses Vasconcelos (1) reduce su localidad á Gui-
marães . Indújole á esta solución que no carece tal vez de 
fundamento, las varias ant igüedades romanas, descubier-
tas en las inmediaciones de aquella villa. Los baños sul-
furosos de Caldas de Tapias, fueron conocidos de los 
romanos yen ellos dejaron recuerdos de su paso. No menos 
testimonios de igual origen presentan los de Visela, que 
brotan en la margen del rio Ave,— Ave céltico,—en el ca-
mino de Braga á Guimarães . En los primeros se leen 
inscripciones modernas y versos de muy mal gusto, al-
ternando con una lápida romana, dedicada á Trajano y 
mal llamada vulgarmente Ara dt Nerva. E n c u é n t r a s e gra-
bada en una roca de granito c o m ú n , y es conocida del 
público desde los tiempos del Dr. Juan de Rarros. (£) 
Entre los castros y restos de antiguas fortificaciones 
que dominan á Visella, se reconocen otros vestigios del 
(1) Comentarios á las antigüedailos lusitanas do Andres Resende. 
(2! . IMP. CAES NERVAK V, 
TRAIAN VS AUG. GER. DAG.' 
PONT. MAX. TRIU POT Vil. 
IMP. IHI. COS. V P. P 
A esta veneranda inseripciou romana, la cámara ó innnieijiio de Gui-
marães, le agregó la siguiente traducción: l isia obra mandó hacer el E m -
perador Trajano Aitfivato, hijo de Cfisar Nwva, mmwdnr de, los alemanes y 
dancoH, gran PonUfire; siemhi tribuno did purblo por la xcptima vez; émpe-
rador por la mar ta y'cihmnl por la (furnia, y Iriiit'iido id titulo de Padre 
dr la pá t r i a , 18 18. 
Eu otra lácela «le la misma rooa, hay esla muy uolable y modesta 
leyenda: 
Para alivio da liaviuu.idade, e remedio de rubulditn doenzas lierpelÍCUD, fo-
ron renovados é aumentado*! rsles baños Ihennue», por orden do senado da 
cámara da v i l la de. Guimarães ; sendo seu presidente ó D r . I U K de Fora, 
Estfilmn Pereira da Cruz, é vereadores, Francisco Cardoso de Menezes Ata í -
de, e, Antonio do Couto Ttiveiro; secretario, José Le.ile Birnrle; proevrádor , 
Manuel . Litis de Sousa. En testimimho do seu calo e actividade, e. para.emu • 
lazáon dos vindoiros, elles mesmos mandaron grabar esta, incripzâo, que 
desafia e venera o lempo e a anlif/üedadn. En 1818. 
Por manera que este, afortunado ¡peñasco viene Jt çc>nten§r .<tos¡#r&s 
conmemorativas, la de Trajano lég^Ea Ipor;sus ,a.djctQs., y is "{|P:tó tbr&STp. 
deGuimarais erigida por la misma'municipatíd-aá. • • 
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mismo origen, figurando una que perteneció tal vez al 
pórtico del primitivo edificio de los baños. (1) 
En el jardín de la Excma. Sra. D.a María Costa, se con-
serva una pequeña lápida que contiene el voto de Men-
damio. (2) 
Otra también votiva fué descubierta en Santa Eulalia 
de Barroso que copia Contador de Argote dejando la tra-
ducción de ella al que tenga paciencia para descifrarla. (3) 
Otra lápida votiva de Flávio Aventino, se halló en 
aquellas cercanias, de la que solo quedó memoria en las 
ant igüedades de Braga por Argote que la copia en esta 
forma. (4) 
A.RJE SEXTLE. Los geógrafos Ptolomeo, Mela y Plinio, hacen 
mención de estas torres edificadas en honor de Augusto, 
ce l eb rándo la conmemoración de haber sometido por las 
armas á los cántabros , astures y galaicos. Las variantes 
queen aquellos tres autores se observan, dieron motivo 
á torcidas interpretaciones. 
Be-aquí procede la confusion que se introdujo entre 
(1) DEDIGAVIT, T. FL.WIVS. ARCHELÀVS ÍILAUDIANVS 
LEG. AVG 
Archelao Claudiano, dedicó esta obra ¡\Tito Fiavio legado del Emperador. 
(2) MEDA NI 
VS O AMI 
BOR MN 
CO V . - L . 








No podemos traducirla mas que en la siguiente forma: Reburrino lapida-
rio (Maestro ó aparejador de obras) dedicó esta memoria en obsequio à los 
castecos. No pudimos averiguar la clase y condiciones de los castecos. 
, U) I. O. M. 
FLAVIVSAVEN 
TINVS ENCRATI 
TXORI V. S. 
Flávio Aventino dedicó esta memoria à Jüpiter Optimo Máximo, por voto 
que le batoia hecho su mujer Engracia. 
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las Árae Sextise y las Tnrris Augus-tí, pronunciando sus 
nombres promiscuamente. Mela y Ptolomeo, hablando de 
las primeras, las fijan en el cabo de Torres frente á Gi-
jon; pero Plinio queriendo hablar de las de Galicia, l e sd ió 
el nombre de aquellas Nótase también el error de poner-
las en el desagüe del Tambré, estando en el de lJl\a.ceUm 
cognomine Nerkv su perqué Tamarici quorum'in Peninsula 
tres ane sexüance Augusto dedicahv. El connombre sexti 
lo tomaron, según el dictamen de Dion Cássio, por que 
fueron consagradas por Sexto Apuleyo en honor de 
Augusto. Las de Asturias están completamente arrui-
nadas; y las de Galicia existe una en pié y dos derr i-
badaá, cuyas ruinas pueden estudiar el historiador y el 
arqueólogo, en la pequeña península formada por la con-
junción de los rios Sar y Uila, conocidas con el nombre 
genér ico de Torres del Este. 
Por documentos de la colegiata d é Iria, consta que el 
Arzobispo D. Diego Gelmirez, mandó fortificarlas para 
' defensa del pais, y de aquí la vulgaridad de haber sido 
fundadas por un arzobispo de Santiago. 
ARGENTIOLUM escribe el itinerario, y Argentiola, según Pto-
lomeo. Forma este pueblo la déc ima mansion de la p r i -
mera via mi l i t a rá 15 millas al Oriente de Astúr ica . La 
opinion general la fija en la villa de Andriñuela; p é r o l a s 
medidas arrastradas de las mansiones anteriores, obligan 
á reducirla á las márgenes del Ezla, una legua al O. de la 
Bañeza, ;por donde se ven restos del camino romano. 
ARROTREVA. Plinio en la descripción geográfica de la costa, 
¡cap. 20) dice que desde Asturias al Cabo de Finisterre, 
existen diferentes pueblos bá rba ros y coloca los arrotre-
Vas entre los jadones en el promontorio célt ico. En el 
lib. 4, cap. 22, hace notar que algunos escritores que le 
habían precedido, cambiaron aquel nombre por el de ó r -
tabros, de que no ha existido nación ó gente alguna. Estrabort 
salva el inconveniente, declarando que aun cuando en 
m edad se llamaban arrotrevas, áníes llevàraa el nombra 
Í76 
de á r t a b r o s ; pero esta no está en amionía con ta lección 
de Plinio: Gens artabroram qua' nunquani fuit arrotreuas 
cuyum quos ante ceUiouru d'ujimu.i ¡mnaonlorium hoc m 
loco posaere maniffislo vrura litlerix pennulalis. Mela pone 
estas gentes las primuras en la i ínea septenti tonal, mas 
arriba del promontorio céltico. I n ea lineasen IracA.u p r i -
mum artahri sum. De suponer es que este geógrafo no 
fuese á, inventarles un nombre que no existia. El 
señor Corté i le i s i túa con ámbos nombres, ocu-
pando la linea des'le el golfo de la Cortiña al puerto de 
Cee, 
ASSECONIA, Assecoina, Asseronia, Assegonia y según el Ra-
venate Asegoniutn. (Jon estas variantes encontramos es-
crito este pueblo en diferentes códices. Figura como 
sépt ima mansion del cuarto itinerario á 134 millas de 
Braga adscripto al convento jur íd ico lucense. Su corres-
pondencia es eri Oines, según dejamos publicado. 
ASTÜRA. PLUM EN. Ai referir Lucio Floro. Ub. 4, la guerra de 
los romanos contra los astures-, reitere que aquellos pu-
sieron su campamento en las márgenes del rio Astura, 
d e d u c i é n d o s e de sus detalles, que corresponde al Ezla, 
afluente de la derecha del Duero. 
AsTuniCA AUGUSTA. Astorga. Capital del convento jurídico 
de su nombre y del grupo de los pueblos arnacos que le 
estaban limítrofes. 
Después de la rendición de los astures en las márge-
nes del E/Ja y de la capitulación de Lancia en la guerra de 
Cantabria, fué elevada al rango de convento jur ídico, 
concediéndole el ti tulo de Augusta. El Sr. Cortés , cree que 
tuvo la gerarquia de colonia, c o m ú n por lo regular á 
toda cancilleria; pero la falta de pruebas lo ponen en du-
da. Eu tiempo de Plinio, debió ser una ciudad importan-
te á juzgar por la clasificación que le hace de magnífica, 
augusta urbe magnífica. Compruébanlo además los restos 
de-las primitivas murallas, y otras antigüedades;ro* 
i n 
manas, entre las que exponemos las que nos parecen 
mas selectas. (1) 
ANNIOS INSULAE. Ptolomeo, Plínio, I l imileon y Mela, hacení 
mención de estas islas, cuya s i tuación no es fácil señalar . 
Plinio, l ib. A, cap. "20, las fija en la costa de Galicia, y el 
Sr. Cortés cree que corresponden á las de Ons, deriva-
ción abreviada de \nnios. En ellas, ningún vestigio reco-
nocimos de fortificaciones antiguas corno debieran tener 
estos is leños á juzgar por la resistencia que hicieron éri 
la conquista de los suevos. Abraham Ortelio las sitúa á 
dos millas de la costa cercanas al desagüe del Aliones. 





PRO SALATE SAA 
' SVEVORYNQVK OMN1VM 
POSV1T. 
Favio Acón Caluüno, varón -consular, presidente de la provincia de Ga-
licia, cumplió sn voto á Júpiter Optimo Máximo. 
1). M. 




A los Dioses Manes. Elia Mersina (dedica este recuerdo) á su caro esposo 
Lupiano, empleado eu el tesoro imperial. 
I, O. M. 
SOLI INVICTO LIBERO 
PATRIGENIO PRAETOR 
QMAMILIO CAPITOLINVS 
IVRID PER FLAMINIAN 
ET VMBRIAM ET PICENVM 
LEG. AVG. PER ASTURIAM ET 
CALLAGJAM. DVX LEG VII G PEF 
PRAEF AFR. SAT. PRO SALUTE 
SVA ET SVORVM 
A la luz de loss mortales. Soí invicto libero pahHyenL El pretor Quinto 
Mamilio Capitolino, juez de Flamínia. Umbría y Piceno, legado del Empe-
rador en Asrúrias y Galicia; Capitán de la Legion VII consular: Prefecto 





De esta lápida de Calpurno Quadrato, procurador de Augusto, dàcuetl* 
ta el P. Masdeo. 
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AUNONA. Contador de Argote la designa en la margen del r io 
Avo. D. Juan Ferreiras, la dá una situación dudosa, en 
la isla de Arneiros mencionada por Plinio en el convento 
lucense, ó en la provincia de Orense, fijándose en una 
parroquia adjudicada á dicha mitra denominada Auna. 
En este caso perdia la condición de isla. Idatio en 'a 
olimpiada 311 habla de este pueblo, manifestando el furor 
que los suevos demostraron contra los aunonenses: 
advjrsus Aunonenses soivium ¡lleven. Su si tuación es des-
conocida. 
Avos FLUVIÜM. Pomponio Mela y P tolo meo mencionan este 
rio y por las alturas que íija el segundo, colocándolo en 
la region de los gallegos bracaros, corresponde al 
Ave que corre entre el Duero y el Cavado, conservando 
el mismo nombre con solo la mudanza de una vocal. 
AUREGIA, Idatio, olimpiada 310, nos dá cuenta de esta po-
blación. En el lugar citado, d e s p u é s de hablar de la 
iglesia de Chaves, dice: Remismundus vecina p a r ü c r a u r e -
gentium loca el lucentis conujnlus. maritima de populatur. 
Argote cree* que este nombre lo llevó también Orense. En 
San Estéban de la villa de Allariz, en un documento que 
con otros muy antiguos se guardaban en aquel archivo, 
existia una escritura cuya copia literal tenemos á la 
vista, haciendo narración del foro de una casa almacén 
en el barrio de la Juderia á favor do Xudeo maor da dita 
vila de Alariz e vella Anrexh; pero en otro instrumento 
del siglo xtv vemos que también la titulan Araduca. Este 
segundo documento desvirtúa la acción del primero. 
AüfUA, Orense. En la colección de concilios por Coletti, tomo 
6, p i g . 581 , se encuentra á un Wimiter firmando como 
obispo auriense. En el Episcopologio de esta iglesia, figu-
ra aquel prelado ocupando la silla desde 571 á 72, y aun-
que Pedro de la Marca opina qii'e antes llevó el de Aqute 
Calidse, fijándose en los manantia1es termales, no alega 
pruebas que puedan justificar este nombre, .Anflloqm le 
apellidan también los apasionados de Galicia las fun-
daciones por los dispersos de Troya. 
Orense no es de las poblaciones mas ricas en monu-
mentos romanos, contando como mejor recuerdo de 
aquella dominación, los arranques del puente mayor, so-
bre los que el obispo D. Lorenzo mandó ecbar la montea 
para evitar los peligros que ofrecía una barca de maroma 
que conduc ía á Porto vello. Posteriormente se reformó 
por D. Pedro de Silva. (.) 
Esta ciudad de origen céltico como se deduce de las 
lápidas que dejamos ya copiadas, adquirió gran celebri-
dad en la dominación sueva, como corte de sus 'reyes y 
su conversión al catolicismo. 
ARSACIA y Arsa. Cortés reduce la situación de esta ciudad 
en las inmediaciones de la villa de Cea en la provincia de 
Orense. Heródoto, Ptolomeo, Pl ínio, Estrabon y Mela n i 
en ningún otro autor latino, pudimos encontrar noticia de 
este pueblo; pero el descubrimiento de dos lápidas ro-
manas, autorizan para esta confirmación á Cortés y Cean 
Bermudez que las t ras ladó al Sumario Je antigüedades pá-
gina S í 8 . A juzgar por la inexactitud de varias cifras, 
Cean debió tomarlas de algún corresponsal. En 1707 
fueron halladas con otras en la finca de Manuel Maneiro, 
y reconocidas por el P, M. Fr. Angel Zurita del monas-
terio de Osera, las t ras ladó literalmente á la crónica de 
aquel monasterio que dá principio en 1631 y termina en 
1786, sin traducirlas. (2) 
(1) Véase descripción de la tercera via. 
(2) CLAVOLE MARCELIN/E 
F. DIVI GLADII AVÜ 
PRO SALVTE NER 
C1VITAS MAIOR 
ARCENSI OLT GALLAECIAE 
La gran ciudad de Arsacia en la Galicia ulterior, hizo voto por la salud 
de Claudia Marcelina hija del divino Claudio Augusto. 
D. OM. F . M. C. I . 
CfVIT S ET MVNICIPIVM 
m 
En un espediente de anotaciones sobre el pleito se-
guido entru la catedral do Orense y el convento de Saa-
<¿un, ateniente al lugai- del martirio de los] Santos 
Facundo y Primitivo, figuran otra* qne por la forma de 
los tipos y de la redactacion, no nos merecen entera 
confianza. 
BELION. .Según Cortés este era uno d é l o s nombres del rio 
Limia; [tero aunque Estrabon lo menciona en Galicia, 
según sus indicaciones, creemos que se refiere á la lagu-
na sin hacerlo extensivo al rio que nace de ella. 
Además delas mscripdnnes miliarias que dejamos re-
feridas en la descripción de la tercera via, son curiosas 
las de Lucio Eliano Pastor, Lucio Vejeto y la que descu-
brimos cerca de la iglesia de Codesedo. (1) 
ARSACF.NSIS P. 0. H. VLT 
CLAVI) . . . . MAlíCKl.LO 
( LA VI) AJA MI COXS 
I) I). 
Por decreto de los üecuriuiics: el municipio de Arsuciu de la provincia 
•de Galicia en España ulterior, dftdicn esta memoria .i los cónsules Claudio 
Marcelo y Claudio Mario. 
I . O. M. 
M. CAT PRETEST. I,. ATIC 
1NHVO D. PRHEB. PVNANCEl 
• D. D. T. R. S. L . M. 
(1) 1. 0. M. 
PRO SALVTK 
M. AVUELIO ANTONINI 
ET AVRELI VERI 
AVC.V.-TORVM 
III LDVS 1VN1AS 
L A ELIA NO ET PASTORE COS 
A diez dç Juuio /Í/W año Ki.-tl los c/msules Liieio Eliano y Pastor, hicieron 
este voto á Jüpiter Optimo Máximo, por la salud de los emperadores Mar-
co Aurelio Antonino y Aurelio Vero. 
L. POMPEAS RVFVS 
LIMI. AN XXX 
11. S. E. S T. T. L . 
CALPVRNVS VEGETVS. 
L1M1CVS AN XVI. 
II. S E. S. T. T. L. 
En este sitio están enterrados Lucio Pompeyo Rufo y Calpúrnio Vegeto, 
naturales de la Limia, que murieron el primero de edad de 30 afios y el 
segundo de 16. La tierya les sea ligera. 
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BERGIDUM FLÂVIUM. Encontramos esta ciudad en los itine-
rarios segundo, tercero y cuarto, formando la duodécima 
mansion en el segundo; la décima en el tercero y la dóci-
ma cuarta en el cuarto. Ptolomeo la lija-en la parte mas 
occidental de la region de los astures. En las diferentes 
reimpresiones de Antonino, reconoció Weselig bastante 
variación en la manera de escribir este nombre, 
leyendo indistintamente Belgido, Borcido y Bergido, por 
lo que se sospecha (pie sea la Belgida que figuró en la 
guerra de Cantábria. Su reducción corresponde á Castro 
dela Ventosa, cerca de Villafranca. En él reconocimos en 
unos viñedos del t é rmino de Belgido, restos de anchos 
muros de buena const rucción. Grutero en la colección 
de lápidas trae una hallada en Tarragona que hace men-
ción de esta ciudad, la que copia el P. Lacanal en el tomo 
46, p. 19 de la España sagrada. Kl P. Florez la trae en 
los tomos 16 páj. 28 y en el 24, páj . 161, que alude según 
sus lecciones á Bergidum Ilergete (Barbastro.) 
BILBILIS FLUvius. Castela Ferrer y el Bachiller Molina, 
aplican este nombre al Bubal que vierte su caudal en el 
Miño. Cortés siguiendo á Ludorico Nonio, es d e d i c t á m e n 
que corresponde al Salo de Calatayud, pero el testo de 
aquel escritor corrige con poca lealtad el de Justino, po-
niendo quod atd Bilbilis flubio, en vez de quod non ant 
Bilbüi ¡hilno ele, según lo trae Trogo Porapeyo. Sea ó no 
el Salo de Calatayud, Galicia tiene un Bibey y un Cabe 
con aguas especiales para el temple del acero. Justino 
lib. 44, cup. pondera la pasión de los gallegos porias 
armas de buen temple, asegurando que no usaban dar-






El pueblo (6 municipio) de lobrico, dedica esta memoria à Fabrício cónsul 
7." por la construcción de los caminos. (inédilo.J 
24 
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Conocida es la habilidad de los antiguos gallegos en los 
trabajos metalúrgicos que puede consultarse en Itálico. 
Sospechamos pues que no mandar ían venir las armas 
desde Aragon, que en aquella época deberían salirle muy 
costosas. 
BONISANA. Solo en el Ravenate se menciona esta ciudad ga-
llega entre Tuy y la Limia, cuya situación se desconoce 
hasta el dia. 
BRACARA AUGUSTA. Braga. Capital del convento jurídico de 
su nombre, y una de las mas principales y opulentas 
de laEspaña- ro inana . Contador yD. Mauro Gástela, se pier-
den en eruditas disertaciones para darle un origen remo-
tísimo, publicadas ya sus mas preciosas ant igüedades , 
solo daremos cuenta de las inscripciones mas preciosas 
separadamente de las que dimos ya á conocer. (1) 
Notable es la de la calle de la Palmatoria, colocada 
en el muro del convento de la Merced. Representa en 
media talla el haz de varas, la segur y el famoso mallo, 
insignias peculiares á la primer magistratura de los sa-
cerdotes sacrií icantes. La segur era usada en la ceremo-
nia r i tual denominada lib amina prima. (2) La víctima 
después de rasurada era herida con el mallo por el 
ministro cultrario, según lo determinase el gran sacer-
dote, precediendo el misterioso juego de palabras que 
cita Suetonio, cap. 58, en que el uno preguntaba, 
¿Ego ne? contestando el otro Hoc age ne. Solo una grande 
autoridad podia usar aquellas insignias, según Virgilio. (3) 
BiiKBis. Forma la octava mansion del cuarto itinerario, co-
(1) I. CAELICVS IPES 
FRONTO FIL I. EI. LVCIVS 
TITI P. PRONEPOTES CA 
ELIGI 
PRONTONIS, RENOVARVNT 
Tito Celio hijo de FeoiUo y Lucio hijo do Tito, viznietos de Celio Fronto, 
renovaron este edificio. ' 
(2V^ Virgilio. Eneida lib. 6, v. 246. 
(3) Idem, lib. l.« v. 282. Verum dóminos. 
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mo dejamos indicado. Su correspondencia se jüstifi-
ca en A.beancos cerca de Mellid. 
BRIGANTIUM Ó Flavium Briganiimn. Betanzos. Esta diferencia 
de nombres, dió motivo para que algunos anticuarios 
hiciesen de una dos ciudades diferentes. Con el primero 
se lee en el itinerario, figurando como sesta mansion de 
la cuarta via militar y de igual manera ie nombra Dion 
Casio, lib. 34, y con la anteposición de Flavium, se lee 
en Ptolomeo. Orosio, le llama Brigantia, y simplemente 
Flavia el Ravenate..s(,Véase Lambris Flavia.) 
BRITOINIA. Las actas de los concilios que pueden consul-
tarse en la selecta colección de Coletti, hicieron dudar 
á muchos geógrafos de la si tuación correspondiente á 
esta ciudad. Hízoles vacilarei derecho que los prelados 
t inian á residir en Britonia ó en Lambrica, pueblos de 
su jur isdicción episcopal, así que en el concilio tercero 
de Toledo, encontramos á Ermericus, Laniobriensis Ecle, 
sicv Episcopus. En los concilios posteriores hasta el siglo 
x i i i , se ve la firma del obispo Britoniense. En el x iv , 
vuelve á encontrarse á Brandila Laniobriensis Episcopus, y 
estas alternativas de Laniobrensi y Briloniensi, motivaron 
la duda por la residencia alternada en Britonia y en 
Lambrica ó Lambria. 
Por muchos antecedentes que poseemos de aquella 
catedral aunque correspondientes á épocas posteriores á 
la dominación romana, es aceptable la si tuación de B r i -
tonia á la actual parroquia de Bretona á dos leguas de 
Mondoñedo como lo consigna Cortés y otros geógrafos. 
Después de la des t rucción de este obispado por los sar-
racenos, D. Alfonso el Casto, erigió la silla Obetense, 
dotándole con las parroquias mas orientales de la Mindo-
niense que se t ras ladó á la actual Mondoñedo, sin que 
quedase en Britonia otro recuerdo de su pasado mas que 
la t radic ión . 
BÜRBIDA, Bibula; Burbuda y Bubala, como se lee en las Va-
riantes del itinerario por Weselig. Forma la tercera mau-
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síon del cuarto itinerario á 16 millas de Tuy y á 54 de 
Braga. Por las indicaciones del espresado código y por 
los detalles de Ptolomeo; se reduce al pueblo de Borben 
en el obispado de Tuy. 
BURUM. Pueblo correspondiente al grupo de los civarcos, 
perteneciente al convento lucense. Meletio, la redujo á 
la villa de Muros, y los Sres. Labrada y Cean Bermu-
dez, siguiendo á Ptolomeo, que lejos de darle entre los 
pueblos de la costa, la pone en lo mas septentrional de 
los lucenses, la reduce á Buron, en las montañas 
de Lugo. 
CALADUNO. Tercera mansion del tercer itinerario, adscripta 
al convento jurídico Bracarense, conforme al'testimonio 
de Ptolomeo. Su situación según dejamos consignado 
en la descr ipción de esta via, corresponde al despobla-
do de Monte-alegre cerca de Gradas. 
GALUBRIGA. El nombre de este pueblo se debe á los descu-
brimientos lapidarios. En San Esteban de la Rua de Val-
deorras, embutida en la pared de la iglesia parroquial, 
existe una preciosa lápida 'hallada entre las ruinas cono-
cidas con el nombre vulgar de Gigorrosa, en la distancia 
intermedia entre Puente Petin y la Rua. La leyenda es tá 
intercalada con corazones que suplen las veces de pun-
tos y no sin motivo se cree que corresponde á esta lo -
calidad el Forum Gigarromm del itinerario en donde 
encontramos'muy aproximada la distancia. La lápida la 
trae Grutero copiada con alguna alteración y consignada 
con manifiesto error en Compostela. (¡) 
(*\ L . POMPEIO. L . F . 
v ' POM.' REB\ RUO FAVRO 
GrIGVRRO CALVBRIGEN 
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CAMBRATUM y Cambnehim. Pueblo perteneciente al grupo de 
los lebunos de Ptolomeo, y leunos ó levinos de Plinio, 
adscriptos según las indicaciones del primero al conven-
to Bracarense en la margen izquierda del Miño. La opi-
nion general le reduce á la feligresía portuguesa de 
Cambeces. 
CAMBRACÜM. Esta población que quizá sea la anterior, pues 
no encontramos mas diferencia que la conversion de la 
T en C, se encuentra relacionado en el Ravenate que lo 
fija en la costa de Galicia sin determinarle localidad. El 
Sr. Cortés le reduce à la villa de Cambados. 
CAMBRIM. NO le encontramos citado mas que en el anóni-
mo de Rávena. El Sr. Cortés lo reduce á Cambre en el 
golfo de la Coruña siguiendo la relación imitativa de 
ámbas voces. Si algunas ant igüedades romanas hubo en 
este punto, habrán desaperecido por incuria como en 
otros muchos. La iglesia parroquial pertenece á un anti-
guo monasterio que fué agregado al de San Martin de 
Santiago después del concilio Tridentino. ¡ En ella se 
guarda aun la magnífica ánfora: de pórfido que forma ar-
monía con el pulpito en et íado opuesto de la capilla 
mayor. Según documento de 1675, el abad de San Mar-
tin pide al cura de Cambre le haga entrega de la Anfora 
de pórfido que trajeron de Palestina en la segunda cruzada 
unos caballeros de Galicia, y que se depositó y subsiste en 
dicha iglesia. A la entrega se opuso el pueblo en masa. 
CAPORI, s egún Ptolomeo, y Cgcpori según Plinio, anotado 
por Frobonio. Esta república la reduce el úl t imo escri-
tor al convento lucense entre los rios Sar y Tambre, des-
de su origen al nacimiento. 
Lucio Flavio Flacivio, heredero por testamento, dedicó este sepulcro á 
Lucio Pompeyo Reburro Fravo de la tribu Pontiptina, natural de Calubriga 
en los pueblos gigurros. Aprobado en la cohorte séptima pretoriana; pri-
mer beneficiario del Tribuno; Tesorero de Centauria; Procurador del fisco; 
Corniculario del tribuno y evocado del Emperador. (Este ültimo título, 
equivale à soldado emérito á quien en caso necesario, llamaba el empe-
rador á las filas como hombre de confianza.) 
m 
CÍARA NÍCO. Pueblo que figura como sépt ima mansion de la 
segunda via militar en el trayecto de Brigantium á Luco 
Augusti, conforme dejamos consignado correspondiente 
á la Grana de Vecin. 
CASTRA MANUAIUA. El Ravenate s i túa esta población en la 
línea N . de España desde Galicia al golfo de Vizcaya. 
Gomo aquella geografia anónima carece de distancias y 
alturas de polo, no es fácil señalar la si tuación de mu-
chos pueblos desconocidos hoy. El laborioso Sr. Cortés, 
la reduce á Castro Mouran de Asturias ó á Castro Mao 
de Galicia. En apoyo del último, encontramos en el libro 
gótico de Celanova, titulado de los testamentos, y en la 
crónica inédita de aquel monasterio La Celanova ilustra-
da, ia. siguiente descr ipción: «A la parte occidental de 
esta vil la , hay otro monte que señorea todo el valle, y 
en este monte se pobló una ciudad, grande en tiempo de 
romanos, llamada después Castro Magno, que hoy es 
parroquia y el monte que tenia una grande fortaleza, se 
conoce aun por el monte de latCividad. 
CASTRA LUPARIA. Nombre de uno de esos grandes castros 
que se encuentran en los montes de Galicia, combinados 
con otros de menores dimensiones que justifican el sis-
tema ó arte militar romano. Está situado en las cerca-
nías de Padron, y fué célebre posición en las guerras 
intestinas de Galicia, como punto fortificado, dependien-
te de la mitra de Santiago. 
CAUCA. Esta ciudad, patria del emperador Teodósio el Gran-
de y que hoy no se tiene seguridad de su legal corres-
pondencia, se le dieron diversas localides, algunas hasta 
sin la meiior analogía con las prescripciones marcadas 
en los códices mas autorizados. Aunque el conde Maree 
lino en su cronicón, Mariana, Claudiano y Lopez en las 
notas al l ibro tercero de Estrabon, quieren que aquel 
César sea natural de Itálica, otros escritores de no me-
nos autoridad por ser coetáneos, como Zócimo, Idatio y 
después "Vivar y Florez, prueban que nació en Cauca, 
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ciudad de Galicia, en cuya lección siguen lo manifes-
tado por Claudiano Alejandrino. Solo así puede Idatio 
en el tomo primero del cronicón escribir: «Teodosms 
natione llispanus de provintia Galladla civitas Cauca.n A l -
gunos escritores como Vivar y Gándara, la reducen á 
Portugal cerca de Ponte de Lima. Plinio, l ib. 3, cap. 3, 
habla de los caucacenses; pero no puede por los deta-
lles que contiene, fijarse la localidad. De esta confusion 
surgió la idea para llevarla á la parroquia de Coence en 
Monterroso, así como otros prescindiendo del texto de 
Idatio, la circunscriben à la provincia de Segovia. 
Nosotros sin poder fijar s i tuación, solo espondremos 
la lápida hallada en el rio Sorga en su confluencia en el 
Arnoya, y que Boque Feijóo llevó para uso de un lagar; 
por eso la inscripción quedó bastante deteriorada. En 
1841 la adquirió el señor cura de Barja y la colocó en la 
huerta rectoral. Creemos que debió servir de base á una 
estatua, y aunque en la última línea se lee claramente 
COCA, no le consignamos si tuación precisa. Para mejor 
claridad supliremos con letra bastardilla la falta de i n i -
ciales que la muti lación hizo desaparecer en la piedra. (1) 
CIVARCI. El P. Sarmiento, en los apuntes inéditos que dejamos 
citados, (tercera via militar) reduce la comarca de los c i -
varcos al valle de Luarca; pero los Sres. Cortés y Cornide, 
siguiendo las prescripciones de Plinio, fijan la verdadera 
localidad en el de Cabarcos, al occidente del Navia. 
M) Imp. cas Dim P i i Fi l io 
NEP. DIVI ADRiam Promp 
DIV1 TRAjani PARTA Abnep Dim, 
NERVAE Aciio Marco Aurelia 
ANTonino kug P P Germ 
max BRIÍamco Max 
Pont. MAX. TRIE. POT XV. Imp. 
IX. COS IIII. F. PP. DD. Q. COCA. (Inédito:) 
Coca, dedica esta memoria al emperador César Elio, Marco, Aurelio An-
tonino Pio, Félix; Padre de la patria; Grande de los Partióos; Grande de 
Alemania; Grande de Inglaterra y gran Pontífice. Hijo del divino Antonino 
Pio; nieto del divino Hadriano; viznieto del divino Trajano y tercer nieto 
del divino Nerva. En el décimo quinto año de tsu Tribunicia Potestad en 
el noveno del imperio y en el cuarto del consulado, 
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CíCJE iXáVL.V. AI Occidente de la ria de Vigo, conocidas 
hoy por Cies. D. .Tnan Villanueva cree que estas son las 
Casitérides, esforzando la eüinoioina que hace derivar 
dei ciriaco kicur, que significa metal, es taño ó plomo. 
Las Casitérides según las antiguas eorengraíias eran 
diez, y las Cies son tres. Lo que consta, es que es-
tas fueron conocidas con el nombre de Dcorum i m u l u : 
islas de los dioses, como lo escribe en su mapa antiguo 
Abraham Ortclio. 
CtNANlA, Ciniana, Ciminia, Cigania, C ir unia y Cinnana. Con 
todos estos nombres se hace mención en los códices, á 
la famosa ciudad que resistió el sitio puesto por Junio 
Bruto en la primera conquista de Galicia. Enrique Abreu 
la reduce á la villa de Amarante: en Lañosa ó Coba de 
Pedralva, la sitúa el autor de la coreografia portuguesa; 
Brito, en Pior i / , y Cean en un despoblado cerca de San-
ta Colomba de San Torcuato, à un kilómetro de los ba-
ños de Ban de. En los reconocimientos que practicamos 
en aquella localidad y sitio denominado Ciudad, descu-
brimos tres inscripciones romanas; la de las ninfas de 
que dejamos hecho mérito; la de Julia que permanece 
embutida en la pared N . de la primera casa fronteriza á 
la Iglesia y la del voto á los dioses de los caminos, que 
sirve de pedestal á la pila de la referida iglesia. (1) 
COMPLEUTICA. Séptima mansion de la primera vía á 151 mi-









MAX, SVMVS LOVESI 
F. LALIVS VIALBVS 
V. S. L. M. 
, Máximo Sumo hijo de Lobeno, cumplió el voto que hiciera á los dioses 
' de los caminos. 
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cio de Carballeda; pero como las probabilidades del tra-
zado vienen al puente de Urgilde, difícil es concretarla á 
Complndo como aquel escritor pretende. Lo mas aproxi-
mado es entre Gomesende y Lubian. 
CORTICATA IN'SUI.JE. Plinio menciona una pequeña isla de 
este nombre en la costa de Galicia ex insuliv nominando} 
corticata et amitos. Alega algún derecho ¡i este antiguo 
titulo la de Salvia, frente á la península del Grove, y 
la de Cortejada por la asimilación del nombre poco 
variado y los famosos baños termales. La primera está 
ú la entrada de la ria de Arosa, y dentro de ella la 
segunda en la boca ría de la antigua Via Ostium (Carril). 
Consideramos mas aceptable la reducción á esta por la 
aproximación á un puerto habilitado para el comercio 
romano. 
CELEOIMUGA y Caleobriqa. Capital de los pueblos celerinos 
y dela cual hace mención Ptolomeo. El P. Florez, tomo 
SI, páj. 13, siguiendo la opinion de Cellario, la reduce á 
Barcelos; pero el Dr. Juan de Barros y Contador de Argo-
te, la llevan con mejores probabilidades á Celerico do 
Basto. A juzgar por la leyenda de una moneda que Ar-
gote expone, debió ser municipio, según las cifras M 
MVNICIP COEL Aelia municipio de los celerinos. Ignora-
mos la razón que obligó á Spanhemio que fué el primero 
que publ icó esta moneda para darle á Celeobriga el se-
gundo nombre de Aelia. En el templo de Santa Señorina, 
existe otra inscripción romana de Tito Valerio, que copia 
Contador. (1) 
DAGTONIUM. Manifestando Cortés la alteración que se obser-
(I) MP. CAES 
10. HADLí 
M. PONT. 'M. 
AVG. PIO 
FVRNIVM 
A PROG VI 
T \ A \ E G G E T 
Tito Valerio Vegetio, procurador de los cttfninos, h i z ç esta ¡ .npemória, al 
emperador Cesar Helio Hadri'aho, Gran Pontí'fice Augusto y Fio. 
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va en algunas ediciones de Plinio y Ptolomeo, cree, 
que el grado con que el' último autor le señala mas 
al Oriente de Caldas, obliga la reducción á Trasdeza. 
El P. Risco la cunsigna en Chantada, fijándose para 
ello en una escritura del siglo x i perteneciente á esta 
villa y en la que le dá el nombre de Castro Lactonium. 
Según las indicaciones de Ptolomeo se reduce con mas 
probabilidades á Monforte de Lemos. Cerca de este pue-
blo fué hallada la lápida sepulcral de Valeria Florina. (1) 
DUKÍUS ANNIUS. Este rio uno de los mas caudalosos de Es-
paña, está descrito por los mas acreditados geógrafos de 
la antigüedad. Plinio y Mela le detallan minuciosamente, 
y árnbos dicen que naciendo de las cercanías de Numan-
cia, en el pais de los pelendones ó falda oriental de la 
sierra de Urbion, originado de unas lagunas celtiveras, 
formaba término divisorio entre aquellos pueblos y los 
verones que estaban al N. Pasaba después por Numan-
cia, arrastrando sus corrientes por Soritia y Lutia, 
en donde daba un giro al Occidente por Oxama 
(Oáma), Aranda y Septimania (Simancas), recibiendo allí 
las aguas del Pisoraca (Pisuerga), que bajaba dePallan-
tia (Palencia), partiendo términos con los murbojis y car-
petanos. Continuaba su carrera por Sarabris (Toro, 
según se cree), y mas al Occidente de Ocellum vir (Za-
mora), recibía las de! Astúrica (Ezla), desembocando en 
el mar por Galem, sirviendo de separpcion á los turdulos 
lusitanos y á los bracaros. Este rio conocido con el 
nombre de Duero, era navegable en gran distancia al i n -
terior. Un error se observa en la edición de Basilea de 








A ios dioses manes sagrados. Pompeyo Lúpulo hizo esta memoria á su 
mujsr "Valeria Fiorina, que murió de 23 años. 
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1549 al espfésar quorum Durias prcctes Xumantiam oram-
que serguntiam currit . E l oramque, parece que no existe 
ea el original griego. 
EBORA. PORTUS. Al describir le si tuación geográfica de los 
arrotrevas, encontramos alguna alteración en las mas 
ilustradas lecciones de Mela, Plinio é Himilcon, relativas 
á la diversidad de pueblos de origen céltico que enume-
ran en la costa septentr ión a! de Galicia. Generalmente están 
conformes en colocar el grupo dé los arrotrevas en lo mas 
alto del ángulo formado por la línea de Occidente con la 
boreal. Mela lleva estas gentes al territorio del Ferrol; pero 
en las reimpresiones de aquel autor, ya en las de Sala-
manca de 1498; la de Paris de 1557, con los comentos de 
Juan Olivarlo y la de Salamanca de 1543 por Pinciano, 
no demuestran igual conformidad en el asiento de estos 
pueblos. Grovonio sacó partido de estas divergencias 
eligiendo la lección de Tamaris secundum Ebora porlum 
por la de secumdum arrotrevarum Ebora portum. Parece 
pues, que Ebora Portus (puerto de los arrotrevas), esta-
ba á la parte meridional del Tambre, cerca del desagüe . 
E^tas gentes que habitaban entre los rios Lezaro y Alio-
nes, tenían aquel puerto en el territorio de los ceporos ó 
capores, inmediato al suyo, que solo puede reducirse al 
pueblo del Obre, cerca de Noya. 
EGOBARRI cognomine Namarimi. Esta república de que nos 
habla Plinio, estaba limitada por los civarcos y los jado-
nes, llegando por la parte septentrional á la costa y al 
límite de los sevurros por laborea!. Bajo estas condicio-
nes solo puede reducirse con mas probabilidades al ac-
tual valle de Goa. Se cree que la capital estuvo en donde 
hoy San Jorge, que conserva aun una reminiscencia del 
nombre antiguo, con la pequeña variante de la aspira-
ción cólica que entre ámbas se observa. 
EQILESI. Consta este pueblo en la lápida del puente de Cha-
ves, ocupando el quinto lugar entre las diez agrupaciones 
ó concejo? que contribuyeron á la construcción. No es 
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fácil averiguar si son los mismos que Frovonio en la 
edición de Plínio pone bajo la denominación de JEqua-
silici. Esto introdujo perplejidad entre los escritores mo-
dernos, como podemos ver en el erudito Cortés, que 
después de intentar una corrección ortográfica, deduce 
el origen de Aqua flavise. Ocupando estos el primer lugar 
de la inscripción citada, no es posible que vuelva á es-
tar repetido en el quinto, y de ello, el mismo Cortés se 
convence. Estudiando mas detenidamente esta duda, en-
contramos que, los moradores de Chaves, antes de llevar 
el adicional de Flavia, apellidaban á la "ciudad Aquae, 
como puede verse en Plinío. Favorecidos después los 
ciudadanos con el apellido de flavios, se titularon Aqui-
fíaviensis, uniendo las dos dicciones en una sola termi-
nación que debió comprender solo á los de la ciudad, 
quedando el nombre primitivo de Aquas á los pueblos 
colindantes ó subordinados á la jur isdicción de la capi-
tal; por eso en nuestro cencepto, la piedra menciona á 
los ciudadanos en primer lugar, y en el quinto á los de 
la campiña , que formaría otro cuerpo para el pago de 
la obra. 
FLAVIONABIA. Esta ciudad demuestra estarle agradecida á 
Vespasiano, pues une á su nombre propio el apellido de 
aquel Emperador. Plinio no hace mención de este pue-
blo; pero Ptolomeo lo consigna como capital de los jpm'-
co3, en los astures trasmontanos, ocupando el interregno 
entre el rio Navilubion, limite del convento lucense y el 
Salia (Sella). Como lo significa aun el nombre, se reduce 
à la villa de Navia en Asturias. 
FoftUM BIBALORUM y Bibalorum Forum. 
FORUM GIGURRORUM y Gigurri. 
FORUM LIMICORUM Ó Limicorum Forum de Ptoloriieo. Indica-
mos ya la significación de la voz Forum, constituida 
en ciudades y en muchos casos en despoblados, como 
puntos mas céntr icos en donde los ciudadanos concur-
rían á celebrar las juntas y acuerdos según la lección 
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de Virgil io, iniicitque Fonm et patribus dat jihra bocatis, 
(/Eneida ver. 758). El Foro de los límicos, según el testi-
monio de Idacio, tuvo población que figuró como capital 
de la república sujeta al convento Bracarense, en la loca-
lidad del monte de San Pedro, feligresía de Nocelo da 
Pena, ayuntamiento de Sarreaus, en donde fueron halla-
das algunas lápidas que se conservan en el átrio de aque-
lla Iglesia formando grupo. En una, se ven dos figuras 
togadas en actitud de hacer alianza sobre el altar del 
fuego sagrado, no pudiendo saberse qué pueblos se l i -
gan por carecer de inscripción. Las otras, son las que 
copia el P. Florez en el torno 17 y que tomamos con toda 
exactitud de los originales de Nocelo. (1) 
GEMESTARIO en Antonino y Gimistario en el Ravenate. Nove-
na mansion de la tercera via de Braga para Astorga, se-
gún dejamos señalado en el lugar correspondiente. Per-
tenece á las inmediaciones de Destoso, confinando con 
los egurros y gigurros. 
GEMINAS. Corresponderá baños de Molgas, según dejamos 
ya consignado. 
GIGURRI. Foro, según el itinerario; Ilegurriy Forum líegur* 
rorum, en la edición de Ptolomeo por Erasmo; y Gigurri 
(1) IMP. CAES. DIVI liad 
RIA NI. F DIVI TRAIANI 
PART11CI NEP DIVI 
NERVAKPHONEP 
A KL IO 1IADRIAN0 
ANTONINO AVG. I'IO 
PONT. M. TRIR. POT 
IIII COS III. P.P. 
(•¿VITAS LIMIGORVM 
IMP. GAB:S DIVITUA 
IANI PARTHCI F 
DIVI NERVAE NEP. 
TRAIANO HADRIA 
NO AVG PONTIF 
MAX. TRIB. POT XVI 
COS III P.P. CIVITAS— 
Ambas están dedicadas á Elio Adriano Augusto Antonino Pio, hijo del 
divino Hadriano, nieto del divino Trujano y viznieto del divino Nerva. En el 
cuarto año de su Tribunicia potestad (la una, la otra en el noveno) y en el 
tercero de su consulado, siendo Padre de la pátria., La ciudad de los Llmi-





S L . M . 
Esta lápida votiva>o está completa y no es interpretable* 
m 
en la de Plinio por Frovonio. Está generalmente admitido 
que de esta voz se derivó la de Va'.de-orres, tomada de 
Val de Oro, por las pepitas de este metal que el Sil arras-
tra en sus corrientes. .V esta solución opondremos la 
que se desprende de un documento que tenemos á la 
vista. Es una donación al convento de Correjanos de 
cuatro ducados, sobre unas vifias que radican en la al-
dea de Valencia, en la que expresa; «E lamen dejo d Ion 
freires pobres de Cor rejanes, loa maravedís que cobro en las 
mis viñas de Valencia en Valdejurris, ele. En otra bula de 
1649, sele titula monasterio mendicante de Val de orres. 
En la escritura 34 del tomo 7 de Yepes, hecha pur la con-
desa Doña Teresa, mujer del conde U. Enrique de Portu-
gal, su fecha 1124, dona varias tierras al convenio de 
Monte de Ramo, y al detallar los límites, dice refirién-
dose al rio Bibey que currit inter fibres et Geurres. Es 
indudable que el nombre de gigurros y después egurros, 
se conservó mucho tiempo entre los valdeorranos. Fué 
octava mansion de la tercera via, habiéndose descubierto 
allí entre otras la lápida de Antidiano. (1) 
GRANDIMIRO, en Antonino; Gr ando minim, Grandimiro y 
Brandimuro esotros códices, y en el Ravenate Glandi-
marium. Cuarta mansion como dejamos referido de la 
via por la costa. Weselig la redujo á Mondoñedo que 
dista mucho de esta situación y via militar. Sa si tuación 
corresponde á las; inmediaciones de Tarragona cerca de 
Rianjo. 
GRAVII Ó Grovios. Quéjase amargamente Cortés contra los 
autores de la Historia literaria de España, por declarar 
como ridiculas fábulas, la venida de Teucro, Anfhiloco 
y otros héroes de Troya, así como la primitiva población 
(A\ T. SALYIVS ANTIDIANVS 
v ! SEVIll AVGVSTALIS 
IN FORO GIG VRRORVM 
PVBL 
A Tito Salvio Antidiano, sevr Augustal de la ciudad ¡ó el Foro) de los 
Gigurros i'ublio Bono, le hizo esita memoria. 
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por Tubal ó cualquiera descendiente de Noé. Fíjase etl 
que Yarron lo dice y Silto Itálico lo refiere. El uno pudo 
haber creído, y el otro confiado y engalanar con este 
mito sus ele«ontes versos. El origen de algunos pueblos 
de Galicia, solo pueden mirarse bajo el aspecto de co-
lonias, con nombres conmemorativos á una historia le-
jana. Preciso es no apasionarse por estas versiones de 
Florian do Campo, tomadas de los fingidos cronicones 
de Julian Pacense, Juan Annio Viterviense, Magasthenes 
Persa y otros vergonzantes. Estos pueblos ocupaban la 
costa desde el Miño al rio berez. 
HELENOS. Cortés citando á Plinio y Ptolomeo, cree que es-
te nombre pertenece á una ciudad de origen griego que 
sitúa en el pueblo de Goyan. Los helenos se estendian 
desde el Lerez por la costa, hasta demarcar por el Nor-
te con los celensis. 
IADONÍCS Plinio hace mención de estos pueblos adscritos 
al convento jurídico lucense. Siguiendo el órden coreo-
gráíico, deben circunscribirse á la costa desde Ferrol al 
Cabo Ortegal. 
INSULA ANNIOS. Según los antiguos geógrafos citados, radi-
caba en ellas la ciudad de Annona, desconociéndose 
actualmente su s i tuación. Algunos escritores la reducen 
á Rivadabia, y otros la llevan h las cercanias de Orense; 
pero en ninguno de estos puntos, se halla isla flu-
vial capaz de contener una población. 
INSULA DEORUM. De estas islas de los dioses, hacen men-
ción Estrabon y Ptolomeo, con la diferencia de que uno 
expresa que eran dos y el otro señala diez. Se cree que 
sean las de Ons que cierran la boca ria de Vigo. 
INSULA TRILEUCI. Ptolomeo las si túa en la España Tarraco-
nense, dentro del promontorium trileucum ó Cabo Orte 
gal, por lo cual se deduce sean los tres islotes que se 
ven en alta mar afrontando con este cabo. 
IERNOS. República adscrita al convento lucense, situados 
sobre el cabo Finisterre. Mela hace menc ión de un r io 
m 
denominado lerno, nombre que desde muy antiguo, lle-
varon también los pueblos que habitaban sus márgenes . 
La etimologia de la voz es fenicia y equivale á piadoso ó 
religioso. Estas gentes en época muy remota ocupaban 
la costa de Finisterre á la punta de Santa Tecla; pero en 
la dominación romana, estaban ya reducidas á la del 
cabo. 
IRIA. FLAVIA.. Ptolomeo presenta esta importante ciudad co-
mo capital d é l o s ceporos ó caporos. El itinerario de An-
tonino, la fija como sesta mansion de la segunda via 
militar con el nombre de Pria en la edición publicada 
en Amsterdam y corregida por Pedro Weseling. Ocu-
panse mucho de esta población Gástela Ferrer con moti-
vo del arribo de Santiago el Cebedeo, y D. Pedro de 
Valdês y Novoa, en una memoria inédita que se conser-
vaen la biblioteca del consulado de la Corufia, bajo el 
epígrafe de Descripción y antigüedades de la ciudad de Iria. 
Muratori copia una inscripción que se conservaba en 
Padron en la época que escribía. (1) 
D. Pedro Boan de Temes y Araujo, copia otra que se-
gún é l existia en la Iglesia de Requejo y pone sin tra-
ducirla, (íí) 
En nuestras investigaciones en aquella localidad y en 
li) NERONI ET CAES 
AVG. PONT MAX 
OB PROVINCIAM LATRONIBVS 
ET IS QUI NONAM GENERI HUM AN I 
SUPERTTL'IONEM INGULCARUNT 
PURCATAM 
Puede consultarse en el autor citado. 
I t ) IMP. C/E DIVI F . AVG PONT MAX. TERRA MARI Q 
VICTORE ILIA FLAVIEN SE -5 PETENTE ORDINE ET 
POPULO IRIE PONTEM LAPIDEVM FEG IN HON ORE DIVI AVG ET 
DOMVS DIV/E 1SIDIS EX KW. GCLVI CIRCENSIBVS LVDIS 
EGIPTIORVM D. D. 
Memoria dedicada al Emperador César, hijo del divino Augusto, gran Pon-
tíflco, vencedor de roar y tierra. A petición de la ciudad de Iria Flavia y 
por decreto de los Decuriones, se hizo este puente de piedra pura honra 
del divino Augusto y del templo dela divina Isis, con gasto de 206000 ses-
tercios,y después de esta dedicación, se hizo juegos ciruiensis de caballe-
ros de à cabapo. (Esta interesante piedra debe aludir á 1¡* construcción 
d#l Puente Cesures.) 
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Ias qufi no* acompañó nuestro ilustrado amigo D. Ma-
nuel Garea Cobian descubrimos tres que existen en d i -
cha villa y úlliniamentG apareció otra que se conserva 
en la huerta de la casa oficina de la compañía inglesa 
del ferro-carril. (1) 
LADERRIS. Ptolomeo fija este pueblo en el territorio de los 
astures trasmontanos. El P Risco en la continuación de 
la España sai/rada. y Cean en el Sumario de ant igüedades , 
la reducen al pueblo de haberes cerca de Oviedo, en don-
de según dichos escritores se hallaron indicios de 
población romana. 
LAMBRIS FLAVIA. Ptolomeo nos ofrece esta ciudad como 
capital de los pueblos baedios ó aidios, pertenecientes 
al convento jurídico lucense. Mela hace esta mas estensa 
descr ipción: In artabris simus ore Augusto Lambricam 
urbem et cuatuor •amnium ora ú osliam cingit. El testo 
original y las ediciones mas antiguas, no espresân la 
voz artabris, corrupción moderna aplicada con el fin de 
llevar los ár tabros á la comarca del Ferrol. Esto dio oca-






A . C P . P . (hiMilo.J 
Julia Valentia Ic hizo à sus espensas este sepulcro à Cornélio Cresimo, 
que murió de 50 años poco mas ó menos. 





ANOR Xim (inédito) 
Dis Manibus Sacrum. Julia Martid Publii reposavi, óptimo ordilis AUgus-





H. S. E . 
SIT. T. T . L . 
Es también sepultura dedicada á'Carrtbabio Gorali que 'áiurfó d e i » años. 
26 
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sion á Cortés para sostener su dictámen de fijar allí á 
Lambrica. Apiano Alejandrino refiere que Bruto sometió 
por dos veces á esta ciudad, perdonándoles generosa-
mente la segunda rebelión. Flores y Masdeo, creyeron 
hallar un medio de zanjar las dificultades, emitiendo 
que Lambrica era la moderna Betanzos con que la dis-
tinguieron de Brigantium. La relación his tór ica de Apia-
no, perjudica á este nuevo pensamiento, porque cuando 
Bruto vino á Galicia, no se conocía á Betanzos el nuevo, 
para cuya fundación dió terreno- el Monasterio de So-
brado aforando al municipio e! castro de Unta. Lo mas 
probable parece que Lambrica, corno la mayor parte de 
k s poblaciones galláicas, sea de origen célt ico. Mudado 
con el tiempo el nombre, agregó el apellido de Flavio. 
Este desapareció también quedando después replegado el 
primitivo al rio Lambris quedesagua en la ria de Betan-
zos, y como en sus márgenes estuvo esta ciudad, y en 
San Martin de Tiobre se encuentren algunas ruinas 
de población antigua, quieren que fuese allí la antigua 
Brigántium y la Lambris en Ferrol. La etimología que 
Cortós le. dá á esta última ciudad tomada de Laminis 
ferris es bastante violenta. 
LAPATIA conu PROMONTOMUH, en Erasmo; Lapnlia corum, 
y Promonlorium trileucum en la edición argentina. Estos 
son los tres nombres que en la antigüedad tuvo el Cabo 
Ortega 1. 
LEGIO VIÍ GEMINAN. Leon. En el Tíldense encuént rase la no-
ticia poco veros ími l 'de haber sido fundada esta ciudad 
" en las ruinas de un pueblo llamado Floris. Vasco, la su-
pone edificada por Trajano sobre las ruinas de Sublan-
cia, lección que también admite el P. Mariana. En el Im-
perio romano de Onofre Pauvinio, hallaremos la de que 
Augusto organizó en España las legiones tercera galaica, 
sesta ferrata y séptima gemina, formadas con los res-
tos de otras diezmadas en los combates. La úl t ima 
fué la que en época anterior al imperio de Trajano 
m 
dió sus veteranos para formar la colonia que llevó su 
nombre. 
De las ant igüedades romanas de esta ciudad, solo co-
nocemos tres inscripciones grabadas en lápidas de la-
drillo. (1) 
LANTIA AsTunmi. Una de las mejores ciudades de los astu-
res augustanos, según ¡a califica Dion Cássio Lantia 
máxima aaturum vrbs. Su mayor celebridad fué adquiri-
da en la última guerra de Cantabria por la capi tulación 
del grueso de las tropas asliirinnaP, á Cayo Antistio le-
gado de Octavio, d e s p u é s de la derrota del monte Vindio. 
Sitúanla con variedad en las cercanías de Oviedo y otros 
en Mansisilla próxima á L e o n . Las medidas del itinera-
rio se cumple en el castro de este nombre. 
LEMABI Ó Lonahoros. P tolo meo dá noticia de estos pueblos 
que estallan adscriptos al convento lácense , teniendo 
por capital á Dactonium. Siguiendo las indicaciones de 
aquel geógrafo, se cree que solo pueden reducirse al va-
lle de Lemus. 
LETIIES FLUVUJS y Limia ¡lumen. Cuestionable fué por mu-
cho tiempo la localidad de este rio bajo el significado de 
Olvido que algunos llevaron al Guadalete. El señor Mar-
qués de Mondejar deshizo el error sacando la etimología 
(I) LEGION VJ1 GKM. P. V. 





AN XVIII I.OL 
rVS MATIÍUNVS 
S. T. T. L . 
Éste es el lugar en que está sepultado Lacio Lollio Materno, hijo de Loi* 
liano, natural del pueblo de Saldaría que murió á los 18 años. Scale la tier-
re ligera. 
D. M. 
ALLOW AN XX 
MERGVÜIVS ET 
—TA VJTALIS FILIO 
S. T. T. L . 
Recomendación à los dioses manes sobre el ¡sepulcro de Allonio 
murió i los 22 años. 
m 
de este rio, tomado de la voz árabe Ledete 6 deleite. El 
origen de Lethes es tá rodeada de narraciones fabulosas. 
Silio Itálico toma motivo de la invasion de los turdulos 
en la Lusitânia y la Galia y Arduino interpretando á Oro-
sio libremente, reduce el rio del Olvido al y lmin io de Lu 
sitania. Estrabon hablando de Galicia, dice: El lethes 
quem quídam Limium vacant. Lucio Floro, refiriendo los 
triunfos de Bruto sobre los galláicos, se espreea mas 
terminantemente. Decimus Brutus aliquando latius célticos 
lusitanos que, et omneü gallceciai populas, formi ¡antumque 
miltíivus flumen oblivionis: psragrato que victor Oceani lit-
tore, non prius sijno convertit cuan cadente in maria so-
lems, obrunlumque a quis ignesu, non sine quodam sacrile-
ga metu et horrare deprehendit. Tito Libio en el epí tome 
55, refiere el mismo pasaje his tór ico y es que, viniendo 
Bruto de sujetar á ¡os lusitanos y bracaros, se dirigió 
por primera vez á Galicia í iguiendo el curso del Limia; 
tomando informes del norevo pais que cruzaba, supo que 
el rio que le servia de guia, el cual les era preciso va-
dear, se originaba de una estensa laguna que habia en 
las llanuras de t i t r ras mas altas, á la que llamaban Obli-
bioiíis y que aquellas aguas eran las del Olvido. La preo-
cupación de la soldadesca les hizo ver la laguna estigia 
de sus ridiculas creencias, situada en el confín de la 
tierra. Las ant igüedades romanas que en este pais 
se conocen, las dejamos referidas en la descr ipción de 
las vias. 
LEUNI. Se nombra este pueblo como situado en la margen 
izquierda del Miño, adscripto al convento bracarense. 
Por la semejanza del nombre es tá generalmente aceptada 
su reducción á l a villa de Lindoso en Portugal. 
LIBUNCA. Pueblo correspondiente al convento lucense, se-
gún Ptolomeo. La localidad á que corresponde, puede 
deducirse mejor por la relación de Mela: Per aliadus ostia 
Muarus exit'jt Narius ad LiMcam. Por la descripción del 
'üoNarühio, que este autor dice que nace junto áLibunca, 
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dedúcese facilmente que este pueblo está hác ia el origeíl 
del r io Eume que es el Narahino de Mela. Consultando 
las distancias é indicaciones de aquellos geógrafos, pa-
rece probable su reducción á la feligresía de San Pedro 
de Anca en la sierra de Folgoselo, 
LUANCI. Pueblos adscriptos al convento bracarense. Su ca-
pital la concretan á Mema. 
Lucus AUGUSTI. Lugo. Se ignora la etimología de este nom-
bre de raiz puramente latina, haciéndola derivar algunos 
autores de una lápida hallada en dicho pueblo, represen-
tando un Hércules desnudo de brazos y con clava, sig-
nificando la fundación del mito. Creen otros que el o r i -
gen es céltico derivado de la voz Lug, que significa 
fortaleza ó castillo, ó de Llug por agua caliente. Otras 
opiniones no menos fundadas, pretenden que Lucus 
procede de los muchos bosques que le rodeaban. Ortelio 
en su sinominia coreográfica, convierte el Lucus Augus-
t i en Arm Sestianai, interpretando libremente á Plinio y 
prescindiendo de la lección de Mela en el l ib . 3, cap. I.0 
que con referencia á estas torres, dice: Sars Justa Jur-
rem Augusti titulo memorabilem. Se refiere al Sar que 
pasa por Santiago y no por Lugo. 
Formaban las murallas romanas de esta ciudad, una 
elipse sostenida por 86 torres de dos cuerpos, según el 
Dr. Pallares. Fueron reparadas en diferentes épocas, y 
con grande esmero en el reinado de D. Alfonso xr, por 
orden del Infante D. Felipe, s egún documentos del ar-
chivo catedral. Entre las ruinas de una parte de lienzo, 
junto á la puerta de San Pedro, derribada en .1772 fue-
ron descubiertas las lápidas de Paulus Favius y la de 
Caelesti que pone Muratori en la pé j . 1979 y que copia 
el analista Huerta con poca exactitud. (1) 
(i) i 2 
CESARI CAELESTI 
PAT/LO FABIVS AVG. 
=^MAXVMVS PATERMI 
202 
En 1838 en la recomposición de un cubo lateral del 
postigo de San Pedro, fueron halladas'otras que se colo-
caron en la parte exterior del mismo. (1) 
Gonócense además algunas sepulcrales y votivas que 
no carecen de méri to . í'2) * 
LEG AT CAKSATÜS OYtKT 
cn.Y-TAM ¡I 
Y Y. SS. 
El número 2 la califica el Sr. Pallares ún ara consagrada al ein¡>enulor 
Augusto por voló del Senado, cuando erilró en Lugo triunfante de Paterno 
y Constante (vesa Ar<i<is d ir i im) Caelesli, creemos que es tiombre de dei-
dad gentUica corno con otros autores justilii-a. San Agustin en la fiVifu-
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IVLIAE POPEIANAE 
III1 POMPEÍ VALENTINA FÍLIVS. 
Al número 6 le faltan algunas letras y dice, Sulpicio Severo cumplió el 
voto que hizo con libre voluntadsen honor de Gneo Tácito vigilísimo del 
Emperador. 
1. Fuò hallada en Pontazgos en 1843. En este lugar está sepultada Balae-
sina Rufa que murió ¡i los 22 años de edad. 
8, Está compuesta de tres trozos de lápidas distintas y es ilegible. 
9. Aelio encomienda á los dioses manes sagrados á su esposo Fausto. 
10 Hallada en el sitio de Areiras. Lucio Valerio Severo soldado de la legion 
VII à su amigo Rufo que murió de 30 años de edad. 
11 A los dioses manes. Parraqua, puso esta memoria á su amigo Avitio, 
que murió á los ü5 años. • 
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Lucus ASTURUM. Pueblo perteneciente á los astureS tras-
montanos d e . que dá cuenta Ptolomeo. Siguiendo las 
lecciones del cronicón de Idacio obsé rvase que la mencio-
na en el amojonamiento de obispados ó d is t r ibuc ión de 
nuevas sedes verificado en su época como de fundac ión 
masfmodorna en cuyo caso no podia ser nombrada por Pto-
lomeo. Redúcese su correspondencia á Sta. Maria de L u -
go cerca de Oviedo. Quieren otros llevarla à Cangas de 
Tineo, endonde fuékhallada la lápida votiva de Los arro-
nidicios. (1) 
LtMiA.. Segunda mansion dela segunda v id militar situada á 
la margen del rio que le dá nombre. Desde ella, arran-
caba la bifurcación de la l ínea Per loca marítima á pasar 
el Miño por kqms Baenis. Su s i tuación se fija en Ponte 
de Lima, ya porias an t igüedades romanas que en olla se 
reconocen y ya por algunos restos de la via mil i tar j u s t i -
ficados por cuatro miliarios que copia Contador de Argo-
te; uno en Aranceles, dedicado á Marco Aurelio con 
distancia de X X millas; otro en la casa do Pazo, dedica-
do áTra jano Adriano y la tercera en Betianos, de Julio 
Maximino. 
MARTÍ/E. Pueblo que en el itinerario de Antonino, fija la no-
vena mansion de la cuarta via. El P. Masdeo, tomando 
por base una lápida sepulcral dedicada á un Marcelino 
de la colonia MartifB, quiere que esta sea Marchena; pero 
el i üne ra r i onos la señala en el convento jur íd ico lucense, 
y conforme á las indicaciones y distancias, creemos que 
solo puede reducirse al castro Marzá del valle de la Ulloa. 
MEARUS según Mela y Metaros s egún Ptolomeo. Es uno de 
(1) IOVI OPTIMO 
ET MAXIMO 
SACRVM 
ARRON1DAE GIET COL 
IAGINI PRO SALVTE 
StVI ET SVIS 
POSVERVT 
Los Arronidicios y los Coliacinos, cumplieron el voto que hicieran à Jüni-
ter Optimo Máximo y Sagrado, rogando por su salud y la de los suyos. 
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los cuatro rios que entregan su caudal en el golfo de 
la Coruña, in magno Portus según este últ imo geógrafo. 
Aplícase con mas probabilidades al rio Mero. 
MEDULIA FLUVIUS. Solo en el Ravenate se reconoce un rio 
de este nombre en Galicia. Rechícenle ai Sil, tal vez por 
que surca los saqueados auríferos de las Medulas. 
MINIUS ANNIUS. Pertenece la aplicación al rio principal de 
Galicia que le conserva aun con muy pequeña variante. 
El Miño servia de l ínea divisoria de los conventos jur ídi-
cos de Lugo y Astorga y navegable según Estrabon en 
distancia de 800 estadios. 
MEIDUMO. Fortaleza situada en las ásperas sierras del Gerez, 
de que se conservan aun algunos restos como muros, 
fosos y contrafosos y que los portugueses designan co-
mo la antigua Calcedonia. Entre aquellas ruinas fué ha-
llada una lápida romana que copia Argote. (1) 
MONS SACER. El nombre de este monte situado en Galicia, 
y el respeto que los naturales le tenían, consta del libro 
45 de Justino. Ninguno, dice, era osado á tocarle con 
instrumento acerado, porque aunque encerraba gran can-
tidad de oro en sus ent rañas solo podían recojerlo si era 
herido por el rayo, tomándolo entonces como dádiva 
gratuita de los dioses. Cuonm ferro violari nefas habivalur. 
Su si tuación se reduce á las Medulas. 
MONS VINDIUS. Célebre desde la guerra de Octavio contra 
los Cántabros , como localidad en que se refugiaron los 
pueblos rebelados después de la primera derrota ante los 
muros de Vellica. Es t iéndese esta áspera cordillera des-
(1) MEDAMVS ACRISI F 






En este iitio del castillo Meidunio, - está sepultado Veidamo Acrísio. 
Los aóondéos dedicaron está memoria á su caro amigo. 
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de Leon á Lugo y servía de línea divisoria entré los íig-
tures angustanos y los trasmontanos. 
NARVASOUUM FOHUM. (.Mudad perteneciente á los gallegos 
bracaros en la parte mas occidental y confinando con 
los vaceos. Por los informes de Ptolomeo, y altura y 
medida de sus tablas, se reduce á Braganza. 
NARIUS FLUVÍUS. Uno do los cuatro rios que, según Mela, 
entraban en el puerto ó seno de la Coruña. El testo 
griego do Erasmo lo marca 1' 3" de longitud y á 45' 1 1 " 
de latitud. En la ediccion argentina del mismo autor, 
por error tal vez de copia, viene señalado á 12' que cor-
responden al rio Eume. 
NEVIUS FLUMEM. Nótase contradicción al describir este río 
entre los geógrafos Mela y Ptolomeo. El primero le sitúa 
al S. de la Limia y del Mino, algo mas alto que el Due-
ro, y el segundo sobre este rio en la costa de los gra-
vies. Apiano Alejandrino, lo describe t a m b i é n , y según 
la opinion mas admitida se reduce al Neiva de Portugal. 
NEMETOBRIGA. Séptima mansion del tercer itinerario de Bra-
ga para Astorga y de la que nos ocupamos ya al; descri-
bir la tercera via. Rodrigo Caro confundiéndola con Ner-
tobrigd sin tener en cuenta las lecciones del códice de 
Antonino ni las del Ravenate la si túa en la Beturia de 
los célt icos. Su nombre se conserva aun con pequeña 
variante en la aldea de Mendoya en los pueblos tiburos. 
NOEGA. Juan Vasco y Nebrija, quieren que aquel sea el pun-
to en donde arribó Noé en España , à fin de darle origen 
á e s t e pueblo como fundación primitiva de aquel patriar-
ca, mito á que otros pueblos pretendan tener derecho. 
Plinio lo describe en la siguiente forma: Regio Asturum, 
Noega opidum in Península. Según esta condición y otras 
que dicho au tor indica, corresponde á la villa de Pravia 
en Asturias. 
NOELA. No son menos mitológicas las tradiciones relativas 
al origen de esta población adscripta aLoonvento lucense 
en el país d é l o s caperos como' Plini» señala , Nebrijá 
27 
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Vasco, dice que Noega fué fundada por Noé; pero eí 
historiador de Galicia D. Pascasio de Seguin, llevando 
mas lejos la fábula, cree que nada tuviese de difícil que 
al cesarlas aguas del diluvio, el arca se detuviese en la 
playa de Noya, según está representado en el escudo de 
armas de aquella villa á donde se reduce la s i tuación de 
la antigua Noega. 
NOVIUM. Per tenec ió á los baedios de Galicia sujetos al con-
vento lucense. El Sr. Cortés la pone entre los pueblos 
á r tabros que estiende desde el Finisterre á Ferrol. Su 
correspondencia es en la villa de Noya. 
OcriLLUM GALLAICORUM Pueblo del convento lucense des-
cripto por Ptolomeo y que según la altura de las tablas 
de aquel geógrafo y la analogía del nombre, parece pro-
bada su situación á Otero de Rey. 
OESTRIGNIS PROMONTORIUM. Rufo Festo Abieno en la Orce 
maritimce, menciona este Cabo y una isla que con igual 
nombre le estaba sometida, in cuo insulai sese exerunt oes-
trinides. Ver. 30 al 130. Espresa también que en ellas 
se cojia abundancia de plomo y estaño, y que estaban 
habitadas por gentes de carácter fuerte, activo y laborio-
so y muy dadas al comercio. No se les puede fijar situa-
ción cierta. 
OLINA. Según las indicaciones de Ptolomeo yOrte l io , cor-
responde á la villa de Ouriz al Mediodía de Mondoñedo. 
ONTONIA. El Ravenate s i túa esta ciudad en la costa del Océa-
no y cerca de Brigantium. El Sr. Cortés cree que es 
cor rupc ión ó mala copia de Britonia y por lo que lo 
aplica á Mondoñedo; pero esta ciudad n i es tá en la costa 
ni tan cercana á Betanzos como aquel anticuario la supo-
ne. Según las indicaciones del citado anón imo , mas 
, bien parece aplicable al Ferrol el viejo. Si Ptolomeo, 
Estrabon, Plinio ni Mela no le nombran, es porque en su 
época no seria población de grande importancia, y la 
dejarían como otras muchas en el olvido. 
P^asici. Plinio señalando este grupo como uno de los doce 
qiie concurrian al convento ju r íd ico asturense, expre-
sando á la vez que eran pueblos litorales que se esten-
dian desde Noega al r io Navüuvioni. La capital la redu-
cen á la vil la de Navia. En las inmediaciones fué hallada 
una inscr ipc ión incompleta que no permite fácil tra-
ducc ión . (1) 
PETAVONIUM. Capital de los pueblos superatios, situados á 
corta distancia de las corrientes del Orbigo, y sujetos 
á la ju r i sd icc ión del convento a s tú r i co , según la lección 
dePtolomeo. En el itinerario de Antonino, figura como 
novena mansion de la primera via. Su r educc ión se fija 
en un despoblado cerca de Ciudadeja. 
PINETUM. Quinta mansion de la primera via del i t inerario. 
El Sr. Cor tés fijándose para la etimologia en los pinares 
de la comarca de P iñe i r a , la reduce á esta localidad. E l 
infatigable Argote, lib. 2, cap. 3, la concreta á Val de Te-
llas. Nuestra medic ión termina en Monte-alegre cerca 
de aquella aldea. 
PINTIA CALLAICORUM. Claudio Ptolomeo, nombra este pue-
blo entre los del convento lucense. Zurita en las notas 
al i t inerar io la reduce á Peñafiel discordando de las con-
diciones en que las pone Claudio en la tabla segunda 
lib- y cap. 6, y el Sr. Cornide la lleva al monasterio de 
Samos, ó á San Salvador de Pinzá, según una escritura 
del año de 1195. 
PONTE NAVLE. Tr igés ima mansion de la segunda via mil i tar 
y d u o d é c i m a de la cuarta. En otras ediciones este cód i -
ce pone Fonte Naviae por error. Corresponde á la aldea 
y puente sobre el Navid. 
PRESAMARCI. Repúb l i ca ó comunidad sujeta al convento j u -
rídico de Lugo. Su origen, s egún Pl ínio, es cé l t ico , Cel-
a\ AELIO SPORO 
v ' I tLIVS FLAVINVS 
ET ANTILIVS ASTVR 
II . EX. T. 
Solo se perciben que, fueron herederos por testamento Aelio Sporô Júlio 
Flavinio y Antilio, naturales de Asturias. 
tici cognomine Prmsamuni, lib. 4, cap. 20. Pomponio 
Mela los reduce á la localidad comprendida entre los 
rios Támara y Sars; y los autores de la Historia compos-
telana los sitúan en iguales límites cambiándole la deno-
minación por la de Pislomarchos Brigantinus. 
PORTUS ARTAEHORUM. Hablando Ptolomeo de este puerto, 
dice que los ár tabros lotenian mas bajo al de su repú-
blica y á corta distancia del Promontorio Nerio ó cabo 
de Finisterre por lo que se deduce que corresponde su 
s i tuac ión á la villa de Cee. En 16 de Setiembre de 1750, 
D. àn ton io lliobó dió cuenta á la Real Academia de la 
Historia, de una lápida de mármol descubierta en el al-
tar mayor de la Iglesia de Queiruga en la costa de Finis-
terre. Como la dió sin traducir, creemos que la interpre-
tación s e r á la que á continuación de la misma expo-
nemos. (2) 
PORTUS MAGNUS BRIGANTIUM. El gran puerto de los Brigán-
tes. Su reducción se fija en Coruña. Algunos escritores 
creyeron que este nombre les autorizaba para cometer el 
poco probable aserto de que esta ciudad era un puerto 
dependiente de Betanzos, amanera de una prolongada ra-
da. Los Sres. Cortés y Chao, suponen á la Coruña como 
población de algún interés en la conquista de Bruto, co-
mo puerto de Brigantia. 
No hay dificultad al parecer, en admitir la degenera-
cion de Coruña derivada de la voz Clunia y Columna, 
por mas que algunos cronistas quieran rechazarla como 
un absurdo, para darle cabida á la fabulosa narrac ión de 
Gerion y Osiris, de donde quieren que tome motivo el 
'famosofaro; pero éste es bás tente conocido, y elsustan-
(2) O. ATI VS. ATIANVS 
RYFINVS. SEILESIS 
ANN. XII. H.'S. E . ATIVS 
R V m . PATER ET SA 
13IN\LA MATER. F F . 
Este es el lugar en ijac está sepultado Cayo A tio Atiano Rufino, ¿iiatu* 
tal de Sãliense? que murió de doce años de edad- Su padre Atio ítiile 
y IU madre Savinula le hicieron este sepulcro. 
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tivo que sele aplica, fué quizá tomado de alguna colum-
na fenicia dedicada á Hércules, á pesar de las contrarias 
lecciones de Istrio, .Klio y Paulo Orosio. Corrobora este 
pensamiento, el hallazgo en Galicia de lápidas correspon-
dientes al culto de aquella deidad, como la que existia 
en una pared de la Iglesia de Soandres, cerca de la Coru-
ña, que aunque picada se conocen aun sus caracteres. (1) 
La construcción primitiva parece fenicia, y reformada 
después por los romanos. Contigua á la lúbrica y al abri-
go de la intemperie, se guarda una roca, que sirvió de 
pedestal á una estatua, ¡de Marte según la leyenda! 
con un hueco en la parte superior propia para el encaje 
de un espigón de segundo cuerpo, y en la faceta inferior 
la tán debatida inscripción que tanto dió que hacer á la-
boriosos escritores y anticuarios, para buscar un arqui-
tecto aquiílaviense, á quien atribuir la reforma del tan 
celebrado monumento. Copiamos con todo in te rés dicha 
leyenda, confrontándola con las que están publicadas, 
y no concebimos como la cuarta línea que tiene clara y 
esplíci tamente AFLVNIENSE, se quiera confundir con 
AQVIFLAVIENSIS. El P. Florez copiando á Cornide po-
ne AFLAVIENSIS, y esto, como es natural, produce 
mayor confusion. Por nuestra parte creemos que aflumi-
ne, es alusivo á rio ú obra hidráulica, y esto nos induce 
à creer que Lupus, fuese maestro ó director de este 
género de obras en que estarían comprendidos puer-
tos, canales y faros. La aplicación de arquitecto de la 
ciudad de Chaves la consideramos difícil. (2) 
us i . o. M. 
y ' HERKULI IONICO 
MARTI 





L"V SITANVS EX V. 
GaVo Servio Lupo Lusitano arquitecto, (dedicado alas obras hídráulieag-
Afluviense.) Consagró â Marte Augusto esta memoria. 
No es menos notable la lápida del Burgo que dió á 
conocer á la Real Academia el Sr. Cornide, hallada entre 
los muros de la iglesia vieja del temple y que se colocó 
después sirviendo de mesa al crucero que es tá á la iz-
quierda del camino viejo de Castilla y de que la dió cuen-
ta sin traducirla, lo mismo que la descubierta en 1789, 
un macizo de la antigua muralla de la Puerta Beal. (1) 
En un badén ó cadena de piedras construida enfrente 
á la puerta principal del Presidio correccional, en la ba-
jada á la muralla de mar y ángulo N . de la capilla del 
Hospital militar, se vé sirviendo de baldosa la mitad i n -
ferior de otra lápida sepulcral. 
PRESIDIO. Dos mansiones de igual nombre presenta el itine-
rario de Antonino, la una en la primera línea formando 
el tercer lugar reducida á Castro de Arco y la otra ocu-
pando el sesto lugar de la tercera entre la Medorra vieja 
y el Burgo de Caldelas. Pertenecían ambas al convento 
jurídico lucense. 
PROMONTORIUM AVAUÜM. Ptolomeo describe este cabo en Ga-
licia cerca del desagüe del rio Ave. Según sus indica-
ciones, corresponde al Cabo de Azuzar. 
PROMONTORIUM ARTABRUM. Plinio en su geografía ó natural 
historia, dice que desde Cádiz dando la vuelta al Pro-
montorio Sacrum hasta el Artabrum, cuya distancia era 
una de las fronteras marí t imas de España. Se median 
891 centenares de millas, y sobre él, según el mismo 
autor, se encontraban los ártabros que Cortés coloca há-
(1) i . 2. 
D. M. S. D. M. 
C IVL. SEVERO CARRVTlO SERE 
AN. XL Vil HO—AN-LX.FLCINI 
FVLIA SEVERA A SEVERA MARITO 
MARITO PIENTIBSIMO 
PIENTISSIMO 
4.* A los dioses manes sagrados. Julia Severa puso esta memoria à CaVo 
Julio Severo que murió de 47 años de edad. 
2,* A los dioses manes. Flaciuia Severa hizo este sepulcro à su maíido 
pladosisimo Commcio Seieuo, que murió à los 60 aflo$ de edad* 
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cia el Câho Ortegal. Está probado ya que el nombre de 
Artabrum, es uno de los que tenia el Finisterre. 
PROMONTORIUM CELTICUM. ES otro de los nombres con que 
Poraponio Mela distingue al mismo Cabo. Este autor 
en el lib. 3, cap. 7, dice que la tierra hace un giro 
desde el Occidente hácia el Septentr ión. Ilatenus enim 
ad Ocidentem versa litora promontorio ad Seythiam usque. 
Cortés no se conforma con la opinion general mas au-
torizada, y cree que el nombre Celticum pertenece al Or-
tegal. Está probado ya que el Artabrum es otro de los 
que le daban los antiguos al Finisterre. 
PROMONTORIUM NERIUM. Título que llevó también el Cabo 
arriba mencionado, según refiere Estrabon y Pl in ío , libro 
4, cap. 20. 
PROMONTORIUM TRILEUCUM. Con no menos diversidad de 
nombres, fué conocido entre los antiguos el cé lebre Ca-
bo Ortegal que Plinio señala en la costa Septentrional. 
Se le daba también el de Trileucum, tomado tal vez de 
los tres islotes que descubren sus blancas puntas en alta 
mar á su Oriente, conocidas boy por islas de San Ciprian. 
RIVESIA FLUVIUS. Solo en el Ravenate se halla el nom-
bre de este rio que el Sr. Cortés considera derivado del 
primitivo de Bilbilis ó Bibey. 
REVORETUM. El itinerario nos ofrece este pueblo que figura 
como sesta mansion de la primera via mili tar trazada 
sobre la línea del Duero en dirección de Astorga. Las 
probabilidades de su reducción se fijan en Robledo. 
SALACIA CALLAICI^E. El cognombre de este pueblo se le dió 
para distinguirle de otra Salacia que si túan en la villa de 
Acacer do Sal. El Sr. Cortés padeció error, confundiendo 
Salacia con Salaniana. La que describimos es la primera 
mansion de la primera via y corresponde á Salamonde. 
SALANIANA. Primera mansion de la tercera via, según deja-
mos descrita, reducida à la aldea de Trabases en tierras 
altas de Bouro. 
SALIEÍYTIBUS. Quinta njansion del tercer itinerario de Astorga 
m 
á Braga por Valdeorras y la Limia, cuya redacc ión , según 
las medidas, corresponde entre Vilariño frio y Monte de 
Ramo. El Sr. Cortés lo escribe en hablativo Salientes, que 
equivale á se hace mansion en los manantiales, añadiendo 
que está cerca de Caldelas ò m el mismo Caldelas, cuya cíi-
molof/ia viene de aguas calientes. Este anticuario descono-
ció que bajo el nombre de Caldelas, se comprende una 
jurisdicción y no un pueblo, y en toda ella no se conoce 
aguas termales. La reducen á Sarracedo; pero esto no 
obedece á las indicaciones del códice citado n i á l o s de-
talles de la medición. Véase descripción de la tercera via. 
SARS FLUVÍUS. Expresa Plínio, que este rio corria por el 
territorio de los celtas presamarcos entrando en el mar 
cercado las aras dedicadas al emperador Augusto. Cor-
responde su aplicación á Torres del Este cerca de Padron. 
SEBURRÍ de Ptolorneoy S'iirvs de Plinio. República adscrita 
al convento lucense, entre cuyo nombre de ambos au-
tores que es indudablemente el mismo, se observa la di-
ferencia de una metátes is debida quizá á m a l a copia del 
original. La capital según aquellos geógrafos, fué Timalina 
escrita también con error en vez de Timalinum como lo 
nombra el itinerario. 
SUPERATIOS. Ptolomeo es el que nos hace referencia y se-
gún sus noticias topográficas auxiliadas por las del i t i -
nerario, corresponde á los astures augustanos. teniendo 
por capital á Petavonium. 
TÁMARA FLUVÍUS. Diversamente describen este r io Mela y 
Ptolomeo. Reüere el primero que corre por el pais de 
los presamarcos y entra en el mar por Ebora Partus, y el 
segundo lo circunscribe á los gallegos lucentes, seña-
lando el desagüe en el Océano Atlántico. No parece posi-
ble que hubiesen omitido la descripción del Tamága, 
que cruzando los valles de Laza y Verin pasa por Cha-
ves para eótregar su caudal al Duero. Por la analogia 
del nombre, creemos ver algún error al copiar el origi-
nal de Plinio. 
9A3 
TAMAGANI. República ó jurisdicción correspondiente al con-
vento jur íd ico bracarense. Figura corno una de las diez 
ciudades que contribuyeron á la const rucción del Puen-
te de Chaves. Es tendíanse por las márgenes del Tama-
ga, y aunque no es fácil señalar la capital de este grupo, 
se cree que estuvo en Verin el viejo, hoy Pacios. En el 
átrio de la iglesia de Alvarellos se conserva una curiosa 
inscripción intraducibie por no estar completa, ( i ) 
TURODOS ó Turolictnscs. Con ámbos nombres se conoce una 
comarca sujeta á la jur isdicción de los bracaros tenien-
do por capital según el dictamen de Ptolomeo á Aquae 
Lay ó Laae. En la villa de Freixo de Nemoan fué hallada 
una lápida que se refiere á estos pueblos. (2) 
TAMARICI. Pueblos que habitaban en las márgenes del 
Tambre de que tomaron quizá el nombre, super cetera, 
super Tamarici Neri que incohmt, según la lección de 
Mela. 
TibuRi. Repúbl ica correspondiente al conveüto astúr ico y 
que conserva vestigios de su nombre antiguo con algu-
na variance en el actual de Tribes de la provincia de Oren-
se. Se cree que la capital de ostos pueblos era Neme-
tobriga. 
TIMALINO, Timallinum y Timallino. Primera mansion à la 
salida de Lugo en dirección de Astorga y undéc ima de 
la cuarta via militar. 
Las razones espuestas por Weselig, son las mas con-









El becurioti Catúeno, hijo de Oquirino. Consagró esta memoria à lbs dios 
¡sés lares dé los Turolicenses, 
m 
ptieblos seurvos, sujetos al convento l á cense . Su situa-
ción se reduce á tres ki lómetros al NO. de Ber t i l in . 
TÜROQUIA, Tur oca, 1 urro que y en el Ravenate luroqua. Tal es 
la variación ortográfica con que hallamos escrito el 
nombre de este pueblo, que figura como cuarta mansion 
del cuarto itinerario reducida á la aldea de Touron. 
TURKIS AUGUSTI. Sars yusta lurrem Augusti titulo memorabi-
lem. Bojo esta forma nos dà cuenta Mela de las Torres 
del Este, que en su concepto era solo una, pues la men-
ción la hace en singular. Plinio por el contrario las pone 
en plural y las denomina Arce Sextice. 
TUDE, ludce, Tyde y Tyáco. Con estas variantes se lée en 
algunos códices escrito el nombre de Tuy. La antigua 
fábula de haber sido fundada por Teucro y otros disper-
sos de Troya, debió arrancar á la cí tara de I tá l ico este 
rasgo his tór ico 
Et quos nunc gr avios viólalo nomine gr ay um 
Oenaoe missere domus Actolaque Tyde 
La figura mitológica que adaptó el poeta en estos ver-
sos, fué tomada por algunos noviliaristas como un hecho 
efectivo. Creemos que la t raducción mas legal es «Dio-
medes hijo de Tideo, rey de Etolia, después de andar 
errante por los mares perseguido por los enojos de Venus 
y Marte, arr ibó á las playas de Galicia y con sus deudos 
y amigos, estableció una colonia á la que dio el nombre 
de su padre.» 
Figura esta ciudad como tercera mansion de la segun-
da via militar. 
VALOBRIGA. Ptolomeo nombra esta ciudad, y e s de creer 
que fuese alterado el nombre al tiempo de copiarlo del 
original. Preséntala comtí capital de íos pueblos nemeta-
nos, nemetatorum, Valoiriga. Siguiendo las indicaciones de 
aquel geógrafo, corresponde á Celobriga reducida á 
Barcelos de Portugal. 
VíNiATiA. Octava mansion de la primera via que dejamos 
descripta, correspondiente á Berciana de Sanabria, 
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VIA FLUVIUS. El P. Florez, en el tomo 15, páj. 23, conside-
rando efecto de una mala copia, cree que esta es uno 
de los nombres que en la antigüedad tuvo el rio Ulla. 
Las tablas ptolomáicas marcan este rio mas al Sur de 
la situación del Ulla, por lo que se deja ver que no hay-
error de copia y que se refiere á otro rio que en nuestro 
concepto es el Aliones, del territorio de los á r t abros . 
Vico SPACORUM. Segunda mansiou del cuarto itinerario en 
la bifurcación desde Ponte de Lima; nombre que los co-
piantes del códice de A.ntonino pusieron con error Ce-
lensis por Laenis ó Laae, según queda manifestado. La 
correspondencia de Spacorum se fija en la ciudad de 
Vigo. 
VALCAJIA. Ignoramos de donde el obispo Muñoz de la Cue-
va sacó este origen á la villa de Bayona. No vemos otro 
masque el de hacer prevalecer las dudosas actas del mar-
tirio de Santa Marina, fijando en aquel punto la Valcajia 
residencia del pretor Gayo Otilio; pero es cuest ión bas-
tante oscura, por la dificultad de conciliar pasajes igua-
las con idénticos personajes, que jugaron en el martirio 
de otra Santa Marina dePiscidia. 
UTTARIS. Duodécima mansion del cuarto itinerario y sesto 
punto de descanso á partir de Lucus como dejamos re-
ferido al describir^estd via. Corresponde á la aldea de 
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